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Los colosos  frente  a frente

Tenibnte  Coronel  de  Aviación,  Diplomado  do E.  M.,  Anpel
SE[BANE  CAGIDS],  del  Alto  Estado  Mayor.

En  este  trabajo  no  hay  noticia  ni  dato  alguno  que  pueda  ser
considerado  secreto,  ni  siquiera  reservado.  Está  compuesto  con
notas  extraídas,  sin  alteración  alguna,  de  multitud  de  números
de  las  publicaciones  que  cito  a  continuación.

Revista  “Aeronáutica”,  España.—”Avión”,  íd.  —  ‘interavía’,
Suiza.—’F’ligh.t”,  Inglaterra.—”Airplane”,  íd.—”Aeronautica”.  Ita
lia..—”Les  Ailes”,  Francia.—”Forces  Aórien.nes  Françaises”,  íd.—
“Aeronáutica”,  Argentina—Time”,  Estados  Tinidos.—”Air  Foree”,
íd.—”Air  University”  íd.  y  ‘Quarterly  Review”,  íd.—”Military  Re
view”,  íd.

INTRODIJ  CCION.

¿ Cómo  reaccionarían
ataque  aéreo  ruso  por
bour?

Para  especular  con  este  posible  suceso  futuro
—ya  que  no  podemos  por  falta  de  datos  exactos  y
reales  plantearlo  en  su  verdadera  expresión—  ha
bremos  de  hacer  un  estudio  lo  más  completo  posi
ble,  a  base  do  datos  inciertamente  conocidos,  de
los  siguientes  asuntos:
1.  Organización  de  la  Defensa  Aérea  del  con tinen

te  americano  del  Norte,  con:
a)   Situación  de  las  líneas  radar  alarma  y  des

cubrimiento  a  distancia.
b)  Posibles  lineas  de  interceptación  de  los  ata

cantes.
e)  Despliegue  do  la  caza  de  interceptación.

II.  Medios  de  la  Aviación  estratégica  rusa  y  posi
ble  despliegue  aéreo  frente  a  los EE.  UU.:
a)  Tipos  de  aviones  ofensivos.
b)  Distancias  máxima  y  mínima  a  EE.  UU.
e)  Rutas  probables  de  ataques,  y  tiempos.

III.  Probable  reacción  americana:
a)  Medios  ofensivos  estratégicos  americanos.
b)  Despliegue  mundial  alrededor  de  Rusia.
e)  Distancias  y  tiempos  de  reacción.

El  peligro  principal  para  el  mundo  occidental  es
que  se  produzca  un  nuevo  Pearl  Harbour,  pero  esta
vez  atómico  y  termonuclear.

Los  conceptos  democráticos  del  llamado  mundo
libre  constituyen  un  serio  “handicap”  en  la  era
atómica.  Ni  los  EE.  UT.J. ni  sus  aliados  es  de  espe
rar  inicien  la  guerra,  ni  por  declaración  diplomá
tica,  ni,  mucho  menos,  por  sorpresa.  Será  Rusia  y

sus  satélites  quienes  la  desencadenen  en  el  momen
to  preciso  que  les  convenga,  y  es  casi  seguro  que
la  inicien  por  sorpresa  —como  Japón  en  la  G.  M.
II—,  al  objeto  de  obtener,  en  un  primer  golpe  de
vastador,  una  gran  ventaja  inicial,  que  pueda  tra
ducirse  en  una  victoria  cierta.  y  a  corto  plazo.  Ni
siquiera  un  probable  vencedor  podría  hoy  soportar
una  guerra  larga,  con  los  actuales  medios  de  des
trucción  en  masa.

Hay  un  hecho  innegable  y  terrible,  que  caracte
riza  la  época  en  que  vivimos:  una  bomba  termonu
clear  de  las  hoy  existentes,  posee  más  potencia  de
destrucción  —entre  10  y  15  “megatones”—  que  la
de  todas  las  bombas  lanzadas  por  unos  y  otros  en
la  G.  M.  II.

Ante  este  hecho  real,  el  viejo  aforismo  “el  que
da  primero,  etc.”,  se  transforma  y se  multiplica  has
ta  el  infinito.  Si  esta  ventaja  inicial  se  la  concede,
graciosamente,  el  mundo  libre  a  Rusia,  la  situa
ción  no  es  nada  envidiable  para  nosotros.

La  defensa  aérea,  hoy  caballo  de  batalla  de  la
defensa  nacional,  puede  ser  directa  —es  decir,  con
sistir  en  una  verdadera  organización  de  la  defensa,
en  sus  conceptos  estáticos  y dinámicos  conjugados—
o  indirecta,  quizá  más  importante  y  decisiva  que
la  anterior,  por  ser  una  defensa  dinámica.  El  ele
mento  de  acción  de  esta  última  es  la  Aviación  Es
tratégica.

La  auténtica  defensa  aérea,  la  directa,  la  que  se
incrusta  en  el  propio  país,  nunca  es  completa  ni
decisiva.  Nunca  será  un  100 por  100  efectiva,  y  si
antes  —con  el antiguo  explosivo—  hacían  falta  mu
chos  miles  de  aviones,  en  ataques  masivos  y  conti
nuados,  para  provocar  destrucciones  en  masa  y
paralizar  la  vida  de  un  país,  hoy  se  puede  lograr
con  simples  aviones  aislados  —más  difíciles  de  in

los  Estados  Unidos  ante  un
sorpresa,  estilo  Pearl  Har
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terceptar—  siempre  y  cuando  puedan  emplear  el
explosivo  moderno.

América  persigue  un  90  por  100  de  eficacia  con
su  modernísirna  y  actual  defensa  aérea,  a  base  de
la  electrónica  y  el  automatismo.  Pero,  ¿será  sufi
ciente?  ¿Un  10 por  100 no  puede  provocar  un  caos
en  la  posible  reacción  americana,  ante  un  ataque
por  sorpresa  ruso?  ¿Cuáles  serian  sus  principales
objetivos  en  la  G.  M.  III?

Nos  preguntamos,  ¿dónde  estaba  el  verdadero  pe
ligro,  antes  de  la  G.  M.  II,  para  Japón,  en  rela
ción  con  la  potencia  bélica  americana?  Induda
blemente,  lo  era  en  su  Marina.  Pues  bien,  el  pri
mer  golpe  fué  contra  ella.  Los  efectos  fueron  sor
prendentes  para  los  mismos  japoneses,  y,  en  rea
lidad,  no  aprovecharon  el  éxito.  No  hubo  explo
tación  del  mismo  en  un  sentido  estratégico.

¿Cuál  es  el  peligro  actual  para  Rusia,  respecto
a  la  potencia  bélica  americana?  ¿Son  sus  escasas
20  Divisiones  terrestres?  ¿Es  su  Marina  de  Gue
rra,  que  tan  poco  puede  contra  el  continente  eura
siático?  ¿Es  su  superlativa  organización  de  D.  A.?
No,  contestamos;  no  es  nada  de  esto.  Es  la  Avia
ción  Estratégica  de  los  EE.  UU.  la  que  puede  des
truir,  hoy  por  hoy,  la  capacidad  bélica  rusa,  en
unos  pocos  golpes.  Este,  pues,  será  el  objetivo
principal  de  un  ataque  por  sorpresa  inicial  de  los
rusos.  Esta  es  la  preocupación  americana  hoy.  Lee
mos  constantes  informaciones  sobre  la  importan
cia  y  efectividad  del  famoso  S.A.C.  (Strategic  Air
Command),  que  se  refieren,  principalmente,  a  la
organización  de  nueva’s  bases  para  sus  unidades,  a
través  de  todo  el  mundo  libre.  Toda  la  diplomacia
americana,  con  su  ayuda  militar  y  económica  por
delante,  parece  que  no  persigue  más  objetivo  que
éste:  construir  y  organizar  bases  y  más  bases  para
el  S.A.C.  (Mando  Aéreo  Estratégico  o  Aviación  de
empleo  estratégico).

Una  base  para  el  tipo  de  avión  estratégico  que
hoy  se  emplea,  no  se  puede  improvisar  como  se
hacía  en  la  G.  M.  II.  Necesita  unas  instalaciones
completísimas  y  unas  pistas  enormes.  Es  imposi
ble  enmascararlas  y  no  pueden  pasar  desaperci
bidas.

Probablemente  los  rusos  tienen  un  perfecto  co
nocimiento  de  su  situación  sobre  el  mapa  mun
dial.  Por  ello,  conocido  el  despliegue  de  bases,  sólo
se  puede  especular  con  los  propios  medios  aéreos.

Hoy  las  unidades  no  pueden  tener  un  estaciona
miento  fijo,  y  su  dispersión  exige  contar  con  un
mímero  extraordinario  de  bases  aéreas,  desperdi
gadas  por  todo  el  mundo.  Sólo  así  sería  difícil  la
destrucción  de  estos  medios  aéreos  en  un  golpe  ini
cial  afortunado.  ¡Y  ellas  constituyen  la  réplica  fu
tura!  Son  el  gran  disuasivo  actual  de  un  tercer  con
fuete mundial.  Esto,  y  no  la  D .A.,  es  lo  que  puede
evitar  el  ataque  ruso.

A  través  de  estas  consideraciones  iniciales  es  co
mo  vamos  a  enfocar  este  problema,  con  arreglo  al
índice  anteriormente  enumerado.

Partiremos  de  la  consideración  de  que  los  ame
ricanos  creen  hoy  día  que  el  ataque  aéreo  es  el
más  inmediato  y  peligroso.  Como  todavía  no  exis
ten  proyectiles  dirigidos  de  radio  intercontinental
en  servicio,  aunque  si  en  fase  de  estudio  y  pruebas
en  ambos,  serán  los  aviones  los  que  hay  que  tener
en  cuenta  en  este  trabajo.

1.—Organización  de  la  D.  A.  en  Norteamérica.

Existe  una  estrecha  cooperación  entre  los  Esta
dos  Unidos  y  Canadá  para  la  D.  A.  del  continente
Norte.  Ningi’in avión  interceptador  americano  o  ca
nadiense  despega  sin  que  el  Mando  de  la  organi
zación  en  ambos  países  esté  en  completo  conoci
miento  de  ese  vuelo.  Esta  cooperación  desciende
hasta  las  mismas  guarniciones.  Tropas  americanas
guarnecen  instalaciones  de  defensa  en  Canadá  en
unión  de  tropas  canadienses.  Existe  una  Junta  Con-
junta  permanente  sobre  “D.  A.”,  establecida,  en
1940,  por  ambos  países.

El  centro  nervioso  del  sistema  americano  de  D.  A.
es  el  CONAD  (Continental  Air  Defense),  cuyo
C.  G.  está  en  la  base  aérea  de  Colorado  Springs.

Se  trata  de  un  Mando  conjunto  formado  con
elementos  de  los  tres  Servicios  y  responsable  direc
tamente  ante  la  Junta  de  Jefes  de  E.  M.

Operativamente,  el  país  se  divide  en  tres  Regio
nes  Aéreas,  guarnecidas  cada  una  por  una  F.  A.,
denominadas  del  Oeste,  del  Centro  y  del  Este.  Res
ponden  indirectamente  ante  el  C. G.  del  CONAD. El
Jefe  de  cada  Región  manda  y  controla  todas  las
fuerzas  de  defensa  asignadas  a  ella,  sean  del  Ser
vicio  que  sean.

Las  Regiones  se  dividen  en  Sectores,  guarneci
dos  por  una  División  aérea  de  defensa,  con  idénti
co  control  operativo  sobre  todas  las  fuerzas  asig
nadas  a  él.  Los  Sectores  son  los  que  dirigen  las
operaciones  de  interceptación  y  combate,  a  través
de  unos  Centros  de  Control  llamados  Centros  de
Dirección  de  la  D.  A.  (C.D.D.A.).

El  radar  de  estos  Centros  controla  y  conduce  los
aviones  de  la  D.  A.  y  les  da  orden  de  intervenir.

Toda  esta  organización  descansa  sobre  una  red
de  alarma  en  profundidad,  formada  por  varias  lí
neas  de  estaciones  radar,  fijas  y  móviles,  que  ro
dean  todo  el  país,  complementada  por  una  Red  de
Observadores  terrestres.

a)  Situación  de  las  líneas  radar  de  alerta
(aviso).

Hacia  el  Norte.  En  colaboración  con  Canadá  y
barrenando  el  más  probable  acceso  de  los  aviones
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incursores,  existen  tres  líneas  distintas.  La  más  sep
tentrional  es  la  llamada  “DEW”  (Distant  early
warning),  que  va  desde  Alaska  hasta  Thu1  (Groen
landia),  siguiendo  sensiblemente  el  paralelo  70  N.
La  forman  una  serie  de  estaciones  radar  automá
ticas  y  semiautomáticas  (ver  gráfico).

Una  segunda  línea,  llamada  “Mid  Canada  Line”,
sigue,  aproximadamente,  el  paralelo  559  N.

Finalmente,  la  llamada  “Pinetree  Chain”  es  la
tercera,  siguiendo  la  frontera  entre  los  BE.  UU.  y
Canadá.

En  ambas  costas  de  los  RE.  UTJ., en  los  sectores
orien  tales  y  occidentales,  existen  líneas  costeras  de
estaciones  radar.  Complementándolas  y  amplián
dolas,  en  primer  lugar,  en  la  costa  oriental,  hay  en
construcción  actualmente  una  línea  de  islas  flo
tantcs  radar,  desde  Terranova  hasta  Norfolk,  a
un as  100/125  millas  de  la  costa,  llamadas  “Torres
de  Texas”.  Existe  hoy  también  en  proyecto  una
nueva  línea  que  unirá  las  tres  del  Norte,  en  el
sector  oriental.  Todas  éstas  tienen  carácter  fijo.
Pero  existen  también  estaciones  radar  de  alarma
móviles  montadas  en  buques  (“pickets”)  en  el  Pa
cífico  y  Atlántico,  y  en  aviones  “Superconstella
tions”  —los RC.121—, que  vuelan  sobre  ambos  ma
res  y  en  el  Norte,  hacia  el  Polo.  Estos  aviones  van
dotados  con  6.000  Kg.  de  equipo  y  extienden  el
aviso  miles  de  millas  mar  adentro,  sin  sectores
ciegos  prácticamente,  y  con  autonomía  superior  a
4.000  millas.

El  servicio,  lo  mismo  en  estaciones  fijas  que  en
móviles,  es,  sin  solución  de  continuidad,  todo  el
día.

Finalmente  y  alrededor  de  las  zonas  más  popu
lares  o  zonas  de  interés  vital  en  los  EE.  UU.  y
Canadá,  existen  también  instalaciones  radar  y  un
ndmero  creciente  de  los  llamados  “gap  filler”,  o
rellenadores  de  huecos,  para  que  prácticamente  re
sulte  imposible  para  un  avión  entrar  en  el  conti
nente  americano  sin  ser  detectado  por  una  o  va
rias  estaciones  fijas  o  móviles,  y  que  tampoco  sea
perdido  de  vista  en  su  ruta,  hasta  ser  ideñtificado
o  destruí  do.

—  Misiones:  Cada  línea  tiene  su  misión  concre
ta.  La  “DEW”  dará  el  primer  aviso  (caso  de  apro
ximación  por  el  norte).  Proporciona  el  máximo  de
información  de  las  incursiones,  pero  su  misión  prin
cipal  es  “dar  la  alarma”.  La  red  de  transmisiones
transmite  este  aviso  a  la  organización  de  D.  A.  La
•“Mid  Canada”  refuerza  la  alarma  en  una  segunda
referencia,  dando  datos  más  completos  en  cuanto
a  rumbos,  velocidad,  alturas,  empezando  la  pre
dicción  de  rutas  probables.  Desde  la  “Pinetree”,  la
información  llega  a  ser  completísima  y  además
controla  .y  conduce  la  caza.

El  Cuerpo  de  Observadores  terrestres  completa  y
complementa  la  red  radar.  Puede  llegar  a  susti
tuirla  en  ciertas  circunstancias;  por  esto  sigue
manteniéndose  en  todos  los  países.

Se  calculó  que  para  1956 los  EE.  UU.  tendrían
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unos  24.000 puestos  de  observación,  73  Centros  de
Selección  de  informes,  con  más  de  un  millón  de
voluntarios.  La.  tendencia  actual  es  a  disponer  de
un  puesto  de  información  por  cada  ocho  millas
cuadradas  de  territorio.

La  información  va  desde  los  Puestos  de  informa
ción  a  los  Centros  de  Selección,  donde  se  sitúa  en
mapas  cuadriculados.  Tan  pronto  como  un  avión
no  identificado  se  ve  siguiendo  una  ruta,  este
Centro  lo  transmite  a  un  C.D.D.A de  un  Sector  de
la  D.  A.,  que  es  quien  torna  decisiones  sobre  con
ducta  a  seguir.

h)  Posibles  lineas  de  interceptación.

Partiremos  de  la  base  de  que  el  ataque  aéreo
viene  por  el  Norte  sobre  el  continente  americano.
Se  podría  hacer  otra  cualquier  hipótesis.  pero
siempre  resultaría  desventajosa  para  los  asaltan
tes  y  ventajosa  para  los  americanos.  Cualquier
ataque  provinente  del  Este  o  del  Oeste  que  pre
tendiera  entrar  por  las  costas  impondría  unas  ru
tas  de  acercamiento  mucho  más  largas  (rutas  10-
xodrómicas)  que  se  traduciría  en  necesidad  de  ma
yores  autonomías  para  los  bombarderos.  Pero  tam
poco  lograrían  mayor  sorpresa,  ya  que  la  alarma
y  detección  se  puede  lograr  con  igual  o  más  tiem
po  que  por  el  Norte.  En  el  Pacífico,  por  ejemplo.
están  las  Aleutianas,  que  prolongan  la  red  radar
desde  Alaska  y  que  continúa,  en  una  línea  ideal,
hacia  las  islas  Hawai,  por  medio  de  buques  y  avio
nes  radar.

Para  fijar  líneas  de  interceptación  hay  que  co
nocer  primero  la  línea  de  descubrimiento.  Esta  ilT—
tiina  línea  depende  del  alcance  del  radar,  el  cual
es  función,  igualmente,  de  la  altura  del  objeto  a
detectar.  Aunque  no  sabernos  ciertamente  las  ca
racterísticas  de  los  radar  empleados  en  la  línea
“DEW”,  sí  sabemos  que  los  más  modernos  hoy  en
uso  tienen  un  alcance  teórico  de  unas  300  millas
para  objetos  volando  a  40.000  pies  (12.000  mts).

e)  Despliegue  de  la  caza  de  interceptación.

Naturalmente,  no  es  conocido  con  exactitud  y
constituye  secreto  militar  el  despliegue  de  la  caza
en  las  diversas  bases  canadienses  y  americanas.
Generalmente  se  establece  en  profundidad  en  can
tidades  que  aumentan  hasta  un  límite  determina
do,  para  raaccionar  sucesivamente  y  de  acuerdo
con  las  necesidades  y  rutas  de  penetración.  La
caza  de  interceptación  puede  actuar  con  dos  oil
siones  típicas  bien  diferentes:

1.  En  defensa  general;
2   en  defensa  local.

En  la  primera,  so  despliega  cerca  de  las  costas
y  fronteras,  pero  no  excesivamente  cerca.  Una
primera  fracción,  la  más  avanzada,  sitda  sus  ba
ses  para  reaccionar  a  lo  largo  de  toda  la  línea  de

Estos  radar  son  tan  sólo  explora
dores,  dando  la  alarma  Con el  rum

bo  y  distancia.  No  dan  altura,  ni
identificación  de  las  incursiones.
Los  determinadores  de  altura  tie
nen  un  alcance  técnico  de  unas  200

millas  (320  Kms.).
Para  los  efectos  prácticos,  pues,

podemos  suponer  como  200  millas
por  delante  la  línea  de  descubri
miento  (para  40.000 pies  de altura),
y  con  ello  obtendreiños  una  línea

La  sensación  de  la  pOrada  de  mayo  de  1954  de  las  Fuerzas  Aéreas  rojas  óptima  de  interceptación,  retrasa
tud  la  pasada  de  los  nueve  bombarderos  birreactores  de  gran  autono7flha                      +      1   nerior  en  unos

ZAG[-228  (lo  OTAN,  le  denomina  “Bander”).               a respecLo a  a  a
20  minutos  (correspondientes  a:
situación  incursiones  lm, identi

ficación  2m,  transmisión  y  decisión  =  2’n, despe
gue  aviones  3m,  subida  a  12.000 =  12m).

Detrás  se  extiende  una  zona  de  un.a  anchura
igual  a  la  recorrida  por  el  enemigo  en  4in  de  vue
lo,  donde  tiene  lugar  el  combate.  (Será  la  veloci
dad  enemigo  multiplicada  por  4  minutos.)

Como  quiera  que  los  actuales  bombarderos  (tipo
“Bison”,  ruso,  etc.)  tienen  velocidades  aproxima
das  a  los  1.000 }cm/h.,  los  20rn de  vuelo  suponen
alrededor  de  330 lçnis.,  alcance  practico  que  indi
cábamos.  Es  decir,  que  la  línea  de  interceptación
(o  línea  más  avanzada  donde  puede  actuar  la  caza
de  defensa)  coincide  sensiblemente  con  la  línea  de
estaciones  radar.  La  línea  de  combate  se  super
pone,  así,  a  la  de  las  líneas  avanzadas  de  estacio
nes  radar.

En  el  caso  de  América.  si  esa  línea  se  supone
que  sigue  sensiblemente  el  paralelo  70  N.,  propor
cionará  a  la  frontera  americana  una  zona  de  2.220
kms.  de  profundidad,  que  dará  de  2  a  3  horas  de
tiempo  para  tomar  todas  las  medidas  que  exija  la
defensa,  entre  ellas  la  reacción  sobre  el  país  ene
migo.
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interceptación.  La  distancia  a  dicha  línea  viene
traducida,  corno  máximo,  por  la  distancia  horizon
tal  que  puede  recorrer  él  caza  durante  la  subida
a  la  altura  máxima  de  interceptación  (avance  ho
rizontal)  con  el  ángulo  óptimo  de  trepada.  No  es
más  que  la  resolución  de  un  sencillo  problema  ci
nemático.  Así,  por  ejemplo,  si  suponemos  la  in
cursión  a  unos  40.000 pies,  el  “Sabre”  (F-86),  para
trepar  a  esos  12.000 m.  en  el  ángulo  conveniente
de  trepada,  avanza  alrededor  de  unos  150  km.,, Si
con  centro  en  cada  punto  de  la  L.  1.  trazamos  un
círculo  •de ese  radio,  la  base  de  la  caza  debe  que
dar  dentro  del  mismo.

Pudiera  alguna  pequeña  fracción  situarse  más
avanzada  para  interceptar  aviones  en  vuelo  bajo,
pero,  en  general,  no  presentaría  ventaja,  sino  más
bien  un  peligro,  el  situarla  excesivamente  adelanta
da  en  gran  cantidad.

La  defensa  local  se  refiere  a  la  de  determinado
objetivo  o  zona  de  relativa  extensión;  por  ejem
plo,  un  complejo  industrial.  La  caza  se  despliega
cerca  del  objetivo  a  defender  en  360  (el  ideal  se
ría  en  el  centro  del  objetivo)  y  establece  una  línea
de  interceptación  posible  alrededor  del  mismo.
Atiende  exclusivamente  a  esta  defensa  y  no  inter
ceptará  aviones  que  no  crucen  la  circunferencia
que  fijan  alrededor  del  o b  j e ti  y o,  o  zona  a  de
fender.

Ambas  defensas,  se  complementan.  Se  establece
una  general,  que  atiende  a  todo  el  país,  tratando
de  impedir  la  entrada  de  las  incursiones  en  el  mis
mo,  y  se  completa  con  otras  locales,  de  objetivos
más  importantes  o  zonas  industriales,  ciudades,  etc.

En  el  caso  de  América  del  N.  se  sabe  que  existe
una  íntima  colaboración  americano-canadiense  y
que  aviones  americanos  despliegan  sus  bases  cerca
de  la  LI.  (Línea  Interceptación))  que,  como  calcu
lábamos,  coincide  sensiblémente  con  la  “D.E.W.”
o  línea  más  avanzada  de  despliegue  ra
dar  de  alarma.  En  los  extremos  dispo
nen,  como  sabemos,  de  bases  propias  en
Alaska  y  Groenlandia  (Thule  y  otras).

II—Medios  aéreos rusos.

El  día  l.  de  mayo  de  1954, día  del  fa
moso  desfile  militar  ruso  en  la  Plaza
roja  Moscovita,  tres  tipos  desconocidos
de  aviones  rusos  surcaron  los  cielos  de
Moscó.  Se  trataba  de  los  tipos  31,  37 y
39  conocidos  por  los  americanos  como:
“Bear”,  “Bison”  y  “Badger”,  que  eran:
un  avión  con  cuatro  turbohélices  el  pri
mero,  un  cuatrimotor  el  segundo  y  un
birreactor  el  óltimo.  Este  acontecimien
to  provocó  enorme  revuelo  en  los  Es
‘ados  Unidos,  ya  que  significaba  que

Rusia  disponía  (le  aviones  para  poder  llevar  la  gue
rra  atómica  a  los  Estados  Unidos.

Todavía  se  pensó  se  tratase  de  prototipos,  que
tardarían  varios  años  en  desarroliarse  y  conver
tirse  en  realidad  (el  B-52  americano  que  está  en
trando  ahora  en  servicio,  voló  por  primera  vez
en  1951).

El  3  de  julio  de  1955, día  de  la  Aviación  roja,
se  celebró  en  Tuchino  un  gran  festival  aéreo,  al
que  fué  invitado  el  Cuerpo  Dip1omátiCo.  En  este
festival  desfilaron  7  Bear,  12  Bison  y  54  Badger.
Esto  kdicaba  que  los  rusos  habían  conseguido
fabricar  en  serie  aviones  de  bombardeo  comp a-
rabies  a  los  famosos  reactores  americanos  B-47
y  B-52,  y  que  dotaban  de  ellos  a  sus  unidades,  in
cluso  con  anterioridad  a  hacerlo  los  propios  ame
ricanos  con  su  B-52.

Durante  la  exhibición  aérea  del  año  actual  en
Tuchino  (Moscó),  el  29  de  junio  de  este  año,  se
insistió  en  la  presentación  de  armas  de  defensa
aérea,  más  que  de  ofensiva.  26  e  a z a  s  diurnos
Mig  17,  50  cazas  birreactores  todo  tiempo  Jak-25
(Flashlight  en  la  NATO)  y  60  reactores  de  inter
ceptación  Mig-19  (Farmer  en  la  NATO)  desfila
ron  velozmente.  Todos  ellos  están  considerados
como  supersónicos.  Constrastando  con  esta’  exbi
ción  de  cazas,  tan  sólo  desfilaron  16  bombarde
ros  pesados:  4  “Bear”,  3  “Bison”  y  9  “Badger”.

El  “Bear”  es  un  avión  pesado  de  4  turbohélices,
equipado  para  la  lucha  antisubmarina  y  con  ver
sión  cisterna  para  aprovisionamiento  en  vuelo  a
los  “Badger”  y  “Bison”.

a)  —  Tipos  de  aviones  soviéticos.

Veamos  características  de  los  tipos  reactores,
“Bison”  y  “Badger”,  réplicas  rusas  a  los  B-52  y  B-47
americano.  El  turbohélice  “Bear”,  parece  se  trata

Centro  selector  de  ici  organización  del  Cuerpo  cte  Observadores
terrestres.
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Un  antídoto  americano  contra  los  bombarderos  atórnicos.  Nada  menos  que  104  cohetes  “aire  contra  aire”,  de
2,75  pulgadas,  con  aletas  plegables,  lleva  el  casa  Northrop  F-6’9D  “Scorpion”,  de  dos  asientos  doble  chorro,  paro
todo  tiempo.  Los  cohetes  van  embutidos  en  dos  vainas  en  los  cabcs  alares  y  son  disparados  en  grupos  o  andanadas.
Un  equipo  electrónico  de  punterir,  empalmado  con  visualidad  de  radar,  permite  al  casa  siluarse  en  la  posición
de  fuego  más  favorable  cuando  el  enemigo  todavía  no  está  a  la  vista.  La  estampa  muestra  la  carga  de  cohetes
(52)  de  so/amente  el  depósito  de  babor.  El  aparato  no  monta  cañón  alguno.  Propulsión  del  avión:  dos  turbo-

reactores  Altison  J-35-A-35  con  5.600  libras  de  empuje  eetdtico,  cada  uno,  mds  postcombustión  Solar.

de  un  transporte  de  combustible  para  aprovisio
namiento  en  vuelo.

—  “Bisan”:  Tipo  T-37,  llamado  IL-38  en  Rusia,
propulsado  por  cuatro  reactores  cuya  potencia  se
calcula  entre  6.800 y  10.000 kilos  de  empuje  cada
uno;  el  peso  del  avión  se  supone  entre  80  y  100
toneladas.  La  velocidad  máxima  parece  se  aproxi
ma  a  los 1.000 Kms/h.  Su  autonomía  es  de  alrededor
de  9.000 Kms.  La  carga  de  bombas  para  el  máxi
mo  de  autonomía,  es  de  unas  9  toneladas.  Puede
volar  a  techos  superiores  á  los  15.000 mts.

—  El  “Badger”:  Tipo  T-39.  Se  trata  de  un  birre
actor  con  reactores  de  características  análogas  en
potencia  a  los  del  “Bíson”.  La  velocidad  es  por  el
estilo  de  la  del  “Bison”;  la  autonomía  queda
reducida  a  unos  4.00  Kms.  Su  altura  de  utiliza
ción  se  supone  entre  15  y  17.000 mis.

b)  —  Distancias  y  autonomías.

Si  hacemos  centro  en  Murrnansk  y  Siberia  orien
tal  y  trazamos  círculos  con  radios  7.000 Krns.  so
bre  el  Continente  americano,  queda  comprendida
dentro  de  éstos  toda  la  América  del  N. y  parte  de
la  Central.  Esto  quiere  decir  que  dualquier  punto
de  los  EE.  UU.  está  dentro  de  la  autonomía  del
“Bison”  ruso  y  que,  con  la  ayuda  del  aprovisio
namiento  en  vuelo,  tendrá  siempre  el  regreso  ase
gurado  a  sus  bases.

Otras  distancias  son:  desde  el  Extremo  Oriental
de  Siberiá  a  California  (con  sus  grandes  centros
industriales),  hay  unos  4.000 Kms.,  con  probabili
dad  para  un  “Bisan”  de  ida  y  regreso;  la  ciudad  de

Pittsburgo  está  a  unos  4.800 Kms.  desde  el  extre
mo  más  occidental  de  Europa.  (Ver  otras  distan
cias  en  el  gráfico).

a)  —  El  despliegue  aéreo  ruso.

Desconocemos  las  bases  rusas  de  bombardeo  es
tratégico,  pero  podemos  asegurar  que  formarán
un  arco  de  círculo  desde  la  zona  de  Murmansk
hasta  Siberia  Oriental,  con  avanzadas  en  archipié
lagos,  tales  como  Francisco  José,  etc.,  donde  se
guramente  existen  bases  análogas  a  la  de  Thule
en  el  N.  de  Groenlandia.  (1).

La  distancia  de  Washington  a  la  base  soviética
más  cercana  se  calcula  en  6.400  Krns.,  es  decir,
unas  6 horas  40  minutos  de  vuelo  del  “Bison”.

Las  rutas  probables  de  ataque,  indudablemente
serán  las  directas  a  través  del  Círculo  Polar  Ar
tico,  por  razón  de  autonomía  de  aviones  y  porque
el  aviso  preventivo  se  tendría  antes  por  las  rutas
indirectas  del  Atlántico  y  Pacífico,  apoyándse,  por
una  parte,  en  los  países  de  la  NATO  y  por  otra
en  las  bases  japonesas,  las  Ruriles,  Islas  Hawai,
etc.,  etc.
111—Probable  reacción  americana.

El  mundo  libre  espera  que  la  reacción  ameri
cana  ante  un  ataque  ruso,  sea  o  no  por  sorpresa,
se  desencadene  inmediatamente,  como  si  fuese

(1)  Parece  que  recientemente  los  rusos  están  retor
zando  sus  unidades  aéreas  en  la  Siberia  oriental. Se sab’o
que  sala  en  la  península  de  Chukotski  disponen de  unas
50  bases  aárs.



una  reacción  en  cadena;  pero  también  está  preo
cupado,  y  en  él  especialmente  los  militares  pro
fesionales,  por  esta  especie  de  “handicap”  que  se
concede  a  los  comunistas.  Todos  sabemos  que  el
que  posee  la  iniciativa  militarmente  tiene  una  gran
ventaja  sobre  su  contrario,  y  esta  iniciativa,  en
la  era  atómica,  puede  ser  decisiva.  El  instrumento
que  posee  Norteamérica  para  dar  su  réplica  rápi
da  y  firme  lo  constituyen  sus  Fuerzas  Aéreas  es
tratégicas.  Se  las  ha  llamado  el  gran  “deterrent”
(disuasivo).  Estas  fuerzas  se  hallan  desplegadas  a
través  del  mundo  entero  en  una  cadena  de  bases
que  rodean  el  espacio  comunista.  Pero  son  conta
das,  y  si  resulta  muy  difícil  destruirlas  todas,  si
se  puede  reducir  su  número  peligrosamente,  en  un
ataque  inicial  por  sorpresa,  ya  que  su  situación
exacta  tiene  que  ser  perfectamente  conocida  y,
además,  son  muy  difíciles  de  enmascarar.

La  palanca  principal  de  la  defensa  la  constituye
el  S.A.C.  (el  Strategic  Alr  Command  —  Mando
Aéreo  Estratégico).  A  miles  de  mts.  por  encima  de
la  tierra,  las  tripulaciones  escogidas• del  Strategic
Air  Command  navegan,  lanzadas  en  el  silencio  del
espacio,  durante  los  ejercicios  de  entrenamiento
en  la  precisión  y  en  el  combate.  Algunas  de  ellas
vuelan  por  encima  de  los  círculos  polarés;  otras
sobre  los  grandes  océanos;  otras,  en  fin,  perma
necen  en  estado  de  alerta  en  las  bases  americanas,
o  en  las  cedidas  al  S.A.C.  por  las  naciones  aijadas
del  mundo  libre.  En  cada  instante,  tanto  de  día
como  de  noche,  los  ejercicios  de  entrenamiento
pueden  transformarse  en  operaciones  de  combate,
en  las  que  se  lancen  potentes  cargas  nucleares,
como  represalia  contra  ese  eventual  agresor  en  no
importa  qué  región  de  la  tierra.

Desde  su  creación,  hace  más  de  10 años,  el  S.A.C.
sirve  de  “guardian  de  la  paz”  del  mundo  libre.

Para  mantener  siempre  en  condiciones  de  com

bate  esa  ingente  fuerza,  las  tripulaciones  del  S.A.C.
se  ejercitan  las  24  horas  del  día  en  las  condicio
nes  de  una  alerta  de  combate.

Las  salidas  y  misiones  se  efectúan  según  hora
rio  preciso,  con  exactitud  de  segundos.  Esas  uni
dades  aéreas,  acompañadas  de  avioneS  de  carga
y  cisternas,  se  suceden  a  intervalos  regulares  so
bre  las  bases  de  Inglaterra  o  las  del  N.  de  Afri
ca;  más  tarde  será  sobre  las  de  España.

En  un  solo  año  los  aviones  del  5.  A.  C.  han
efectuado  más  de  100.000 salidas,  con  un  millón
de  horas  de  vuelo,  entre  todos  los  continentes  y
océanos  de  nuestro  planeta,  en  misiones  tan  rea
les,  que  sólo  les  ha  faltado  soltar  sus  bombas.

a)  —  Los  medios:
Las  Grandes  Unidades  del  S.  A.  C.  son:  la  Se

gunda,  Octava  y  Quinta  Fuerzas  Aéreas  en  los
Estados  Unidos;  la  3.  División  Aérea  en  Guam;
la  5.  División  Aérea  en  el  Norte  de  Africa,  y  la
7.’  División  Aérea  en  la  Gran  Bretaña.

De  las  Pequeñas  Unidades,  o  Alas,  se  prevén  51,
de  las  137 totales  de  la  U.  S.  A.  F.  para  1957. (Los
efectivos  de  un  Ala  varían  desde  30  a  75  aviones,
según  sea  bombardero,  caza,  etc.).

—  Tipos  de  aviones:  Bombarderos  p e s a d o s
(“B-36”  y  “B-52”),  bombarderos  medios  (“B-47”),
de  reconocimiento  (“R.B-47”  -  RB.-36”),  cazas  es
tratégicos  (“F-84F”),  aviones  nodriza  de  abaste
cimiento  aéreo  (“KC-97”  -  “KB-SO”)  y  transporte.
El  “KB-SO”  es  una  versión  del  bombardero  de  ém
bolo  “B-50”,  con  dos  reactores  suplementarios  ba
jo  el  ala.  El  grueso  del  S.  A.  C.  está  constituido
por  25  Grupos  Aéreos  de  “B-47”,  con  unos  1.100
aviones  (1).

(1)  Según  informaciones  recientes,  el  S.  A.  C.  recibi
rá  proximamente aviones de  caza  de  escolta,  de  gran  ra
dio  de  acción  F-1O1 “Voodoo”.

Aunque  secretas  sus  características,  se  le  asigna  una
velocidad  superior  a. las  1.000 millas/hora  (1.600 Krns/h.).

Aprovisionamiento  en  vuelo  de  un  B-47  por  un  avión  cisterna  KC-97,  de  émbolo.
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El  “B-36”  pesado,  de  émbolo,  de  los  que  hay
unos  350  aviones,  está  siendo  sustituido  por  los
“B-52”,  octorreactores  de  gran  autonomía,  de  los
que  ha  sido  ya  constituida  un  Ala  en  Califor
nia  (1).

Cuando  sean  Completamente  sustitufdos,  enton
ces  los  Estados  Unidos  dispondrán  de  400/500
bombarderos  pesados  ‘ B-52”.  (Recientemente  han
sido  concedidos  1.000  millones  de  dólares  para  ace
lerar  el  programa  de  construcción  de  estos  tipos.
Se  cree  se  conseguirán  unos  20  mensuales).  Tam
bién  se  dispondrá  de  unos  1.500  “B-47”.

Suponiendo  un  30  %  en  reparación,  averiados,
etcétera,  el  S.  A.  C.  dispondrá  en  cualquier  mo
mento  de  unos  300  “B-52”  y  1.000  “B-47”,  cifra
verdaderamente  fantástica  si  se  piensa  que  con
el  moderno  explosivo  termonuclear,  cada  avión  es
capaz  de  transportar  una  bomba  con  una  poten
cia  hasta  de  unos  15  “megatones”,  potencia  explo
siva  equivalente  a  la  transportada  por  miles  de

B-29”  de  la  segunda  guerra  mundial.
El  “KC-97”  es  un  gran  transporte  nodriza  de

74  toneladas  (le  CS0,  que  abastece  gasolina  en  vue

(1)  Actualmcnte  se  esta  organizando  la  segunda  Ala
de  este  tipo.

lo  a  los  “B-47”,  especialmente,  a  razón  de  1.900  u
tros/minuto.  El  suministro  en  vuelo  ha  llegado  a
ser  una  operación  rutinaria,  de  tal  forma,  que  en
casi  todos  los  vuelos  de  los  “5-47”,  una  vez  al
menos,  son  aprovisionados  en  el  aire.  No  hace  mu
cho  tiempo  un  “5-47”  voló  33.600  Kms.  (casi  una
vuelta  al  planeta)  en  47  h.  30  m.,  con  aprovisio
namiento  en  varios  puntos  de  su  ruta.

De  los  contactos  entre  aviones  suministrados  y
suministradores,  en  un  99  %  de  veces  hay  éxito
completo.  En  un  solo  mes  los  “KC-97”  llegaron  a
suministrar  8.500.000  litros  a  los  “B-47”,  a  una
altura  superior  a  7.500  ints.  (Parece  disponen  de
600  aviones  de  este  tipo).

Este  avión  será  sustituido  sucesivamente  por  el
tipo  “707”,  cuatrimotor  de  transporte  y  pasajeros
de  la  Casa  “Boeing”  (será  el  “KC-135”).  En  la
segunda  quincena  de  julio  salió  de  fál.rica  el  pri
mner  “KC-135”.

Veamos  características  destacadas  de  aviones:

—  El  ‘5-36”  -  Bombardero  pesado:
6  motores  de  émbolo  y  4  réactores.
Velocidad  máxima  =  650  Kms/h.
Techo,  superior  a  12.000  ints.
Autonomía  =  16.000  Kms.

Ca2a  supersónico  F-102,  de  interceptación.
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-  Bombardero  pesado;  peso  tol:al  160
Tm.  (cargado):
8  reactores.
Velocidad,  superior  a  960  Kms/h.
Techo,  superior  a  15.000 mts.
Autonomía,  do  unos  9.000 Kms.

Bombardero  medio;  peso  total  90
Tm.  (cargado):
6  reactores.
Velocidad,  superior  a  960  Kms/h.
Techo,  superior  a  12.000 mts.
Autonomía  =  3800  Kms.  (con
aprovisionamiento  en  vuelo:  ilimi
•tada).

Tienen  en  estudio  el  B-58  “Hustier”,  bombar
dero  pesado  supersónico,  que  se  espera  alcance  los
1.600  Kms/h.,  y  que  se  dice  será  el  Último  verda
dero  tipo  de  bombardero  tripulado.

De  estos  tipos  de  bombarderos,  los  pesados
“B-36”  y  “B-52”,  tienen  un  carácter  continental
por  su  gran  radio  de  acción.  El  “9-36”  puede  lle
gar  prácticamente  hasta  cualquier  objetivo  desde
sus  bases  en  América  del  Norte  y  regresar  a  ellas
sin  repostar.  El  “B-47”,  por  el  contrario,  ha  de  em
plear  las  bases  avanzadas  de  ultramar.  Toda  la
política  americana  de  obtención  de  bases  en  los
países  amigos  y  aliados  del  mundo  libre,  está  ba
sada  en  el  empleo  de  este  tipo  de  avión,  como
grueso  del  S.  A.  C.  en  la  actualidad.
—  El  personal:  Está  constituido  por  más  de
200.000  hombres,  bajo  el  mando  del  conocido  Ge
neral  Curtis  Le  May.

Todo  el  personal  volante  está  en  constante  en
trenamiento  y,  prácticamente,  en  constante  alerta
de  combate.  ActÚan  y  viven  como  si  estuviesen  en
tiempo  de  guerra.

Un  vuelo  de  3.000 millas  (4.800  Kms.)  se  titula
una  salida  corta  entre  su  personal.  Sus  vuelos  nor
males  son  entre  el  Continente  americano  y  el
europeo  y  africano.

Respecto  a  su  eficacia  de  combate  se  ha
escrito  bastante.  La  precisión  en  sus  bombar
deos  simulados  se  cuenta  por  pies  y  se  consi
dera  alcanzarían  un  90 %  de  probabilidad  de
éxito  en  casos  reales.

En  la,s prácticas  simuladas  se  mont  en  el
centro  del  objetivo  un  contador  electrónico
para  medir  la  precisión  del  bombardeo.  El
bombardero  es  captado  cuando  se  encuentra
a  80 kilómetros  del  objetivo,  y  un  calculador
electrónico  va  haciendo  todas  las  operacio
nes,  contando  los  errores  en  pies  a  partir  del
centro  del  objetivo.

El  General  Le  May  fué  interrogado  a  base
de  las  preguntas  siguientes:

—  El  personal  del  S.  A.  C.,  ¿puede  encon
trar  con  seguridad  sus  objetivos  desde  sus

bases  dentro  y  fuera  de  los  Estados  Unidos?
—  ¿Pueden  destruir  sus  objetivos  eficazmnenLe?
—  ¿Son  capaces  de  regresar  a  continuación?
A  todas  estas  preguntas  contestó  afirmativa

mente,  sin  la  menor  vacilación.
Añadió  que  por  medio  de  la  navegación  astro

nómica  las  tripulaciones  podian  volar  a  las  má
ximas  distancias,  con  errores  inferiores  a  las  15
millas.  A  partir  de  este  punto,  con  la  navegación
radar  de  precisión,  podían  alcanzar  el  centro  del
objetivo.

Naturalmente  que  este  entrenamiento  auténtica
mente  de  guerra  es  costosísimo  y  sólo  pocos  pai
ses  lo  pueden  mantener.  De  algunos  cálculos  se
deduce  que,  hasta  la  fecha,  se  han  gastado  alre
dedor  de  8.000.000.000  de  d ó 1 a  r e s  (más  de
320.000  millones  de  pesetas)  tan  sólo  en  mantener  el
S.  A.  C.  en  “debida  forma”.
—  Bases  del  5.  A.  C.  -  Dispone  actualmente  de
unas  30 en  los Estados  Unidos  y  10 en  países  de  ul
tramar,  como  bases  fijas.
b)  -  Despliegue  americano  -  No  hace  mucho  tiem
po  surgieron  voces  autorizadas  en  los  Estados  Uni
dos  exigiendo  la  construcción  inmediata  del  lla
mado  proyectil  dirigido  b  al  í s ti  e o  intermedio
(“IRBM”).  Las  razones  se  basan  en  la  creencia
de  que  los rusos  han  logrado  disponer  de  esta  cla
se  de  proyectiles,  con  alcances  entre  1.500 y  2.000
millas,  cosa  que,  de  ser  cierto,  puede  echar  abajo
todo  el. plan  estratégico  americano  de  represalia
aérea  en  masa.

Si  ese  proyectil,  dotado  con  cabeza  de  combate
nuclear,  es  una  realidad,  toda  la  política  america
na  de  cerco  alrededor  de  Rusia  y  satélites,  con ‘la
ubicación  de  bases  aéreas  para  el  S.  A.  C.,  se  vie
ne  estrepitosamente  al  suelo.

Aunque  se  sabe  muy  poco  de  Rusia,  parece  ser
que  está  por  delante  de  los  americanos  en  cuanto
al  citado  proyectil  intermedio,  por  no  haberle
concedido  importancia  los  últimos  hasta  hace  muy

—  El  “9-52”

—  El  “9-47”  -

“Torres  de  Texas”.  Arriba:  Maqueta  de  una,  comp lela.
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poco  tiempo.  Parece  que  existe  uno,  con  800 millas
(1.280  Kms.)  de  alcance.  Pero  no  hace  mucho
tiempo  un  senador  americano,  miembro  de  la  Co
misión  de  las  Fuerzas  Armadas,  advirtió  al  Sena
do  que  los  rusos  probarían  en  el  curso  del  año
actual  un  proyectil  con  alcance  de  1.500  millas
(2.400  Kms.).  Añadió  que  “todas  las  capitales  eu
ropeas  y,  virtualmente,  todas  las  bases  de  los  Es
tados  Unidos  en  ultramarquedarán  dentro  del  ra
dio  de  acción  de  ese  proyectil.”

Efectivamente,  las  bases  americanas  en  uftra
mar  se  reparten  como  sigue:

Distarcias  medias
País        N. de  bases  (al  país  comuis

tu  mds  cercano)

Japón 12 800 Kms.
Corea 4 500 “

Okinawa 2 500
Arabia 1 1.200 ‘

Libia 1 1.600
Marruecos 5 2.700 “

España
Francia

4
8

2.000
1.000

“

Alemania 12 300 ‘

Inglaterra 17 1.200
Islandia 1 2.300 ‘

Groenlandia 3 3.500 ‘

Alaska 3 800

Naturalmente  la  pérdida  o  destrucción  de  estas
bases  (la  mayor  parte  como  se  ve)  haría  que  el
S.  A.  C.  tuviera  que  depender  de  los  viejos  masto
dontes  “B-36”  y  de  los  escasos  “B-52”  hoy  en  ser
vicio.  El  grueso  del  S.  A.  C.,  los  “B-47”,  sin  estas
bases  avanzadas  verían  muy  disminuída  su  eficien
cia.  (Tendrían  que  depender  del  aprovisionamien
to  en  vuelo).

Ni  el  radar,  ni  la  caza  de  defensa,  ni  siquiera  los
proyectiles  actuales  dirigidos  superficie-aire,  po
drían  impedir  la  destrucción  de  esas  bases,  por  el
proyectil  balístico  citado.

Otras  informaciones  nos  hablan  de  un  proyectil
balístico  de  dos  escalones,  el  T-2,  derivado  de  los
A-4  y  A-9  alemanes  (las  conocidas  V-2 aladas),  con
alcance  de  3.000 Kms.

También  está  la  amenaza  submarina,  en  conjun
ción  con  el  proyectil  citado.  No  existe  objetivo  vi-

tal  en  el  inundo  civilizado  a  mayor  distancia  de
1.700  millas  del  mar;  cayendo,  pues,  dentro  del  ra
dio  de  acción  de  ese  proyectil  lanzado  por  subma
rinos.

La  situación  actual,  pues.  no  es  nada  tranquili
zadora  para  el  mundo  occidental.
e)  -  La  reacción  americana  ante  un  ataque  ruso
por  sorpresa  la  podernos  suponer  instantánea.  Si
los  aviones  se  identifican  como  agresores,  y  despe
ga  la  caza  de  interceptación  para  obligarles  a  to
mar  tierra  o  para  derribarles,  es muy  probable  que
en  el  tiempo  que  tarden,  los  que  logren  pasar  la
barrera  de  cazas,  en  llegar  a  sus  objetivos,  se  haya
dado  la  orden  de  ataque  a  las  bases  del  S.  A.  C.,
en  alerta,  y  teniendo  en  cuenta  que  los  bombarde
ros  despegarán  unas  dos  horas  después  de  recibir
la,  es  muy  posible  que  antes  de  caer  las  primeras
bombas  rusas  en  territorio  americano  estén  ya  los
bombarderos  del  S.  A.  C.  volando  hacia  sus  obje
tivos  en  Rusia.  ¿Cuánto  tiempo  será?  Muy  peque
ño,  si  no  ignoramos  que,  por  ejemplo,  de  la  Ale
mania  Occidental  a  Moscú  son  unas  dos  horas  de
vuelo  y  desde  “Thule”  (gran  base  americana  en
Groenlandia)  a  3.800  Kms.  de  Moscú,  supondría,
apenas,  cinco  horas  de  vuelo  para  los  bombarde
ros  reactores  americanos.  Todo  esto  sin  tener  en
euenta  algunas  informaciones  que  nos  hablan  de
bombarderos  americanos  volando,  por  relevos,  sin
solución  de  continuidad,  las  veinticuatro  horas  del
día,  cargados  y  dispuestos  a  bombardear  objetivos
previstos,  caso  de  recibir  orden  en  vuelo  en  este
sentido.

En  resumen,  ante  un  ataque  ruso  sobre  Norte
américa,  podemos  asegurar  con  estricta  certeza,
que  la  reacción  americana  sería  instantánea  y  que
la  diferencia  de  tiempo  entre  la  explosión  de  las
bombas  en  uno  y  otro  país  sería  de  muy  pocas  ho
ras;  quizás  habría  que  contar  ese  tiempo  en  minu
tos.  Una  sorpresa  tipo  “Pearl  Harbour”  hay.  que
descartarla  totalmente.

Y  ésta  es  la  situación  tal  y  como  está  planteada
hoy  en  el  mundo,  derivada  de  la  información,  no
todo  lo  completa  que  fuera  de  desear,  que  posee
mos  sobre  los  actuales  grandes  rivales.

Para  el  porvenir  resulta  difícil  augurar  nada  con
creto.  Las  terribles  armas  dirigidas  tienen  la  pa
labra  para  ese  incierto  futuro.
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1K         01.            . y

iiov’nz  acon
Ejercicios de ci/adros.

Teniente  Coronel  de  Artilleria,  del  S.  de  E.  M.,  Jaime
MARTINEZ  AGUILAR,  del  E.  M.  C.

Para  el  curioso  lector,  no  necesita  justificación

la  práctica  de  ejercicios  (le  cuadros  centrados  en

estudios  estratégicos  o  tácticos.  Son  de  sobra  co

nocidas  las  razones  (le  orden  (lidáctico  y  económi

co  que  los  han  determinado.  Pero,  ocurre  que  el

primer  acto  de  la  guerra  es,  hoy  por  hoy,  y  lo  se

rá  durante  mucho  tiempo.  la  Movilización,  y  por

ello  nosotros  nos  hemos  formulado  con  frecuen

cia  la  interogante:  ¿ Por  c1ué no  incluir  la  Movi

lización  entre  los  temas  objeto  de  un  ejercicio  (le

cuadros  realizado  sobre  el  terreno?

Si  razones  (le  orden  didáctico  y  económico  fue

ron  el  origen  de  los  ejercicios  (le  cuadros  apliça—

dos  a  tenias  tácticos  o  estratégicos,  tales  razones

se  encuentran  agudizadas  al  tratar  de  la  realiza

ción  práctica  (le  una  Movilización,  sea  ésta  total

o  parcial.

Un  ensayo  real  de  movilización,  supone  siem

pre  un  colapso  más  o  menos  limitado  (le  la  acti

vidad  del  país  y  graves  cargas  económicas,  sin

contar  la  intranquilidad  moral  que,  pese  a  la  me

jor  propaganda,  afecta  a  la  masa  ciudadana;  in

tranquilidad  tanto  más  propicia  a  la  acción  del

alarftnista  profesional  cuanto  menos  se  prodiguen

tales  ensayos.  Pero,  pese  a  las  trabas  apuntadas.

los  países  mejor  dotados  realizan  ensayos  de  mo

vilización  con  carácter  más  o  menos  real,  según

sus  posibilidades.

Estimamos,  por  otra  parte,  que  el  tema  “Movi

lización”,  en  su  desarrollo  real,  exige  también  una

fase  de  “ejercicios  de  cuadros”  realizados  sobre

el  terreno,  con  efectivos  reducidos  destinados  a

figurar  la  masa  de  reservistas  movilizados.  Su  fi

nalidad  es  la  propia  de  tales  ejercicios;  niante—

ner  la  aptitud  de  los  mandos  que  intervienen  en  la

movilización,  preparar  a  las  clases  (le  tropa  y  au

toridades  civiles  llamadas  a  colaborar  y,  también,

acostumbrar  a  la  población  civil  a  los  estados  de

emergencia,  sin  que  su  moral  se  quebrante.

La  modalidad  del  ejercicio  comprende  los  tres

aspectos  :  (lidáctico,  (le  estudio  y  práctico.

Didáctico:  por  la  experiencia  que  adquieren  los

mandos,  mediante  ejercicios  de  movilización

progresivos,  escogidos  dentro  (le  la  variada

gama  de  la  mo ilización:  parcial,  regional,

‘de  variable  número  de  reemplazos,  de  es

pecialidades,  etc.,  hasta  llegar  a  la  movili

zación  total.

De  Estudio:  porque  exigen  un  conocim’cnto  ‘-

fecto  de  los  recursos,  vías  (le  comunicación

y  medios  (le  transpotte  a  aplicar  en  la  zona

a  que  afecte  el  ejercicio.

Práctico:  por  la  intervención  real  (le  partidas  con

ductoras  (le  reservistas,  confección  de  pla

nes  (le  transportes  y  formación  de  nuevas

Unidades  en  su  fase  orgánica.

La  Movilización  teórica  que  preconizamos  exi

ge  también  un  planteamiento.  que  implica  la  crea

ción  (le1  ambiente  y  la  - naturaleza  del  fin  perse

guido.

El  ambiente  a  crear  supone  establecer  (letermi—

nada  situación  de  emergencia,  caracterizada  fun

damentalmente  por:
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—  situación  aérea  prevista  en  los días  que  ha

•   tic  durar  la  movilización;

—  posibilidad  de  ataques  nucleares (le  proce—

(cuela  aérea.  terrestre  o  marítima;

—.  zonas  de  posible  actuación  de  colabora—
clon istas  encmigos  y,

—  ambiente  moral.

La  naturaleza  del  E iii  perseguido se concreta  en
la  constitución  de cierto  número  de  Unidades  en
pie  de  guerra  por  desdoblamiento de las  existentes
iniciaknente.  en  el plazo  que  se  establezca.

Lógicamente,  el  desarrollo  ¿el  ejercido  admite
el  planteamiento  y  resolución.  durante.  su  ejecu

ción,  de ciertas  variantes  o  incidencias, que  se  ma—

terializarán  en  la  localización inopinada  de  zonas
pasivas,  destrucciones  en  las vías  de comunicación.
alteraciones  en  el  plan  de  transporte.  etc.  Igual

mente  precisa  la  intervención  del arbitraje  en  os
diversos  esalones  ejecutantes.

Con  las  ideas  expuestas,  trataremos  a  continua—
ción  (le  dar  forma  práctica  a  la  realización  (le!
ejercicio,  bien  entendido  que  no  liemos de  perder

de  vista,  con el  fin ile  valorar  su  eficacia,  la  lwe—
misa  de  las  dificultades  de  orden  político—ecnnó—
mico  que  se  presentan  en  1a realización  real  de

una  niovilización de  itisoti  reservista  por  unu—
tada  que  ésta  sea;  por  consiguiente.  ha  <le admi
tirse  que  cualquier procedimiento  que  permita  si
mular  la  movilización,  evitando  o  disminuyeuccu

en  gran  parte  las  servidumbres  antes  apuntadas.
merecerá  la pena de  estudiarlo, pese a  los  defectos

que  forzosamente desta  arán  en el  mismo al  cnm
pararlo  ¿on  la  realidad  de los  hechos.

La  movilización  del  personal  se  sintetiza  en
tres  fases:

r.1   Concentración de  reservistas  en  las  es
taciones  <le embarque.

,  Transportes  de  reservistas.

3.’.  Organización en  pie  de  guerra  ¿e  las

Unidades.

Trataremos  esquemáticamente  la  forma  en  que

concebimos la realización de estas fases en el  “ejer

pido  de  cuadros”.

i.’  FASE—Concentración  de  reservistas  en  las

Estaciones  de  Embarque.

En  esta  fase  intervienen  las  Comandancias de
los  Centros  de  Reunión.  los  Reglstrqs  de  T1a,na—

da,  los Ayuntamientos  y  Puestos  de la  Guardia Ci
vil.  además,  naturalmente,  ee  los  reservistas  en  el
grado  que  se  estime.

La  difusión  de  la orden  de movilización y  llama

da  de  reservistas  puede  hacerse  en  condi dones
exactas  a  las  de una  movilización real.

Tampoco  vemos  perturbación  grave  en  que  los
resenisis  acudan  a  los  Registros  de  TJamad.

ubicados,  como  se  sabes  en  e  Ayuntamiento  o
Puesto  de  la  Guardia  Civil  de  la  demarcación de
sn  residencia.  Su  colaboración  en  el  ejercicio pue
de  terminar  aquí.  siendo  sustituidos  a  partir  -del
momento  de  su  presectación  ea  el  Registro  de

rJamada  por  una  ficlia. que  se  moverá  basta  que
dar  encuadrada  en  la  unidad  táctica  prevista.  La
Enterveación  ile  los  reservistas  puEde ampliarse,

y,  ¿escle  luego,  el  ejercicio  gana  en  eficacia,  si

taes  reservistas  son  realmente  dirigidos  tal
y  como  está  previsto  en  una  movilización  real
hasta  los  Centros  c’e Reunión  y  Estaciones  de

Embarque,  siendo sustituidos,  bien  en  loá  Centros
de  Reunión  o  en las  Estaciones  de  enibarque, por
las  fichas  correspondientes.  El  movimiento de  los

reservistas  a  los  Centros  de  Reunión  y  F.stacio
nes  de Embarque  ya  exigirá,  en  algunos  casos, la

utilización  ce%l de  ciertos  medios  de  transporte,
la  organizarión  de  alojamientos  en  Puntos  de
Reunión  y  Finales  de  Etapas  y  Ja  consiguiente

organización  y  funcionamiento  real  de  Centros
de  Alimentación.

Entre  los  mencionatos  márgenes  de  presenta
ción  de  reservistas  en  los  Registros  de  Llamada
(mínima  intervención  de  reservistas  y  gastoç  un—
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los  pra  el  Estado  por  este  concepto)  y  el  de  con—

(luCCióli  (le  los  reservistas  hasta  los  Centros  de

Reunion  o  Estaciones  (le  Liiibarque.  pue(le  clegr—

se  la  nodalirlail  ej  con sonancia  con  los  medios

presupuestados  para  ci  ejercicio.

Con  el  fin  (le  controlar  el  movimiento  real  o

teórico  de  reservistas  y  la  actuación  (le  Registros

de  Llamada  y  Comandancias  (le  Centros  de  Reu

nión,  preciso  será  organizar  el  servicio  (le  arbitra

je.  El  arbitraje  en  los  Registros  (le  Llamada  a

cargo  de  los  .vuntatnientos.  puede  ser  ejercido

ior  la  Guardia  Civil,  y  en  los  Centros  (le  Peunión

pr  Jefes.  Oficiales  y  caes  (le  tropa  (le  la  guar

nición.  ‘  todos  los  árbitros  se  les  dotaria  de  ins

trucciones  concretas  sobre  la  forma  de  ejercer  su

misión.

Si  la  actuación  (le  los  reservistas  termina  en  Ci

Rdgistro  (le  Llamada.  un  solo  reservista  (le  cada

tilia  (le  las  expediciones  figuradas  se  moverá  hasta

la  Estación  (le  Embarque.  llevando  las  fichas  co—

rrespo(ldíentcs  a  su  expedicióii  representantes  (le

los  reservistas  que  la  comp  lien.

En  las  Estaciones  de  Embarque  se  harán  cargo

(le  las  fichas  representativas  de  las  (listintas  eX

pediciones,  los  Jefes  de  las  partidas  conductoras

(lU  habrán  de  donlbrarse

2  FASE.—Transportes  de  reservistas.

Es.  sin  duda.  esta  fase  la  que  ofrece  más  (hfi—

cultades  para  simular,  sin  perturbar  el  tráfico  nor—

nial  de  trenes,  y  al  mismo  tiempo  situar  el  ejerci

cio  lo  más  próximo  a  la  realidad.

En  su  planteamiento  nada  liemos  de  señalar,  ya

que  exigirá  un  trabajo  idéntico  al  real;  mas  no

ocurre  lo  mismo  en  su  desarrollo.  Sin  embargo,

creemos  que  no  exsten  dificultades  insuperables.

Los  individuos  portadores  de  expediciones  de  re

servistas  (fichas),  podrían  realizar  los  viajes  en

los  trenes  (le  circulación  normal,  cuyo  horario  se

aproxime  más  a  los  reales  (101 liU  (le  transportes.

Como  en  el  plalI  (le  transportes  de  movilización  se—

ran  más  numeroso  los  trenes  previstos  l°  los

(le  circulación  normal,  forzoso  será  que  viajen  en

tU]  mismo  tren  expediciones  correspondientes  a

trenes  distintos  del  plan  (le  transportes.

El  escalonamiento  real  de  las  expediciones  se

puede  conseguir  mediante  el  arbitraje  estaid  codo

en  las  estaciones  (le  llegada,  que  se  liará  cargo  de

las  diferentes  expediciones  (fichas),  entregán  (lo-

las  —escalonadamente  y  conforme  al  horario  co

rrespondiente  al  plan  de  transportes  previsto—  a

las  partidas  receptoras  prcsentes  en  las  estacio

nes  .  ,lguna  dificultad  mayor  presentará  la  simu

lación  de  estaciones  rio  alimentación.

Pese  a  las  dificultades,  que  repetimos  no  se  nos

ocultan,  creemos  que  el  fruto  que  se  obtenga  será

máximo,  logrado  con  un  gaste)  mínimo  (le  dietas

y  pluses  para  un  reducjdo  número  de  Jefes,  Ofi
ciales  y  clases  de  tropa,  actuantes  en  Función  de

arbitraje  y  ejecutantes  como  ptrtidas  conductoras

y  comisiones  reguladoras.  En  una  legión  ?lilitar

ptier:e  estimai-se  Cli  100,  como  término  niedi(  ,  01

número  de  estaciones  de  embarque  existentes.
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3.(  F:SE.—Organización  en  pie ‘de  guerra  de  las

Unidades.

Se  con  prende  que  esta  fase  es  consecuencia  de

las  des  anteriores,   en  ella  no  se  jugará  con  niá

reservistas  que  lOs  realmente  llegados  en  las  dis—

tintás  expediciones  le  fichas  paeeisamente  en

el  momento  de  la  llegada  de  éstas  a  les  Cuerpos

El  desarrollo  real  de  esta  fase  exige.  a1  iqual  que

las  aeteriore.  el  funcionamiento  de  un  severo  ar

bitraje  en  los  C.  M.  R.  y  Mavo:ría  de  los  Cuer

pos.  con  el  fin  de  que  la  constitución  (le  las  Uoi

dades  —utilizando  las  fichas  que  susdtuven  a  los

reservistas-—.  e  aproxime  lo  má  posible  a  la  rea—

1 idad.

Complemento  (le  esta  fase  es  la  designación,  en

los  planos  (le  los  acuartelamientos,  de  los  locales

asignados  a  las  Unidades  ci instituidas  en  pie  de

guerra.  el  nioviiuieoto  de  almacén,  con  docnmeo—

tacidn  firmada  por  los  mandos  correspondientes.

a  efectos  (le  vestuario  y  equipo  de  los  reservistas.

así  como  las  minutas  complementarias  para  su  ali

mentación  desde  la  incorporación  al  Cuerpo  e,

igualmente.  según  el  grado  que  pretenda  alcan—

zarse.  a  documentación  correspondiente  a  efectos

(le  dotación  de  armamento,  municiones  y  material

necesarlos  para  poner  eo  pie  de  guerra  a  las  uni—

(lades  coostituídas.

l.o  e xouesto  e  simplemen  te  un  bosquejo  (le  1

(lue  podría  ser  un  “Ejercicio  M”  o  ejercicio  de

cuadros  “niovilización”  que  tropezaría  con  la

ioerca  consiguiente  a  toda  preténdida  innovación.

Yo  obstante,  ante  el  dilema  de  no  acometer  la  rea

lidad  por  los  gastos  y  trastornos  consiguientes.

bien  merece  la  pena  ensayar  “algo”,  que  la  prác

tica  se  eocargará  de  perfeccionar  y  el  trabajo  con—

siguiente  familiarizará  a  profesionales  y  profanos

con  la  fase  prehélica,  sobre  la  cual  se  asientan  las

siguientes  de  concentración  y  operaciones,  premi

sa  obligada  de  ellas  y  clave  singularlsima  (le -  la

guerra  moderna.
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Comandante  Ignacio  AGUIRR5  DE  CARCER,  de  la  Escuela  de  Aplicación  de  Ingenie
ros,  ex-alumno  de  las  Escuelas’de  Ingenieros  de  Fort  Belvoir  y  de  Transmisionss  de  Fort

Mounmuth.

Aun  cuando  los  métodos  (le  enseñanza  emplea
dos  en  los  centros  de  instrucción  del  Ejército
americano  no  difieren,  en  esencia,  de  los  utiliza—
(los  por  las  Escuelas  de  nuestro  Ejército,  ofrecen,
sin  embargo.  un  conjunto  (le  detalles,  (le  más  o
menos  importancia,  que  les  dan  un  matiz  espe
cial.  A  éstos  sólo  voy  a  referirme,  a  fin  (le lograr
una  mayor  brevedad  y  concisión.  -

Doctrina  de  fas  Escuelas.

El  concepto  básico  sobre.  ci  cual  descansa  la  la
bor  que  estos  Centros  realizan,  consiste  en  que
el  alumno  se  familiarice  con  las  á’iaterias  a  través
del  estudio,  la  lectura  y  la  práctica,  siendo  la  mi
sión  de  los  instructores  la  de  aclarar  cuanto  les
sea  necesario:  Como  norma  general  el  profesor
comienza  lá  clase  con  una  somera  explicación  acer
ca  (le  Ufl  tema,  previamente  estudiado  por  los
alurnnos  empezando  acto  esguido  su  tarea  fun
damental:  someterse  al  bombardeo  de  preguntas
y  dudas  de  cualquier  género  que  aquéllos  puedan
presentarle.  Resulta.  pues.  el  alumno  la  figura
central  del  sistema  pedagógico  americano  que,
en  este  punto,  se  aleja  totalmente  del  “magister
dixit”  europeo.  Con  ello  se  evita  que  ese  alumno
caiga  en  la  rutina  de  limitarse  a  escuchar  las  ex
plicaciones  de  clase,  y  exige,  por  otrá  parte,  al
profesor  una  constante  preparación  que  le  permita
ayudar  a  sus  discípulos  a  salvar  lOS  escollos  que
éstos  necesariamente  han  de  encontrar  en  el  es
tudio.

Medias  de  instrucción.

Como  medios  (le  instrucción  se  emplean  los  si—
guientes

a)   T.ecturas.  conferencias,  exámenes  escritos
y  orales,  todo  ello  acompañado  del  mayor  número
posible  (le  las  armas  o  aparatos  que  se  estudian.
(le  láminas,  diagramas,  proyecciones  fijas  y  pelí
culas.

b)   Ejercicios  sobre  mapas  para  la  resolución

de  tema  tácticos  o  técnicos,  individualmente  o  en
grupos  muy  reducidos.

c)   Ejercicios  prácticos  en  clase  o  en  el  cam
po,  y  maniobras  de  conjunto  en  que  toman  parte
reunidos  los  distintos  cursos  de  una  misma  Es
cuela  o  en  combinación  con  varias  Escuelas.

d).  Visitas  a  instalaciones  militares,  fábricas
de  material  de  guerra,  centros  de  experimenta
ción,  laboratorios,  bases  aéreas  o  navales,  etc.

e)  Y,  por  último,  el  Mando  de  las  Escuelas
se  reserva,  en  todos  los  cursos,  un  cierto  número
de  horas  ‘de clase  que,  a  medida  que  las  oportuni
dades  se  presentan,  aprovecha  para  invitar  a  per
sonalidades,  militares  o  civiles,  para  que,  median
te  conferencias,  expongan  sus  experiencias  y  co
nocimientos  personales  que  sirvan  para  comple
mentar  la  instrucción  que  se  ‘da o  mejorar  la  cul
tura  extrac:’entífica  de  los  ‘alumnos.

Régimen  de  estudios.

De  la  semana  se  emplean  cinco  días  pata  la
enseñanza;  el  sábado,  del  que  sólo  se  utiliza  la
mañana,  se  reserva  para  lo  que  él  Mando  de  la
Escuela  disponga  que,  por  10  general,  se  reduce
a  deportes  y  revistas  de  policía.  En  éstas,  los  ofi
ciales  de  los  cursos  inferiores  son  revistados  por
los  Jefes  u  Oficiales  que  realizan  cursos  avanzados.
Las  vacaciones  escolares  se  redticen  a  una  semana
en  Navidad  y  otra  en  verano.  A  todo  oficial,  al
terminar  un  curso,  se  le  concede  un  permiso  pro
porcionado  a  la  duración  de  aquél.

Las  ciases  comienzan  a  las  7,30  de  la  mañana  en
invierno  y  a  las  7  en  verano,  para  terminar  a  las
4,30  ó  4  de  la  tar’de,  según  la  estación,  con  una
solución  de  continuidad  de  una  hora,  entre  II  y  12,

para  comer.  La  duración  de  las  clases  es  de  50  mi
nutos,  seguidos  de  otros  o  de  descanso.

En  resumen:  ocho  horas  de  clase  diaria  (con  la
excepción  del  sábado)  en  jornada  continua,  más
otras  dos  o  tres  de  estudio,  significan  un  trabajo
excesivo  y  un  lEnto  antipedagógico,  según  el  crite
rio  que  pude  formar  personalmente.  Pero  de  este
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Escuela  de  Ingenieros  de  Eort  Belvnir.-Edi!ieio  de  la  Dirección.

(le  cefo  no  pueda  ineulparse  a  (!uiene  incumbo  1a
(lirección  de  la  enseñanza  militar  cii  lo 5  EE.UL.
P11  régimen  de  trabajo  en  la  vda  militar  cs  un
reflejo  impuesto  del  de  la  vida  civfl,  y  por  eso
procura  apartarse  lo  mcnos  posible  de  1a  jornada
diaria  (le  ocho  horas  o  semanal  de  44.  Sin  embar
go  las  Jefaturas  do  Instrucción  procuran  suavi—
zarlo,  destinando  las  clases  da  la  mañana  a  la  ins
trucción  teórica  y  las  de  la  tarda  a  las  prácticas,  crí
ticas  de  exámenes  o  proyección  de  películas  ms
t  ni  c ti ‘a5

Semanalmente.   con  la  antelación  necesaria,  se
publica  un  programa  en  el  que  se  específica  el  es
tudio  que  ha  de  realizar  el  alumno,  sobra  las  ma
terias  quo  habrán  de  exponerse  en  clase.  Normal
mente,  este  programa,  se  prepara  sobre  la  base  (le
que  el  alumno  ha  de  estudiar,  por  lo  menos,  i  mi
nutos  por  cada  hora  de  clase.  Esto  supone  dos  horas
de  estudio  diario  coilcelitrado,  en  casa,  para  el  alum
no  de  tipo  medio.  Además.  con  el  fin  de  orientarla
sobro  la  importancia  del  tema,  capítulo  o  párrafo
que  ha  de  estudiar,  el  programa  clasifica  las  ma
terias  en  tres  categorías

“Lstndio”,  Esto  le  indica  cinc  ha  de  real  izar
una  lectura  cuidadosa,  que  fije  en  su  mente  los

prmrpios  fundamental  es  id  tema  y  e  permita  es
tar  preparado  para  discutirlo  eic  clase  Se  estima
para  ello  un  tiempo  (le  diez  minutos  por  página.

2.2  “Caer”.  Supone  releer  y  comprender  lo  leí—
(10;  grabar  la  idea  de  conjunto  del  tema  y  estar

prepa.rado  a  saber  manejar  rápidamente  los  libros  de
texto,  para  consultarlos  durante  los  ejercicios  prác
ticos  o  discusiones  Se  estima  que  e1  tiempo  ne
cesario  para  ello  es  de  cuatro  mínntos  por  pá
gui  a.

3,i  “Exáminar”.  Con Cste  en  dar  una  ojeada
rápida,  fijando  en  la  mente  la  idea  general  (íd
contenido  por  si  fuera  precise,  alguna  vez,  ecu—
sul  tar  el  texto.

Como  norma.  los  profesores  deben  ser  lo  más
sucintos  en  su  exposición,  a  Pu  de  dar  el  mayor
margen  de  tiempo  para  que  los  alumnos  expongan
cuantas  preguntas  deseen  formular,  consecuencia
de  las  dudas  que  se  les  presentaron  durante  al  es
tudio  pre
o  del  tema.

También,  durante  el  transcurso  de  la  clase,  aqué
llos  pueden  interrumpir  al  profesor,  solicitando  su
venia,  para  exponer  las  sugerencias  que  se  les  ocu
rran  fruto  de  su  experiencia,  y  que  consideren

pneden  mejorar  o  complementar  el  valor  (le  la
instrucción,  Para  ello  el  alumno  llama  la  atención
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del  profesor  levantando  la  mano  hasta  que  éste
se  dirige  a  él, momento  en  que  se  poiie  en  pie  sin
tener  en  cuenta  la  categoría  militar  del  instructor,

rile  muy  bien  pudiera  ser  inferior  a  la  suya,  y
formula  su  pregunta  o  expolie  su  sugerencia.  Es
costumbre  que  e1  profesor,  si  considera  la  pregun
ta  acertada  (y  siempre  la  suele  considerar  así)  fe
licite  al  altinno  ;  poro  nunca  deja  de  dar  las  gra
cias  por  cualquier  sugerencia  que  se  le  exponga.
Esto  crea  una  aproximación  entre  el  profesor  y  ci
alumno  que,  aumentando  la  confianza  mutua,  pro
(luce  en  el  discípulo  una  seguridad  efl  sí  misfliO
cuya  fuerza  vence  su  temor  de  interrumpir  inopi—
nadameiite  al  profesor  y  de  hacerle  preguntas  que

ptiedan  pecar  de  ingenuas.
El  alumnO  que  siente  sueño  (luralite  la  clase  es

tá  obligado  a  levantarse  de  sri  asiento  y  colocarse
(le  pie  detrás  (le  la  última  fila,  hasta  que  calcule
que  ha  logrado  venceirlo.

Normalmente  se  realizan  (le tino  a  (los  exámenes
escritos  por  semana.  Estos  con  raras  excepciones
soii   (“tcsts’’)  en  las  que  el  aluni no  ha.  de
escoger  (le  entre  cinco  respuestas  a  una  misma

regl11ta.  aquélla  qun  considere  correcta;  o  bien
debe  calificar  de  verdaderas  o  falsas  una  serie  (le
sentencias.  El  primer  método  es  ei  llamado  (le
“ELECCION  M [JLTIPLE”  (“multiple  choice”),
y  en  él  cada  respuesta  acertaca  se  valora  con  cin
co  puntos.  El  segundo,  llamado  “VERDADERO
O  FALSO”  (“truth  or  false”),  valora  con  dos
puntos  cada  respuesta  acertada.  Estos  “tests”,  (Inc
se  entregan  al  alumno  en  el  momento  del  examen.
han  sido  redactados  e  impresos  en  la  Jefatura  de
Estudios,  y  llevan,  sobre  un  sitio  bien  visible  de
su  encabezamiento,  dos  •datos  fundamentales  para
el  alumno:  el  tiempo  (‘e  duración  del  ejercicio  y
el  valor  de  la  puntuación  mínima  para  aprobarlo.
Durante  el  examen,  aquél  se  linita  a  señalar,  por
med:o  de  una  cruz,  sobre  un  encasillado,  la  res
puesta  que  considere  correcta.  El  profesor  lo  cali
fica,  ni ecánicani  ente,  mediante  una  plantilla  opaca
que  se  ajusta  a  la  hoja  impresa  y  que  presenta
una  serie  de  agujeros  circulares.  tantos  como  pre
guntas.  Cada  uno  de  ellos  corresponde  a  una  res
puesta  acertada.  Al  colocar  la  plantilla  sobre  la
hoja  del  examen,  si  un  agujero  deja  ver  una  •oruz,
es  que  el  alumno  ha  señalado  una  resptiesta  co
rrecta;  pero  si,  por  el  contrario,  la  cruz  no  apa
rece,  será  debido  a  que  señaló  una,  cuálquiera,  de
las  respuestas  incorrectas  correspondientes  a  esa
pregunta.  El  profesor  cuenta  el  número  total  de
cruces  que  aparecen  sobre  la  -plantilla.  lo  multipli
ca  por  ci  valor  asignado  a  la  respuesta  acertada
y  obtiene  así  dI  núniedo  de  puntos  que  califican  al
ejercicio.  Este  método  podrá  tener  sus  defectos
pero  es  cómodo,  rápido  e  imparcial.  La  Jefatura
de  Estudios  es  quien  comunica  al  alumno,  por  es—

crito  y  bajo  sobre  eerradu,  el  resultado  del  exa
men.  Cuan(lo  no  logra  al can zar  la  puntuación  liii—
lima,  añade,  addlUuíS.  una  nota  escrita,  ofreciendo
al  alumno  otra  oportunidad  pí11  repetir  el  exaincli.
Los  exámenes  (le  lOS  oficiales  extranjeros.  cuyos
ejércitos  están  acogidos  al  Programa  (le  Ayuda
Militar,  se  califican  con  la  ni i snia  puntuación  que

para  los  del  Ejército  americano.
Todos  los  exámenes  se  realizan  bajo  el  “Siste—

ma  (Tel  ilIon or”  (“Honour  Syst  ciii”).  al  qn e  se
han  comprometido  los  alumnos  por  escrito  a  su
llegada  a  la  Escuela.  Por  este  acuerdo  convienen

por  su  honor  en  no  copiar,  pedir  ni  (lar  ninguna
información  durante  los  exámenes.  Conio  conse
cuencia,  no  es  extraño  ver  al  profesor  ausentarse
duraiite  un  ejercicio  dejando  solos  a  los  aluniil°s  O
autorizar,  en  algunos  casos,  que  se  lleven  el
ejercicio  a  casa  quienes,  por  falta  (le  tiempo.  110

han  sido  capaces  de  acabarlo.
Los  exámenes  escritüs  van  seguidos,  por  lo  ge

neral  al  día  siguiente,  de  una  llora  (le  crítica.  A
ella  asisten  el  profesor  Jefe  del  Grupo  y  los  pro
fesores  qun  han  explicado  las  materias  del  exa—
niefl.  Después  de  la  lectura  (le  las  respuestas  co
rrectas,  comienza  la  crítica,  en  la  que  los  alumnos
exponen  las  causas  qtie  les  indujeron  a  cometer  tal
o  cual  error,  defienden  razonadamente  las  res—

p(lestas  (tun  ellos  consideran  correctas,  aun  cuan
do  sean  opuestas  al  criterio  de  la  Escuela,  exponen
is  (lucias  al  modo  en  que  alguna  pregunta  ha
sido  formulada,  etc.

La  crítica  queda  resumida  en  una  serie  de  con
clusiones  que  ci  pro  fesor  Jefe  (le  Grupo  eleva  a
la  Jefatura  de  Estudios.  PueIen  ser  esas  conclu
siones  muy  (liversas  a  veces  suponen  la  supresión
(le  una  pregunta,  p01’  demostrado  qt  ado’
1 ecía  (le  un  de Fecto  gramatical  (1110 inducía  a  érror
o  duda;  otras  veces,  por  el  contrario,  se  comprueba

Escueta  cJe  Transmisiones
de  Fort  Mounmuth.



que  eran  más  (le  una  ia  respuestas  correctas  a
una  misma  pregunta;  pero,  sean  cuales  sean  las
conclusiones,  estas  criticas  son  de  una  ayuda  va
liosisima  para  la  labor  de  las  Jefaturas  de  Estu—
dios,  y  al  mismo  tiempo  elevan  la  moral  del  aluni—
no,  que  se  siente  tratado  con  justicia  al  percatar—
se  de  que  u  opinión  se  tiene  en  cuenta,  cuando  es
justa  y  tundamentada.  Si.  a  pesar  (le  todo,  el  aluen
no  no  considera  justa  la  puntuación  obtenida,  por
no  quedar  satisfecho  con  las  razones  expuestas  en
la  crítica,  puede  elevar  un  recurso  que  la  Jefatura
ha  de  resolver  en  un  plazo  (le  45  horas.

Periódicamente,  por  lo  general  cada  (los  meses
en  los  cursos  largos.  la  Jefatura  (le  Estudios  en
trega  al  alumno  una  “Hoja  de  Sugerencas   Co
mentarios  (Comment  Sheet”),  E  ella  se  le  in
vita  y  anima  a  que  exponga  cuantas  sugerencias,
respecto  a  la  marcha  del  curso,  al  modo  (le  expo
nerse  o  enseñárse  los  temas  e  incluso  a  la  actua
Jón  del  profesor  o  profésores.  crea  que  pueden
mejorar  la  instrucción  que  recibe  El  firmar  esta
hoja  es  completamente  voluntario.  Las  hojas  se
recogen  y  someten  a  la  jefatura,  que.  de  este
modo,  logra  tin  contacto  y  conocimiento  íntimo
(le  los  problemas  que  se  presentan.  y  al  mismo
tienipo  las  sugerencias  se  convierten  en  tina  ayuda
a  su  labor,  ya  que  por  lo  general.  aportan  (leas  muy
valiosas  para  mejorar  la  marcha  (le  Ufl  curso  o
para  perfeccionarlo  en  el  futuro.

Como  textos  para  la  enseñanza  sólo  se  utilizan
las  publicaciones  del  Departamento  (le  Defensa.
FM  y  TM  (“Field  Manuals”  o  manuales  de  cam

pafla,  y  “Technical  Manuals”  o  manuales  técni
cos)  y  los  editados  por  cada  Escuela  aprobados
previamente  por  aquel  Departamento  sobre  el  ma
terial  demasiado  reciente  aón  para  haber  sido  ex
puesto  en.los  TM,

La  Jefatura  de  Estudios  facilita  a  los  profeso
res  un  guión  (“Master  Plan  Lesson”)  en  el  que
se  han  extractado  las  ideas  fundamentales  (le  la
conferencia  que  ha  (le  exponer  en  clase,  con  la
particularidad  de  llevar  una  serie  (le  notas  margi
nales  para  indicarle,  entre  otras  cosas,  el  tiempo
expresado  en  minutos  que  ha  (le  emplear  en  la
exposición  (le  ca(la  uro  de  los  conceptos,  los  me
(Ijos  auxiliares  (le  que  se  ha  (le  valer  (películas.
proyecciones  fijas,  diagramas,  empleo  (le  la  pi
zarra.  etc).  el  momento  oportuno  (le  hacer  unn
pregunta,  y  a  veces  hasta  la  misma  pregunta.

El  profesorado.

Dada  la  gran  cantidad,  diversidad  y  complejidad
del  material  de  los  ejércitos  modernos.  en  las
escuelas  militares  americanas  se  tiende  a  que  ca—
(la  profesor  esté  especializado  en  alguna  materia
o  equipo  determinado.  Pero  esta  especialización

no  casa  con  la  norma  existente  en  ese  Ejército  (le
que  los  oficiales  no  permanezcan  en  un  mismo
destino  un  periodo  supdrior  a  tres  años,  y  por  eso
las  escuelas  procuran  encargar  a  instructores  ci
viles  la  parte  de  la  enseñanza  que  requiere  más
especialización.  Citaré.  como  ejemplo,  el  caso  (le
la  Escuela  (le  Transmisiones.  de  Fort  Monmonth,
donde  el  cuadro  de  profesores  está  formado  casi

por  un  50  por  ioo  de  elementos  civiles.
Las  Escuelas  cuidan  mticho  de  la  eficacia  de

sus  profesores  y  en  todas  ellas  existe  una  Acad’e—
mia  llamada  “Charm  School”,  constituida  por  es
pecialistas,  civiles  o  militares,  en  pedagogía  y  ps
cología  que,  mediante  los  métodos  más  modernos,
tratan  tic  enseñar  a  que  sean  buenos  profesores
los  instructores  recién  llegados  Pues  en  los  cen
tros  militares  (le  enseñanza  americanos  al  pro
fesor  no  se  le  improvisa.  sino  queso  le  hace,  si
para  ello  cuenta  con  la  vocación  y  las  dotes  míni
mas  precisas.  En  las  Academias  .para  profesores.
el  oficial  que  llega  destinado  a  una  Escuela  estu—
dia  cuanto  se  conoce  obre  la  psicología  (‘el  alum
no,  y  se  le  enseña,  sobre  todo,  a  saber  captar  la
atención  de  su  futura  clase,  haciendo  que  sepa  ex
poner  sus  conferencias,  por  muy  ár:dos  que  sean
los  temas.  (le  Ufl  modo  interesante  y  atractivo
empleando  incluso.  si  llegara  a  ser  preciso.  algán
rasgo  (le  humor  o  anécdota  en  el  momento  en
que  siente  que  la  atención  general  (le  la  clase  co
flvCflza  a  decaer.

Aprende  a  (lesarrollar  su  conferencia  siempre  de
pie.  situándose  próximo  a  un  atril  sobre  el  que
coloca  el  guión  (le  la  lección.  Se  le  enseña  a  mo-
verse  sobre  la  tarima,  a  gesticular,  a  adoptar  el
tono  de  voz  apropiado  al  volumen  del  auditorio,  a
realizar  preguntas,  e  incluso  a  saber.  contestar  con
claridad  a  las  que  los  alumnos  puedan  hacerle.  Se
ic  hacen  ver  cuáles  se  consideran  como  defectos
o  resabios  de  los  malos  instructores,  para  que  los
evite  a  toda  costa.  Y  así  es  raro  el  que  un  profe
sor  que  no  sabe  contestar  a  una  pregunta  se
conforme  con  (lar  una  respuesta  que  sirva  tan
sólo  “para  sal ir  (le1   “.  olvidando  que  el  alum
no  generalmente  no  es  tonto,  pon:éndoe  así  en
evidencia  ante  la  clase.  Al  contrario,  se  le  enseña
a  que  (liga  noblemente  que  desconoce  la  respues
ta  correcta,  pero  que  la  dará  en  su  próxima  clase:
porque  tan  sólo  de  esta  forma,  tanto  él  como  el
alumno,  aprenderán  lo  que  no  sabían.

Otro  defecto  muy  extendido  entre  el  profesora
(lo  que  esa  Academia  lograr  extirpar.  es  el  (le  (IUC

muy  a  menudo  el  profesor  sabe  exigir  con  el  má—
xinio  (le  rigor  la  puntualidad  en  los  alumnos,  pero
olvida  muchas  veces  que  l  puntualidad  en  él  no
sólo  consiste  en  comenzar  la  clase  a  la  hora  fijada.
sino  también  en  terminarla  en  el  momento  preciso.
Po:’  eso,  se  le  enseña  a  llegar,  por  lo  menos,  cinco
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minutos  antes  a  clase,  con  el  fin  de  revisar  si  to
dos  los  medios  de  ayuda  que  habrá  de  neceutar
se  encuentran  ya  preparados,  y  a  saber  acabar  su
conferencia  a  la  hora  señalada.  Esto  último  —a
pesar  de  que  todo  instructor  esté  convencido  de
que  resulta  pocó  elegante  el  robar  a  los  alumnos
unos  ninutos  de  descanso  y  de  que  es.  además.
algo  totalmente  ineficaz—  no  es  un  hábito  fácil
(le  lograr  en  un  profesor  si  no  ha  sido  sometido  a
un  aprendizaje  previo  a  su  labor  como  tal.

Se  les  enseña  también  a  dirigir  lo  que  podrían
llaniarse  pequeñas  representaciones  cidáctco-  tea
trales.  Consisten.  por  ejemplo,  en  realizar  el  juicio
crítico  c  un  tema  táctico,  resuelto  por  un  grupo
(le  alumnos,  mediante  una  escenificación  en  l.a  que,
situados  en  el  estrado  del  profesor.  cada  alumno
asume  el  papel  que  le  correspondió  en  su  grupo  al
resolver  el  tema.  Y  así .5i  este  tema  fué  divisio
nario,  se  reúnen  en  la  tarima  los  que  representan
al  General  de  la  División,  sujfe  (le  E  M.   los
Jefes  (le  sus  Servicios.  De  esta  forma  los  alumnos-

no  intervienen  siguen  de  un  modo  muy  real,  el
désarrollo  •c’e la  resolución  del  terna,  hasta  que,
expuesta  por  quien  hace  de  General  la  decisión
adoptada.-  se  les  permite  la  crítica  ante  la  cual  los
que  resolvieron  el  terna  razonan   defienden  sus
puntos  de  vista,  Durante  el  desarrollo  de  esta  es
cenificación  la  actitud  del  profesor  es  meramen
te  pasiva  mes  io  interviene  hasta  que  finalizada,
expone,  wed:ante  un  resumen,  su  labor  e’e  arbi
traje.

Paru  a  preparación  del  profesorado  se  emplean,
Como  ayuda  de  inestimable  valbr,  los  registrado
res  niagnetofónicos.  excelente  y  eficaz  procedi—
nieritó  p2ra  (Inc  el  futuro  profesor  pueda  oírse  y
juzgarse  a  sí  mismo  y  reconozca  y  evite  cuantos
defectos  le  hayan  sido  señalados  por  su  instruc
tor.  Algunos  de  estos  centrOs  (le  enseñanza  Ile—
-an  incluso,  a  impresionar  películas  de  una  mis
ma  conferencia  expuesta  por  un  aspirante  al  co
menzar  y  al  terminar  su  período  de  aprendizaje.

Además,  estas  Academias  de  profesores  reali
zan,  en  colaboración  con  la  Jefatura  de  Estudios,
ura  labor  consistente  en  esttidiar  las  cualidades  de
todos  los  alumnos  cine pasan  por  los  distintos  cur
Sos  de  la  Escuela,  con  vistas  a  procurarse  futuros
profesores.  Para  ‘ello  llevan  una  ficha  por  alumno,
en  la  que,  corno  características•  principales,  se
anotan  sus  cualidades  de  mando,  materias  sobre
las  que  ha  demostrado  una  habilidad  stiperior  a
la  del  nivel  medio,  el  concepto  y  simpatía  entre
sus  compañeros  y,  como  dato  de  máximo  interés,
la  calificación  que  ha  merecido  por  la  conferencia
que  todo  alumno  debe  desarrollar  ante  sus  profe
sores  y  compañeros  ile  curso,  sobre  un  tema  ele
girlo  entre  varios  propuestos  por  la  misma  Jefatu
ra  de  Estudios.  De  este  modo,  la  Escuela,  al  re-

novar  su  profesorado,  recurre  a  estas  fichas  que
le  asesoran  y  garantizan  el  éxito  en  su  elección.

En  resumen,  todo  el  sistema  de  •la enseñanza  mi
litar  en  los  EF.-  UTJ.  descansa  sobre  tres  puntales:
la  enorme  labor  de  la  Jefatura  de  Estudios,  la  efi
cacia  y  especialización  del  profesorado  y  la  con
fianza  mutua  entre  alumnos  e  instructores.

El  Departamento  de  “Entretenimientos  Fuera  del
Servicio”.

Todas  las  Escuelas  cuentan  con  una  organiza
ción  llamada  el  “ODD”,  que,  aun  cuando  teórica
mente  no  forma  parte  del  plan  re  enseñanza,  creo
conveniente  exponer,  por  la  utilidad  y  mucha  im
portancia  que  el  Ejército  americano  le  concede.

Las  letras  “O’DD”  son  las  iniciales  del  nom
bre,  en  inglés,  de  esa  organización  “0FF  DUTY
DIVERTMENT”,  cuya  traducción  al  castellano  es
la  de  “Entretenimientos  fuera  del  servicio”.

Antes  de  seguir,  he  de  recordar  que  todo  ame
ricano  es  muy  dacio  a  tener  una  afición  o,  como
ellos  le  llaman,  un  “hobby”.  De  entre  todas  las
aficiones  más  corrientes,  las  Escuelas  han  esco
gido  aquéllas  que,  además  de  entretener  al  aiurn
no,  más  tarde  pueden  beneficiar  al  Ejército,  y  a
base  de  ellas  organizan  el  “Departamento  de  En-

Academia  Militar  de  West-Point.



Modelodehojadesugerencias.

Conclusión.

tretenimientos  Fuera  riel  Servicio”.  La  finalidad
del  “ODD”  es  la  de  fomentar  las  aficiones  útiles
de  los  alumnos,  haciendo  que  se  entretengan  y
aprendan.  Esta  Organización  cuenta  con  talleres

-    -de montaje  y  reparación  de  radio  o  televisión,  la—
horatorio-s  fotográficos,  talleres  mecánicos  pal-a  la
reparación  (le  automóviles.  (le  carpintería,  estudios
de  dibujo,  pintura  moldeado  en  barro,  talleres
para  aeromodelismo  y  un  local  para  la  instalación
de  las  emisoras  de  los  alumnos  radio-aficionados.

La  organización  tiene  abiertos  sus  talleres  a  dis
posición  de  los  alumnos,  a  partir  de  las  seis  de
la  tarde  los  das  de  trabajo,  y  los  sábados  durante
todo  el  día.  El  “ODD”  da  toda  clase  de  facilida
des,  pues  los  alumnos  reciben  un  equipo  individual
de  herramientas,  toda  la  energía  eléctrica  que  ne
cesiten  y  la  mayor  parte  de  los  materiales  que  pre
cisen  para  su  trabajo  :  y  aquellos  que  no  se  les
cede  gratuitamente,  les  son  vendidos  a  precios  muy
bajos.  Cuenta  en  todos  sus  talleres  con  instructo
res  que  asesoran  a  los  alumnos  en  sus  trabajos.
y  que  al  mismo  tiempo  son  profesores  de  los  cur
sillos  que  se  realizan  para  1os que  quieren  iniciarse
en  alguno  (le  esos  oficios.

Esta  organización  es  magnífica,  no  Sólo  por  lo
bien  montada  que  está,  sino,  sobre  todo,  porque
en  ella  los  alumnos,  oficiales  o  trona,  al  mismo
tiempo  que  se  (i(straen.  aumentan  su  habilidad  o
destreza  en  esos  oficios,  cosa  que  a  la  larga  ha
brá  de  mpoi’tnr  algó!)  Lnnc’íici,  tonto  a  ellos  como
al  Íjércit  í.

por  último,  sólo  •dos  palabras  sobre  la  idea
que  preside  en  general  la  instalación  de  las  Escue
las.  Normalmente,  están  situadas  lejos  de  los  gran-
(les  centros  urbanos,  constituyendo  más  bien  cam
pamentos  de  grandes  dimensiones,  formados  por
un  enjambre  de  pequefios  edificios.  Están  divididos
en  zonas  o,  como  los  americanos  les  llaman,  en
áreas.  En  éstas  se  ag’rupan  las  instalaciones  -de
un  inisnio  carácter.

Así,  pues,  en  todas  las  Escuelas  suelen  encon—
trarse  las  siguientes  zonas:  las  de  las  clases  para
oficiales,  las  de  tropa.  la  zona  de  comedores,  la  de
residencias  para  oficiales  solteros,  de  viviendas  pa
ra  profesores.  ‘la  de  viviendas  para  alumnos  casa
dos,  la  zona  de  los  campos  de  desfiles  e  instruc
ción  en  orden  cerrado,  el  campo  de  maniobras  en
orden  abierto,  las  zonas  de  tiro  y  las  (ledicadas  a
deportes.  En  otras  se  agrupan  las  instalaciones  de
un  msmo  Servicio:  así,  por  ejemplo,  el  Servicio
(le  Ingenieros  agrupa  en  SU  zona  todo  lo  relativo
a  sus  múltIples  cometidos  :  suministro  (le  energía
eéctrica  entretenimiento  de  edificios,  abasteci
miento  y  depuración  de  aguas.  servicio  de  bornhe—
1-Os  y  extintores  de  incendios,  calefacción  y  los
trabajos  de  pavimentación  : la  zona  de  Tntenden—
cia  agrupa  las  instalaciones  -del  servicio  de  pana
dería,  vestuario,  mercados  de  víveres,  suministro
de  combustibles  y  carburantes’,  el  Servicio  de  ,Ar—
tille:’ía  tiene  una  zona  donde  agrupa  sus  instala
cionea  de  municionamiento  y  polvorines:  el  Ser
vicio  nc  Trasmisiones  agrupa  en  la  suya  los  lahó—
ratorios  fotográficos  y  cartográficos  del  canipa
mento,  así  como  los  ‘almacenes  y  talleres  nara  la
red  telefónica  particular  de  la  escuela  :  en  la  zoila
del  Servicio  de  Sanidad  están  instalados  los  lbs—
pitales.  guarderías  infantiles,  servicios  de  desin
sectación,  etc.  Existe,  por  último,  otra  zona  en  la
que  se  encuentran  concentradas  las  instalaciones
nne  no  son  propiamente  de  carácter  militar,  y  en
ellas  se  asientan  los  cines.  ‘los  clubs  para  oficiales,
suboficiales  y  tropa,  los  restaurantes  o  bares.  el
servicio  de  Correos,  los  Bancos,  ‘las  tiendas  milita
res  o  “EX”,  etc.

En  realidad.  estas  Escuelas,  instaladas  ‘en  plan
de  campamentos,  son  verdaderas  ciudades  en  las
que  no  falta  nada.

Y  para  terminar  daré  como  ejemplo,  para  ima
ginarse  la  población  que  vive  en  ellas,  una  noticia
sacada  del  “Monmouth  Message”,  periódico  de  la
Escuela  de  Transmisiones  Americana,  que  (Tecla
así  :  “Los  médicos  tienen  trabajo.”  Fort  Renning.
Georgia.  “Una  media  de  casi  seis  nifios  por  (110
nacieron  durante  el  pasado  aflo  (le  l93,  en  este
campamento  de  la  Escuela  de  Inlanteria,  cuya
población  OS  (le  cien  ni il  personas.  aproximada
mente.”

ESCUnADE

DARTA}(nç1’oDEOFICLLES

CursoClase  n5

COMTARlO  D5 LOS ALUMNOS

uz).  Percátese de que Yd. es TAMBX  RSPONSA3L  de

la  marcfla de esta rase del Curso. Indique su  respuesta

a  las siguientes pregUfltaS             -

a).   Caso cree Vd.que los sOuaJ,.s atOdOs  de  ense

(unza  parían  oorarse?

2).   Çuo doioría de

(1)  aSaairse

(2)  tuprisarse’

Otras  aucer0001as  o  comentarlos  sobre  el  ci.:  SO:

PIEzA  )pOtest&tiVa).
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fuerzas  aerolrans  -

portadas  y tjnidades
de  desembarco.

Capitán  de  Infanteria,  Antonio  RECTO FIGUEIRAS,  Alumno en  prácticas,  de  la  Escuela de  Estado  Mayor.

1

La  G.  M.  II  dejó  por  despejar,  en  la  complicada

ecuación  que  es  el  Arte  de  la  Guerra,  dos  impor
tantes  incógnitas:  los  explosivos  nucleares,  en  ple
no  alumbramiento  todavía,  y  el  envolvimiento  ver
tical,  que,  aunque  llevado  a  la  práctica.  en  diversas

ocasiones  y  con  distintos  modos,  bien  puede  asegu
rarse  que  lo visto  hasta  ahora  no  es  sino el  comien

zo  de  un  futuro  de  posibilidades  insospechadas.
En  España  carecemos,  por  el  momento,  de  un

Reglamento  que  defina  y  regule  el  empleo  de  las
fuerzas  transportadas  por  vía  aérea,  tal  vez  porque
no  se  han  alcanzado  las  garantías  mínima  de  per
manencia  que  requiere  todo  cuerpo  de  doctrina  de

bido  a  que  no  son  más  que  provisionales  las  con
clusiones  deducidas  de  su  empleo  en  la  pasada
contienda.

•  No  podía,  sin  embargo,  pasar  inadvertida  su  exis
tencia,  dada  la  estrecha  relación  que  en  la  guerra
tienen  todos  los  elementos  que  en  ella  intervienen,
y  por  eso  en  varios  Reglamentos  aparecidos  después
de  1950 se  hace  referencia  a  las  Tuerzas  aerotrans
portadas,  ya  sea  para  poner  de  manifiesto  las  con-

-      diciones que  su  actuación  impone  en  el  empleo  de
otras,  ya  para  fijar  los modos  de  efectuar  el  trans

porte;  pero,  en  cualquier  caso,  sin  concretar  de  una

manera  definitiva  las  características  peculiares  que
deben  reunir  para  satisfacer  sus  distintas  posibili
dades  de  empleo.

En  el  “Reglamento  provisional  para  la  ejecución

de  las  marchas,  transportes  y  el  reposo  de  las  tro
pas”  (1953), se  exponen  las  ventajas  e  inconvenien
tes  del  transporte  aéreo;  se  dictan  normas  para  su
ejecución  y,  por  lo  que  respecta  a  lo  que  interesa

concretamente  a  este  trabajo,  dice  en  su  artículo
186:

“Empleo—Los  transportes  aéreos  pueden  referir-

se  principalmente  a:
—  Transporte  de  Unidades  especialmente  orga

nizadas  para  utilizar  este  medio  de  transpor

te  (tropas  aerotransportadas).

—  Transporte  de  Unidades  normales  a  las  que
se  cambia  o no  parte  de  su  material  para  su
mejor  adaptación  a  este  medio  de  trans
porte.

Por  lo  general,  en  uno  y  otro  caso,  tales  trans
portes  tienen  como  finalidad  el  empleo  táctico
inmediato  de  las  tropas  que  conducen,  bien  pa
ra  reforzar  un  sector  que  se  vea  en  situación
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comprometida,  o  para  actuar  en  territorio  ene

migo.”

En  las  “Normas  para  el  empleo  de  la  Artillería

Antiaérea”  (1954),  se  lee:

“Art.  225.  Las  operaciones  inherentes  a  desem

barcos  aéreos  pueden  revestir  dos  formas,  te
nida  en  cuenta,  principalmente,  la  cantidad  de

efectivos  que  en  cada  caso  intervienen:  los  rea

lizados  por  pequeñas  unidades.  con  misiones

especificas  y  restringidas  de  causar  alarmas,

efectuar  destruccion  es:  obtener  informes,  etc.,

y  los  llevados  a  cabo  por  Gs.  Us.  aerotranspor

tadas,  con  una  misión  táctica  normal  dentro

del  cuadro  general  de  la  maniobra.

Art.  226.  Por  limitaciones  de  peso  y  espacio  en

los  aviones  o  planeadores  de  transporte,  las
dotaciones  de  medios  A.A.  son  reducidas:  nor

mairnente,  un  Grupo  de  Cañones  ligeros  por

División  aerotransportado.

Algunos  medios  y  el  personal  que  los  sirve  de

ben  ser  aptos  para  el  lanzamiento  en  paracaí

das,  acompañando  a  las  vanguardias  que  to

man  tierra  por  este  procedimiento.

Como  en  el  resto  de  las  Us.  aerotrans:ortadas,
todos  los  equipos  deben  ser  mínimos,  ligeros  y

poco  voluminosos.”

Y,  finalmente,  el  “Reglamento  provisional  para

las  operaciones  aeroterrestres”  (1954)  anuncia  la

aparición  de  un  Reglamento  especial  para  el  apbyo

aéreo  de  transporte  —que  comprenderá.  entre  otras

formas,  los  desembarcos  aéreos  y  el  transporte  de

fuerzas—;  y  al  definir  las  Gs.  TJs.  terrestres,  se  re
fiere  a  la  División  Aerotransportada  (DAT.)  con

estas  palabras:

“Es  una  G.  U.  de  Infantería  organizada  para  ser

aproximada  por  vía  aérea  a  su  zona  de  coipo-

ño  (o  combate).  y  por  ello  cuenta  con  tropas

paracaidistas  y  IJs.  de  Infantería,  Artillería  e
Ingenieros  y  Servicios  transportados  por  avión.

Su  armamento  y  material  tienen  característi

cas  apropiadas  a  este  tipo  de  unidades  para

transporte  aéreo  o  su  lanzamiento  con  para

caídas.

Dotada  de  gran  potencia  de  fuego  y  medios  es

peciales  de  trabajo,  puede  realizar  acciones  po

tentes,  pero  de  poca  duración  por  su  précaria
autonomía  logística,  que  hm ita  sensiblemente

la  profundidad  de  sus  acciones,  salvo  en  el  caso

de  formar  parte  de  agrupaciones  superiores.

La  acción  de  estas  Unidades  aerotransportadas

puede  ser  reforzada  por  tropas  normales  trans

portadas  por  vía  aérea.  De  todas  formas  el  em

pleo  de  las  Unidades  aerotransportadas  exige  la

superioridad  aérea  y  el  urgente  enlace  táctico
con  las  fuerzas  terrestres”.

De  las  transcripciones  anteriores  parece  dedu

cirse  que  sólo  se  integra  en  la  denominación  gene

ral  de  “fuerzas  aerotransportadas”  —independion  -

temente  del  tipo  de  Unidad—  a  aquéllas  que  con

sus  órganos  propios  de  apoyo  y’  abastecimiento,

reciben  como  misión  general  el  saltar  por  encima

del  sistema  defensivo  enemigo  para  conquistar

una  base  de  partida  a  su  espalda  y  organizar  un
frente  Inés  o  menos  decisivo,  de  forma  similar,

aunque  actualizada,  a  la  maniobra  napoleónica

sobre  la  etaguardia  adversaria.

Las  amplias  posibilidades  de  estas  fuerzas  y  la.

importancia  que  han  adquirido  no  es  necesario

reiterarlas  una  vez  más.  Desde  su  esplendorosa

aparición  el  9  de  abril  de  1940  sobre  el  campo  de

batalla,  con  la  ocupación  de  Noruega,  hasta  que

terminó  la  G.  M.  II,  han  dado  pruebas  en  las  nu

morosas  acciones  que  han  participado,  de  su  efi

cacia  resolutiva,  preludio,  sin  duda,  de  una  mayor

prodigalidad  en  sucesivas  contiendas  que  permite

preconizar,,  incluso,  su  empleo  como  “a  r  m  a  de
oportunidad”,  a  la  manera  como  los  Cs.  E.  y  E.,

utilizan  actualmente  s e  r vi  e i o s  de  apoyo  aéreo,

dónde  y  cuándo  lo  necesitan,  para  ayudar  a  ven
cer  resistencias  que  se  oponen  al  avance  general

y  que  escapan  a  la  acción  artillera.

Pero  si  grande  ha  sido  el  desarrollo  de  estas

fuerzas  a  las  que  nuestro  Reglamento  aplica  —limi

tmndolo—  el  calificativo  de  “aerotranspórtadas”,

no  ha  sido  menor  la  aplicación  que  del  avión  se

ha  hecho  para  transportar  “unidades  normales  e

las  que  se  cambia  o  no  parte  de  su  material  para  su

mejor  adaptación”  a  él,  bien  para  reforzar  “uni

dades  aerotransportadas”  que  previamente  han

conquistado  desde  el  aire  una  base  de  partida,

y  explotar  ésta  prolongando,  en  el  tiempo  y  en  el

espacio,  la  acción  iniciada  por  aquéllas,  bien  como

simples  movimientos  de  reservas  tácticas  o  estra

tégicas.

Es  evidente  que  el  transporte  por  vía  aérea  de
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Os.  Us.  abre  horizontes  insospechados  para  la  rea

lizaci.ón  en  el  futuro  de  concepciones  estratégicas

que  no  hubieran  podido  llevarse  a  cabo  sin  el  con
curso  de  aquel  medio.

Estas  consideraciones  han  sido  suficientes  para

que  al  final  de  la  O.  M.  JI,  ci  transporte  aéreo  ha

ya  podido  ser  encuadrado,  como  uno  más,  en  el

marco  general  de  los  medios  de  que  dispone  el

Mando  para  hacer  sentir  su  peso,  tanto  en  el  or

den  táctico,  como  en  el  estratégico  y  logístico,  ya

que  las  servidumbres  (ca da  vez  irenors)  que  siq

nifican  la  limitación  de  carga  de  loe  aviones  y  las

necesidades  topográficas  para  despegue  y  aterriza

je,  son  compensadas  holgadamente  por  la  multi
plicación  (le  la  e  ap  a c i d  a d  operativa  de  las

fuerzas.

Mas  los  estudios  e  indagaciones  actuales  sobre

la  futura  guerra  nuclear,  revelan  que  la  importan

cia  del  transporte  aéreo  crece  de  una  manera  des

mesurada  en  relación  con  los  demás  medios  de

superficie.

De  las  numerosas  maniobras  y  experimentacio

nes  de  proyectiles  atómicos  llevadas  a  cabo  por

el  Ejército  norteamericano  principalmente,  en  es

tos  flltimos  años,  se  han  podido  deducir  enseñan

zas  que  permiten  hacerse  una  idea,  aunque  sea

vaga,  de  la  profunda  transform  ación  que  ha  de  ex

perimentar  en  el  futuro  la  conducción  de  la  Ba
ta  Ha.

La  contextura  de  los  frentes  de  las  guerras  del

pasado,  quedará  anticuada.  Serán  escasas  las  fuer

zas  empeñadas  de  un  modo  efectivo,  y  en  cambio

habrá  que  escalonar  en  mayores  profundidades  abun

dantes  reservas,  las  cuales  habrá  que  llevar  en  el
merior  tiempo  posible  a  los  puntos  en  que  se  en

tablen  los  combates,  que,  a  modo  de  choques  vio

lentos  y  de  corta  duración,  se  irán  produciendo
de  una  manera  sObita  en  los  puntos  que  se  consi

deren  claves;  después,  ocupada  una  zona  vital,

las  Unidades  combatientes  se  dispersarán  de  nue
yo  por  aire,  para  disminuir  su  vulnerabilidad  a.

los  ruegos  atómicos.

Se  producirán  espacios  libres  que,  a  veces,  po

drán  hacerse  prohibitivos  para  el  enemigo  median

te  la  amenaza  atómica,  pero  que  en  otras  ocasio

nes  habrá  que  ocupar  por  fuerzas  procedentes  de

la  retaguardia,  para  oponerse  a  su  utilización  por

el  adversario,  el  cual  intentará  llevar  por  ellos  SU

maniobra.

La  táctica  atómica  terrestre,  en  fin,  se  reducirá

a  la  ejecución  do  maniobraá  que  obliguen  al  ene

migo  a  presentar  objetivos  atómicos,  conservando

a  las  fuerzas  propias  en  el  grado  de  seguridad  (1(10

corresponda  a  la  evaluación  del  peligro  atórnico

del  adversario:  ello  requiere,  sobre  todo,  una  mo

vilidad  máxima  para:

—  Compensar  en  el  lugar  y  en  el  momento  pre

cisos,  la  dhilidad  que  suponen  los  despliegues

dispersos.

—  Permitir  a  las  reservas  concentrarse  oportu
namente  en  los  puntos  que  se  vayan  reve

lando  de  mayor  interés  en  el  transcurso  de  la

batalla.

—  Explotar  los  efectos  de  los  fuegos  atóniicos.

—  Escapar  a  estos  mismos  efectos.

Téngase  en  cuenta,  además,  que  la  potencia  de

los  explosivos  nucleares,  permite,  con  un  escaso

nórnero  de  bombas  de  adecuada  capacidad,  para

lizar  el  sistema  logístico  adversario  de  superficie,

mediante  ataques  sobre  pi intos  con ven ientemen  te
estudiados  y  repartidos,  por  lo  que,  aun  prescin

diendo  de  las  otras  ventajas  ya  enumeradas,  ha

brá  que  recurrir  forzosamente  a  los  medios  aéreos

de  transporte  para  lograr  la  apetecida  movilidad.
Existe,  sin  embargo,  un  problema  fundamental

con  el  que  se  enfrenta  la  aviación  en  la  guerra

atómica:  su  estrecha  dependancia  de  la  infraes

1
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tructura,  susceptible  naturalmente,  de  sufrir  los
ataques  atómicos;  pero  los  efectos  de  tales  ata—
ques,  con  una  adecuada  diseminación  de  los  me

dios  aéreos,  adquirirían  un  carácter  estrictamente
local  de  mucha  menor  importancia  para  el  con
junto  de  la  maniobra  logística  —base  a  su  vez  de

la  táctica—  que  los  que  puede  causar  un  ordenado
ataque  sobre  los  puntos  vulnerables  de  la  red

de  comunicaciones  terrestres.  No  hay  que  olvidar
además,  los  avances  diarios  que  se  consiguen  en
el  perfeccionamiento  de  los  helicópteros  y  los  en
sayos  que  se  realizan  para  lograr  aparatos  de  des-
pegue  y  toma  de  tierra  vertical,  con  lo  cual  se

podría  prescindir  de  las  instalaciones  permanentes
y  aumentar,  al  mismo  tiempo,  la  diseminación.

Parece,  pues,  incuestionable  que  cualquiera  que
sea  la  forma  que  tome  la  próxima  conflagración

que  se  produzca  —clásica  o  atómica—  el  transpor
te  por  vía  aérea  ha  de  adquirir  una  generaliza
cion  e  importancia  que,  evidentemente,  hará  ne
cesaria  una  discriminación  entre  las  fuerzas  que,
transportadas  por  vía  aérea,  tienen  como  misión

primordial  conquistar  una  base  de  partida  en  te
rritorio  enemigo;  y  aquellas  otras  que,  aprove
chando  la  mayor  movilidad  que  les  proporciona

el  avión  —y  por  consiguiente,  también  aerotrans
portadas—  van  a  ocvpor  oca  bose  de  partido  pro

pia  o  reforzar  otro  pmo  io raen te  conquistada.

A  las  primeras,  en  gracia  a  la  mision  general  que
implica  su  empleo,  se  las  podría  denominar  Uni

dades  de  Aerodeseinbarco”;  a  las  segundas,  por  el

medio  que  emplean  para  moverse,  “fuerzas  aero
transportadas”;  de  tal  manera  que  si  bien  una

1   “Unidad  de  Aerodesembarco”  lleva  implícita  la
necesidad  del  aerotransporte,  unas  fuerzas  ‘aero

-  transportadas”  no  tienen  como  misión  específica
propia  el  desembarco  con  su  condición  de  for
zamiento.

Un  breve  repaso  de  los  distintos  cometidos  que
han  de  desempeñar  unas  y  otras,  y  del  diferente

criterio  que  ha  de  presidir  su  empleo,  permitirá

deducir  cuál  ha  de  ser  el  instrumento  más  adecua
do  a  cada  caso  y pondrá  de  manifiesto  que,  si  bien
el  aerotransporte  es  comIn  para  ambas  fuerzas,
las  de  aerodesembarco,  por  razón  de  su  acción  pe
culiar  en  tierra,  necesitan  reunir  además,  otras

condiciones  que  las  diferencian  substan cialmen te
de  las  aerotransportadas  en  general.

FUERZAS  AEROTRANSPORTADAS

1.  Cometidos.

Ya  queda  indicado  que  el  cometido  fundamental

del  aerotransporte  (1),  es  multiplicar  la  movili

dad  de  las  fuerzas  combatientes  para  proporcio
nar  al  Mando  la  posibilidad  de  explotar  al  máxi

mo  la  potencia  de  sus  efectivos  en  el  momento  y
lugar  decisivos  para  el  resultado  de  la  batalla.

En  cuanto  a  la  fin alidad  inmediata  perseguida

con  el  empleo  de  las  fuerzas  aerotransportadas,
aquélla  puede  ser:

a)  Romper  el  equilibrio  entre  las  fuerzas  pro
pias  y  las  del  adversario,  mediante  una  rá

pida  acumulación  de  fuerzas  que  permita  re

cuperar  la  iniciativa  de  las  operaciones.
La  acción  ofensiva  podrá  iniciarse  inespe

radamente,  en  cualquier  lugar  sobre  amplias
zonas,  con  fuerzas  que,  convergiendo  desde
bases  dispersas  en  la  retaguardia,  afluyen
simultáneamente  sobre  el  punto  elegido.

b)  Restablecer  el  equilibrio  roto  por  el  adver
sario  a  su  favor,  mediante  la  aportación  rá
pida  de  reservas,  que  logren  anular  la  su
perioridad  temporal  lograda  sobre  nuestras
fuerzas.

(1)  Se  prescinde  deJ  aerotransporte  purameiite  logísti
co,  cuya ejecución, dentro  del  mareo  de  la  maniobra  lo
gística  general,  se  reduce  a  la  aplicación  de  nornias  téc
nicas  peculiares.

44-
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El  Mando  podrá  mantener  sus  reservas  dis
persas  y  protegidas  tras  sus  posiciones,  y

concentrarlas  sin  preocuparse  del - estado  de
las  vías  de  comunicación  de  superficie,  para
reforzar  o  relevar  a  otras  Unidades  cuya  po
tencia  combativa  se  haya  vuelto  escasa.
En  este  apartado  puede  incluirse  el  trasla

do  urgente  de  las  primeras  fuerzas  a  los
“vacíos”  producidos  por  las  explosiones  ató

micas,  para  hacerlas  impermeables  á  la  pos
terior  -acción  enemiga.

c)  Explotación  de  aerodesembarcos,  mediante
refuerzo  o  relevo  de  las  fuerzas  que  lo  lle
varon  a  cabo,  para  ampliar  o  consolidar  la
cabeza  de  desembarco  lograda..

2.   Condiciones  de  empleo:

La  acción  que  han  de  realizar  entierra  las  fuer
zas  aerotransportadas,  no  se  diferenciará  en  nada
de  las  llevadas  a  cabo  en  similares  circunstancias
por  Unidades  normales  de  efectivos  análogos.  La
diferencia  con  la  actuación  de  otras  fuerzas  es

triba  única  y  exclusivamente  en  el  medio  emplea
do  para  su  traslado  a  la  zona  de  empeño,  que  por
sus  características  peculiares  habrá  condicionado

su  realización  de  igual  forma  que  el  estado  de  una
red  de  carreteras,  impone  servidumbres  a  los trans
portes  que  por  ella  se  realicen.

Estas  características  generales,  expresadas  en
nuestro  “Reglamento  provisional  para  la  ejecu
ción  de  las  marchas,  transportes  y  el  reposo  de
las  tropas”,  se  sintetizan  en  las  siguientes-  espe

cí ficas:

—  Necesidad  ineludible  de  poseer  superioridad
aérea  que  garantice  el  transporte  propiamen
te  dicho,  y  el  posterior  desembarque  de  las

fuerzas  en  la  zona  de  llegada.
El  aerotransporte  es  “tiempo  muerto”  para

las  Unidades  transportadas,  que  permanecen
inermes  ante  la  acción  adversaria  en  ruta,
sin  más  defensa  contra  ella  que  la  que  les

proporciona  la  Aviación  de  protección.
—  Influencia  decisiva  del  factor  meteorológico.
—  Existencia  de  campos  de  aterrizaje  a  conve

niente  distancia  de  la  zona  de  empeño,  y  libre

disposición  de  tales  zonas  de  aterrizaje,  ga
rantizada  en  tierra  por  fuerzas  previo-mente
encargadas  de  guarnecerlas.

Después  del  aterrizaje,  las  fu-erzas aerotrans

portadas  no  podrán  ser  inmediatamente  em
pleadas,  ya  que  necesitarán  de  un  período  de
tiempo  —que  deberá  procurarse  sea  lo  más

breve  posible—  para  la  reunión  y• organiza
ción  de  las  Unidades.  Este  tiempo  necesario
para  pasar  de  la  fase  de  tomar  tierra  a  la

de  empleo,  será  función,  entre  otros  Íactores
de  la  capacidad  y  condiciones  técnicas  del
campo  de  aterrizaje,  así  como  de  su  distancia
a  la  futura-  zona  de  empleo.

—  Necesidad  de  un  estudio  minucioso  de  la  con

centración  en  las  zonas  iniciales  de  partida,
movimientos  previos  y  coordinación  entre  las

Unidades  aéreas  de  transporte  y  las  terres
tres  que  van  a  ser  transportadas.

A  este  respecto  conviene  tener  en  cuenta
que  los movimientos  previos  de  las  fuerzas  te

rrestres  erán  consecuencia  del  despliegue  aé

reo,  y no  a  la  inversa.

—  Común  elaboración  -del  Plan  de  Transporte

entre  los  Comandantes  interesados,  aéreo  y

terrestre,  para  coordinar  las,  necesidades  tác

-.    ticas  de  éste,  con  las  posibilidades  técnicas

de  aquél.  Tierra,  deberá  preocuparse  —en
cuanto  sea  posible—  de  mantener  la  integri

dad  orgánica  de  las  Us.  y  de  que  éstas  lle
guen  a  la  zona  de  empleo  con  arreglo  al  rit

mo  y  al  h o r  a  r lo  más  conveniente  para  el

cumplimiento  -de la  misión  que  se  le  haya  im
puesto.  Aire,  por  su  parte,  atenderá  preferen

temente  a  la  seguridad  del  transporte  y  a  la

obtención  del  máximo  rendimiento  de  los

medios  de  que  dispone.

—  “Una  vez  embarcadas  las  tropas,  el  Mando

de  la  expedición  corresponde  a  los  Mandos

aéreos  encargados  de  efectuar  el  transporte,

a  quienes  compete  la  elección  de  las  rutas

más  convenientes”.

Estas  premisas,  que  en  su  mayor  parte  son  co

munes  a  todo  aerotransporte  —incluso  al  de  uni

dades  de  aerodesemharco  para  su  misión  especí
fica—  están  desarrolladas  y  completadas  con  los

necesarios  detalles  -de  ejecución  y  planeamiento

en  los  artículos  184  a  iü3  del  mencionarlo  Re—

glaiflento.  -
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:3.  ¡os  medios:

A)  Terrestres.

Ya  queda  expuesto  que  las  acciones  (llie  llevan  a

cabo  las  fuerzas  aerotransportadas.  una  vez  en  tie

rra,  son  en  todo  análogas  a  las  ejecutadas  nor  las

Unidades  normales;  es,  pues  evidente,  que  su  0010-

pesicion.  tanto  en  efectivos,  armas  y  constisucion
oigenica.  deben  ser  similares  en  ambas.  sin  iné.s

tTariaeión  que  las  limitaciones  impuestas  por  el

mecho  de  transporte  disponible.
Actualmente  en  todos  los  paises  se  tice  Oc  a  be

cer  aerotransportable  a  la  ID.  1.  normal:

—.  Disminuyendo  el  peso  y  volumen  cte  las  ar

mas  y  de  los  vehículos  sin  disminuir  sus  po
sibilidades  tácticaS:

—  -  aumentan  do  la  capacidad  de  carga  Oc  los

avion  es  de  transporte.

F)  Aéreos.

1  as  condiciones  específicas  oue  debe  reunir  ci

¡vion  de  transporte  se  reducen  a  dos:  gran  ca

pacidad  de  carga,  y  posibilidad  de  desoegar  y  to
mear  tierra  en  pistas  reducidas  e  incluso  en  campos

de  circunstancias.  Condiciones  ambas  que,  por  ser

antagónicas  —a  mayor  peso.  mayores  exigencias

cci  el  firme  de  las  pistas  de  aterrizaje—,  obligan

a  escoger  aquel  tipo  de  avión  en  el  que  destaque

la  que  más  convenga  para  cada  caso  particular.

lii  constante  perfeccionamiento  de  la  Aviación

ha  llegado  a  conseguir  tipos  de  aparatos  que  per

miten  el-  transporte  de  material  pesado.  con  dis

positivos  apropiados  para  su  rápida  carga  y  des
carga,  siendo  cada  día  menores  las  limitaciones

que  imponen  al  aerotransporte.

Entre  los  aviones  de  transporte  pesado.  puede

cilarse  el  C—124, norteamericano,  capaz  de  trans

portar  200  hombres  equipados,  a  ucia  scl(eidad  de

480  Km/h.  y  con  un  radio  de  acción  de  3.500  Kms.

El  Bevcrley,  inglés,  es  capaz  de  transporLar

15  Tm.  de  material  (piezas  de  Artillería  con  sus

tractores,  camiones,  etc.),  o  113  soldados  a  2.000  Id

lómnetros  de  distancia.

Entre  los  transportes  de  asalto  (mínimas  exi

gencias  topográficas  para  aterrizaje  y  (lespegue),

destaca  el  C-119.  concebido  especialmente  para  la
carga  de  material,  pero  apto  para  el  transporte

de  tropas  y  lanzamiento  de  paracaidistas.

El  C-82,  americano,  puede  tomar  tierra  y  des

pegar  en  080  ma.  de  pista.  pudiendo  transportar

efectivos  equivalentes  a  una  Sección  con  su  equi

 y  armamento.
El  C-130  toma  tierra  y  despega  en  campos  sin

plata  especial,  y  p  u  e d  e  transportar  20  Tm.  de
carga.

Finalmente.  el  “Twin  Pionner”,  inglés,  puede

transportar  16  hombres  y  despegar  y  tomar  tierra

en  100  metros.

Unos  y  otros,  por  su  capacidad  y  disposición  de

accesos.  hacen  posible  el  aerotransporte  de  toda

una  ID. 1.  normal  sin  necesidad  de  desprender-se  de

parte  de  su  material  pesado.
Actualmente  se  preconiza  el  empleo  de  helicóp

teros  para  permitir  una  mayor  libertad  en  la

elección  de  zonas  de  aterrizaje,  y  se  están  experi

mentando  varios  tipos  con  notables  posibilidades

(Fiasehi  y  Sikorsky).  sin  excluir  algunos  a  reac

(000  (Mac  Donneli).

(De  este  articulo  se  publicará

una  segunda  parte,  estudiando  las
Unidades  de  Aerodescmbarco  en

ótro  nómero  próximo.)

IMPRENTAS DEL COLEOO DE  HUERFANOS
UI  Patronato  de  Huérfanos  de  Oficiales  de!  í-jército  tiene  tres  Imprentas:  en  MADRID,
TOLEDO  Y  VALLADOLID,  que,  además  de  los  impresos  oficiales,  de  adquisición  obli
gatoria  en  dichos  establecimientos,  también  realizan  trabajos  particulares  de  esmerada -

confección,  garantizando  la  CANTIDAD,  CALIDAD  y  ECONOMIA.  Los  ingresos  que
por  estos  conceptos  obtienen  pasan  ÍNTEORAMENTE  a  engrosar  los  fondos  del  Patro
nato  y  se  destinan  a  MEJORAR  la  situación  de  los  HUÉRFANOS.  Se  encarece  a  los  se
ñores  Jefes  y  Oficiales  efectúen  pedidos  a  esas  imprentas  a  fin  de incrementar  los  recur

sos  de  los  HUÉRFANOS.
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EN EL CENTENARiO
DE DON ALONSO
PtEZ  DE GUZtÁM

General  de  Artillería,  Jorge  VIGON  SUERODIAZ,  Jefe
de  la  Defensa  Pasiva.

I.—DE  LEON  A  TARÍFA  (El  hombre  y  Ta fa—
niilia).

Malas  son  estas  ocasiones  y  fechas  señaladas,  en
las  que  se  dan  cita  tantas  erudiciones  y  tantos  sa
beres  disciplinados,  para  que  un  francotirador  de
la  Historia  se  permita  también  acudir  a  ella.  Y  más
adn  cuando  no  se  trae  un  dato  nuevo  acerca  del
hecho  o  del  héroe  que  se  celebra,  ni  puede  ofrecerse
un  punto  de  vista  desacostumbrado  para  verlo.

Quiere  la  tradición  mostrarnos  un  primer  rasgo
del  carácter-  del  mozo  Alonso  Pérez  de  Guzmán,  ha
ciendo  reaccionar  con  viveza  su  orgullo  ante  la  ma
levolencia  de  quien,  en  plena  corte,  le  llama  leer-
mano  de  ganancia.

Su  padre,  don  Pedro  Nóñez,  venía  de  un  vielo
linaje  leonés,  el  de  los  Guzmahes,  que  ya  en  el  si
glo  X  suenan  como  poseedores  de  señoríos.  Segun
los  datos  recogidos  por  doña  Mercedes  Gaibrois  de
Ballesteros,  a  cuya  autoridad  hay  que  acoger-se
siempre  cuando  se  trata  de  asomarse  a  estos  años
turbulentos  de  la  historia  castellana,  don  Pedro  ca
só  dos  veces:  la  primera  con  doña  Teresa  Ruiz  de
Brizuela,  y  con  doña  Juana  Fernández  de  Viedma
la  segunda.  Y  quizá  aquí  se  anuda,  por  confusión
de  nombres,  el  primer  error  de  Quintana  al  aflr
mar  que  la  mujer  no  velada  que  diera  a  don  Pedro
tal  hiio  de  ganancia  fuera  doña  Teresa  Ruiz  de
Castro,  doncella  noble.

El  caso  es  que  vino  al  mundo  don  Alonso  Pérez
de  Guzmán  a  comienzos  de  1256.  Si,  segñn  Bairan
tes,  asistió  al  rjrimer  combate  de  su  vida  cuando
tenía  veinte  años,  y  el  tal  combate  debió  ocurrir,
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siguiendo  a  Ballesteros,  en  1279, sería  cosa  de  re
trasar  en  tres  años  aquella  fecha.  Pero  andan  a
veces  la  Cronica  del  Rey  don  Alfonso  X,  los  apun
tes  de  Barrantes  y  los  cómputos  de  los  historiado
res  modernos  algo  contusos,  y  no  es  ésta  ocasión,  ni
tengo  yó  autoridad  para  poner  de  acuerdo  sus  cro
nologías.  Advertencia  que  me  parece  prudente  ha
cer  a  quien  pueda  sospechar  de  arbitraria  la  que,
sin  pretender  más  exacta,  voy  a  utilizar,  sólo para
poner  en  algún  orden  estas  notas.

Si  tenía  o  no  teñía  otros  hijos  don  Pedro  Núñez
de  Guzmán,  no  es  tampoco  cosa  indiscutida,  aun
que  Sandoval,  que  en  un  pasaje  habla  de  un  Juan
Pérez  de  Guzmán,  alude  en  otro  a  ños  hermanos,
un  Hernán  y  un  Alvar.  Del  don  Juan  hay,  al
parecer,  alguna  referencia  documental.

Pero  que  tuviera  hermanos  y  que  con  ellos hubie
ra  tenido  desavenencias,  no  parece  suficiente  fun
damento  para  dar  por  cierta  la  anécdota  cortesana,
según  la que,  al  sentirse  agraviado  por  uno  de  ellos
en  presencia  del  Rey,  y  luego  por  el  Rey  mismo.
recordándole  su  origen  ilegitimo,  decidiera  dejar  el
servicio  de  Alfonso  X  y  desnaturarse.  Después  vol
veremos  sobre  ello.

Al  saberlo  tan  mozo  en  la  Corte,  hay  motivos
para  pensar  que  fuera  mancebo  bien  criado  y  edu
cado  como  hijo  de  persona  principal.  Y  ya  dados  a
imaginar,  nada  cuesta  tampoco  admitir  que,  su
puesto  que  en  una  Corte  en  la  que  el  Rey  era  tan
letrado,  no  sería  demasiado  bien  vista  la  ignoran
cia,  no  estuviera  don  Alonso  del  todo  ayuno  de  le
tras.  Pintábase  —dice don  Juan  Pérez  de  Guzmán—
a  los  guerreros  de  aquel  tiempo  corno  soldados  de
suma  rudeza  que  no  sabían  mñs  que  pelear  con
calor  indomable  para  vencer  siempre  a  sus  enemi
cas.  Y  se  esforzó,  con  éxito,  el  erudito  escritor  en
demostrar  que  en  medio  de  las  llamadas  oscuras
nieblas  de  la  Edad  Media,  las  altas  ciases  palatinas
y  militares  tenían  todo  la  cultura  compatible  con
aqvellos  tiempos.

Este  sería  probablemente  el  caso  de  don  Alonso
Pérez  de  Guzmán,  que  ya  había  peleado  bizarra
mente  en  España  y  en  Africa,  cuando  —parece  que
por  los  buenos  oficios  del  Rey  Sabio—  tomó  por
esposa  a  doña  María  Alonso  Coronel,  cuya  brillan
te  genealogía,  bien  conocida,  no  hace  al  caso.  Ten
dría  entonces  nuestro  héroe  vientiséis  años  y  no
era  ciertamente  mal  partido.  Crió  una  honrada  f a
m.ilia  y  aun  le  dió  adehalas  a  doña  María,  pues  si
tuvo  el  matrimonio,  según  parece,  cuatro  hijos  de
bendición,  en  Sevilla  —según  opina  Quintana,  por
culpa  del  ambiente—  nació  otra  hija  de  don  Alon
so,  pero  no  de  doña  María  Coronel.

Excelente  y  discretísima  señora  esta  doña  María,
de  la  que  seria  muy  grato  saber  algo  más  de  lo poco
que  sabemos;  porque  este  poco es  nobilísimo  y  deja
adivinar  un  amoroso  buen  sentido,  en  la  suave
habilidad  para  apartar  a  don  Alonso  de  Sevilla  y
en  la  generosa  decisión  de  acoger  a  la  pequeña
Beatriz,  llevársela  consigo,  educarla,  y  casarla  al
fin  muy  ventajosamente,  con  Juan  Ortega,  hijo  del
bizarro  don  Juan  Mathé  de  Luna,  a  quien  doña

Mercedes  Gaibrois  ha  sacado  a  la  luz  de  la  historia
de  la  injusta  oscuridad  en  que  estaba  perdido.

Y  como  los  caminos  de  Dios  son  para  los  hoin
bres  imprevisibles,  quizá  debamos  pensar  que  fué
éste  el  medio  de  que  se  valió  para  prepararle  a  don
Alonso  el  de  su  dolor  y  el  de  su  gloria;  porque  fué
a  Tarifa  a  donde  se  acogió  aquella  honrada  fami
lia;  y  Tarifa  el  escenario  de  la  gran  tragedia.

Después,  toda  su  vida  quedará  aprisionada  entre
aquellas  murallas  como  hiedra  entre  las  rocas.  En
vano  llevarán  a  don  Alonso  sus  quehaceres  guerre
ros  por  tierras  de  Andalucía  o  de  Castilla;  la  ha
inada  de  Tarifa  sonará  siempre  en  su  corazón.  Y
aquella  casa,  en  la  que  el  dolor  fecundó  las  mejo
res  virtudés,  estará  abierta  a  todas  las  necesidades
y  a  todos  los  dolores  ajenos.  Con  razón  Unamuno
—que  no  siempre  se  equivocaba—  dijo  una  vez  que
la  misma  caridad  es  de  origen  militar.

lI.—SUBIMTO  Dl  CUATRO  REYEhS (La  línea
de  la  ideIidad).

Sirvió  don  Alonso  Pérez  de  Guzmán  a  cuatro
Reyes;  quizá  sería  mejor  decir  que  sirvió  a  tres
Reyes,  con  un  intermedio  de  ausencia  en  el  que,
así  como  después. iban  tantos  españoles  a  “hacer  la
América”,  se  fué  el  mozo  leonés  a  “hacer  fortuna
en  Africa”.

Con  todas  las  reservas  antes  insinuadas,  un  es
quema  cronológico  pudiera  ser  éste:  sirve  a  Alfon
so  X  hasta  los  veintitrés  años;  de  los  veintitrés  a
los  treinta  y  cuatro  manda  una  hueste  cristiana  en
Marruecos  a  las  órdenes  de  Abenjucef,  sin  que  ello
sea  obstáculo  para  que  en  este  tiempo  —a  los vein
tiséis  años— preste  un  señalado  servicio  al  Rey  Sa—
b  ¿o;  desde  los  treinta  y  cuatro  sirve  a  su  heredero
Sancho  IV;  cuando  éste  muere,  tiene  don  Alonso
treinta  y  nueve  años,  y  hasta  que  acaba  su. vida
sigue  las  banderas  de  Fernando  IV.

La  linea  de  su  fidelidad  no  se  quiebra.  Entre  los
adictos  al  Rey  Sabio  —dice  doña  Mercedes  Gal
brois—  aparece  don  Alfonso  Pérez  de  Guzmán.  Pe
ro  no  sabemos  gran  cosa  de  su  vida  hasta  que  en
1279,  mientras  el  Rey  apura  los  restos  de  su  sueño
imperial  y  los  moros  de  Granada,  ayudados  por  los
benimerines,  causan  serios  descalabros  a  los  caste
llanos,  el  Infante  don  Sancho  toma  las  responsabi
lidades  del  mando  y  las  huestes  de  don  Lope  de
Haro,  en  las  que  tiene  un  puesto  don  Alonso,  cau
san  grave  quebranto  a  los africanos,  que  se  retiran
a  Algeciras.

Debemos  pensar  que  este  mozo  merecía  la  con
fianza  de  Alfonso  X,  si  es  cierto  que,  como  cuenta
Pedro  de  Medina  en  su  Libro  de  grandezas  y  cosas
memorables  de  España  fué  comisionado  por  el  Reypara  traer  de  Africa  el  cuerpo  de  la  bienaventurada

Santa  Bárbara,  lo  que. no  pudo  conseguir;  y,  más
aún,  si  fué  él,  efectivamente,  quien  negoció  la  tre
gua  con  los menfitas.  Y  entonces  costará  aún  más
trabajo  creer  exacta  la  escena  de  corte  ya  aludida,
que  relata  Barrantes  y  Quintana  reproduce,  y  que
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es  acaso  una  versión  aderezada  de  las  dificultades
de  Alonso  Pérez  con  sus  hermanos  y  también  de
algún  desabrimiento  con  el  Rey,  al  que  aludirá  el
Sabio  en  aquella  carta  —si es  auténtica—  en  la  que
le  pide  su  mediación  cerca  de  Abenjucef  y  le  ruega
non  miredes  a  cosas  pasadas,  sino  a  presentes.

Lo  primero  no  parece  sorprendente,  y  ya  San
doval  dice  que  tuvo  pasión  con  sus  hermanos  Her
nán  Pérez  de  Guzmán  y  Alvar  Pérez  por  haberle
llamado  bastardo.

Tampoco  lo  sería  el  desabrimiento  de  un  mozo
guerrero  con  un  Rey  del  que  Almirante  decía  con
singular  acierto  que  todos  sus  grandes  condiciones
civiles  se  anulaban  por  la  falta  de  condición  mi
litar,  la  primera  en  aquellos  rudos  tiempos,  ya  que
no  se  nos  permita  —añadía—  afirmar  que  en  todos.

Por  otra  parte,  desde  1275 ocupa  la  iniaginación
del  Rey  don  Alfonso  el  lecho  del  Imperio.  Dice
don  Pedro  Portocarrero  en  su  “Teatro  monárquico
de  España”,  y  lo  repito  no  tanto  por  exacto  como
por  elegante,  que  su  demasiado  discurrir  le  re tardó
el  logro  de  tan  merecida  exaltación,  y  cuando  quiso
ir  a  coran arse,  cansados  los, electores  de  su  tardan-
za,  dieron  otro  dueño  a  aquella  dignidad.

Aquel  pensamiento  no  sólo  le  indujo  a  teorizar
acerca  de  la  institución,  sino  a  prodigar  su  magna
nimidad,  repartiendo  tierras  y  rentas  a  ricos  ames,
infanzones  e  caballeros.  Y  como  quiera  que  estos
repartos  nunca  dejan  a  todos  satisfechos,  podría
pensarse  que  aquellas  cosas  pasadas  de  que  el  Rey
hablaba  tuvieran  algo  que  ver  con  una  preterición
que  don  Alonso  llevara  sin  paciencia.

Hipótesis;  pura  y  arbitraria  hipótesis,  nada  más;
si  fuera  otra  cosa,  podía  pensarse  que  cuando  Guz
mán  acude  en  1282 a  la  llamada  del  Rey  de  Casti
lla,  y  e,l Rey  le  da  por  esposa  a  doña  María  Coro
nel,  y  como  donación  la  villa  de  Alcalá  de  los  Ga
zules,  tanto  quiere  recompensarlo  por  su  solicitud
como  hacerle  olvidar  las  cosas  pasadas.

No  digamos  tampoco  que  el  viaje  del  Rey  a
Francia’  en  1275  hubiera  tenido  alguna  utilidad.
Difícil  era  que  con  una  España  ocupada  én  parte
por  los  musulmanes  y  dividida  políticamente,  y  sin
unidad  legislativa,  el’  fecho  del  Imperio  hubiera
ofrecido  más  que  inconvenientes  y  dificultades;
pero  sólo  el  sueño  contribuyó  probablemente  a
acentuar  algunas  notas  de  su  carácter.

Entre  sus  condiciones  negativas  —escribiría  Al
mirante—  una  sobresalió  lo  bastante  para  atraer
el  rayo  de  la  indignación  popular.  El  Rey  astróno
mo  apartaba  desdeñoso  de  su  propia  tierra  aquella
mirada  que  penetraba  tan  honda  en  las  estrellas
como  en  el  porvenir.  Por  un  defecto  común  a  los
grandes  talentos  aficionados  a  generalizar  el  senti
miento,  estrecho  si  se  quiere,  de  la  patria  y  de  la
localidad,  no  hallaba  cabida  en  la  mente  que  adi
vinaba  y  comprendía  una  civilización  más  rápida
en  Francia.,  en  Alemania,  en  Italia,  en  Roma;  en
una  palabra:  el  rey  don  Alio uso  X  de  Castilla  era
todo,  menos  castellano.

Guzmán,  castellano,  en  cambio,  de  la  cabeza  a
los  pies,  no  tenía  demasiados  motivos  para  sentirse
bien  mandado.  Con  lo  cual  y  con  las  ofertas  de
Abenjucef,  poco  de  particular  tiene  que  se  resol
viera  a  pasar  con  él  a  Marruecos,  sin  demasiado
escrúpulo  de  mantener  contacto  con  gentes  de  ex
traña  religión,  cuando  tan  habituada  estaba  la  cor
te  castellana  desde  Alfonso  VII  a  la  convivencia
con  judíos  y  musulmanes  —sabios,  sí,  pero  judíos
y  musulmanes—.

Si  pasó  antes  a  Marruecos  para  negociar  por
cuenta  de  Alfonso  X  con  Abenjucef  —como  dice
la  seéiora  Gaibrois—  o  si no  pasó,  tiene  en  realidad
un  interés  meramente  episódico.  Desde  los  arraba
les  de  la  historiografía,  donde  uno  vive,  da,  a  veces,
gana  de  pensar  que  el  episodio  de  la  desnaturación
de  Guzmán  está  inspirado  en  la  desnaturación  ci
diana.  Ni  parece  tampoco  que  la  supuesta  malig
nidad  del  hermano,  ni  la  reprensión  regia,  fueran
motivo  que  justificara  la  arrebatada  decisión,  cuan
do  —por  más  que  algunos,  como  el  autor  del  “Jui
cio  crítico  del  feudalismo  en  España”,  don  Antonio
de  la  Escosura,  piensen  de  otra  manera—  la  ley  5.’
del  titulo  24,  en  la  Partida  4•? determina  como  ca
sos  en  que  el  vasallo  podía  desnaturarse  estos  tres:
cuando  su  señor  trabajaba  por  su  muerte,  cuando
le  infería  deshonra  en  su  mujer  y  cuando  le  deshe
redaba  sin  causa  justificada.

Quizá,  pues,  está  en  lo cierto  doña  Mercedes  Gal
brois  al  decir  que  sólo  había  pasado  a  buscar  for
tuna  en  tierras  africanas.  Pero  parece  que,  fuera
como  fuese,  de  lo  que  no  queda  duda  es  de  que  en
su  compromiso  con  Abenjucef  se  estipulaba  la  asis
tencia  a  todas  sus  empresas  menos  contra  el  Rey
de  Castilla  o  contra  cualquier  otro  príncipe  cris
tiano.

Por  eso  le  vemos  guerreando  con  provecho  con
tra  los  tributarios  del  monarca  merinita  insubor
dinados,  al  mando  de  los  pocos  hombres  que  de
España  llevara  consigo  y  de  los centenares  de  cau
tivos  cristianos  a  los  que  por  su  consejo  diera  li
bertad  Abenjucef,  cuya  confianza  va  ganándose  de
día  en  día.

Mas  cuando  agotada  la  pactada  tregua  (1278)
vuelven  a  desper.tarse  las  codicias  del  Rey  de  Fez,
vendrán  a  España  algunas  de  sus  tropas,  pero  no
vendrá  con  ellas  Guzman.  Vuelve,  sí,  cuatro  años
después,  cuando  contra  la  debilidad  del  Rey  Sabio
s  conciertan  la  rebeldía  de  don  Sancho,  las  sim
patías  de  Portugal  y Aragón,  la  alianza  del  Rey  de
Granada  y  el  egoísmo  de  algunos  de  sus  súbditos,
que  para  colorear  mejor  su  viciado  intento  —dice
el  marqués  de  Mondéjar—  resolvieron  tomar  el
plausible  pretexto  del  bien  público  y  alivio  de  los
vasallos  que  publicaban  estar  oprimidos  de  los  tri
butos  y  cargas  con  que  les tenía  aniquilados  el Rey,
para  conseguir  por  ese  medio  el  aplauso  popular,
sin  embargo,  de  haberse  confederado  únicamente
por  su  conveniencia  propia.  Es entonces  cuando  don
Alfonso  dice  a  Guzmán,  en  prosa  epistolar,  poco
más  o  menos  lo que  en  las  “Querellas”  dice  al  leal
Diego  Pérez  Sarmiento:
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Non  e  mas  a  quien  lo  diga
nin  a  quien  me  quereUar,
pues  los  amigos  que  avíe
non  me  ossari  ayudar.
¡Como  par  solo  el  rey  de  Costieda
Emperador  de  Ale moda  qve  ¡ob...!

¡Y  que  había  de  responder  un  castellano,  a  ésta
que  era  la  grave  voz  de  la  tierra  lejana,  presente
siempre  en  el  recuerdo!  Acudió  a  Sevilla,  concertó
con  Abenjucef  la  ayuda  que  pedía  don  Alfonso  y
tomó  a  Marruecos  quizá  antes  de  la  muerte  del
Rey  Sabio,  mientras  los,  partidarios  de  don  Sancho
empezaban  ya  a  abandonarle.

Ocurría  ésta  en  1284 y  no  fueron  demasiado  gra
ves  sus  consecuencias  porque  no  quiso  Dios  que  lic
garan  a  cumplirse  ni  su  testamento  ni  su  ccdicilo,
último  desvarío  con  el  que  el  intelectual  europeísta
y  teorizante  del  imperialismo  pretendía,  con  sobe
rana  inconsecuencia,  •desm embrar  su  propio  reino.

Fortuna  grande  fué  la  indocilidad  del  Infante  don
Sancho,  al  que  la  Historia  conserva  el  remoquete
(le  Bravo,  no  tanto  por  su  valor,  que  era  extremado.
cuanto  por  la  violencia  de  su  carácter  iracundo.
Rey,  menos  por  legítimidad  de  herencia  que  por
legitimidad  de  ejercicio,  tuvo  que  defender  su  reino
contra  las  disensiones  interiores,  las  incursiones  de
los  africanos,  la  audacia  vigilante  de  los  gran  adi
nos  y  la  hostilidad  de  Aragón.

Muy  pronto  (21-X-1285),  el  nuevo  Rey  do  Casti
lla  firma  paces  con  Ahenjucef.  Con  lo  que,  paro
bien  de  la  conciencia  religiosa  de  Guzmán,  desapa
rece  todo  riesgo  de  infidelidad.

Otra  cosa  es  cuando  muere  Abenjucef  y  le  sucede
Ahenjacob,  quccni  ve  al  Caudillo  cristiano  con  bue
nos  ojos  ni  está  muy  dispuesto  a  respetar  las  paces
firmadas  por  su  propio  padre.

Don  Alonso  ha  de  poner  en  juego  sus  dotes  (le
audacia,  de  valor  y  de  astucia  para  realizar  la  eva
sión  de  Africa,  que  se  puede  fechar,  siguiendo  a
Ortiz  de  Zúñiga,  a  finales  del  año  1291.  La  aventu
ra  y  la  circunstancia  hacen  pensar  en  la  evasión
del  Ejército  del  marqués  de  la  Romana  de  Dina
marca.

Vinieron  aquellos  españoles  para  combatir  a  Napo
león  en  España,  y  vino  el  millar  largo  de  cristianos
que  seguían  a  Guzmán  para  luchar  en  España
contra  Ahenjacoh.  Y,  así,  contribuyen  a  levantar
el  cerco  de  Vejer  en  1291,  mientras  Sancho  1V  ha
firmado  paces  con  Granada,  Portugal  y  Aragon.

Después,  Guzmán  desempeña  papel  muy  impor
tante  en  la  toma  de  Tarifa  y  en  las  operaciones  que
obligan  a  los  africanos  a  ceder  Algeciras  al  Rey  de
Granada,  aliado  entonces  de  don  Sancho.

Sería  en  este  tiempo  y  luego,  mientras  el  Rey  de
Granada,  pesaroso  de  sus  actos,  va  a  Fez  y  anda

en  negociaciones  con  los  benimerines  cuando  habría
que  situar  aquella  ligereza  amorosa  (le  don  Alonso
de  que  tuvo  que  padecer  doña  María  Coronel.  Y
entonces  también  las  insinuaciones  y  ruegos  de  la

discreta  señora  que  hicieron  a  Guzmán  solicitar
del  Rey  la  tenencia  de  Tarifa.

El  regreso  de  Mohamed  Abenalahmar  de  Fez  a
fines  de  1293,  después  de  haber  cedido  a  Abenjacob
las  plazas  de  Algeciras  y  Ronda  a  cambio  de  su
ayuda  y  ci  paso  del  Ejército  benimerín  del  visir
Omar,  debieron  ser  sucesivos;  durante  algún  tiem
po  sus  contingentes  puno  (20.  en  pasar;  con  los  últi
mos  llega  el  tristemente  célebre  Infante  don  Juan,
una  de  los  grandes  malvados  de  aquel  siglo,  que  es,
en  la  dialéctica  de  la  Historia,  la.  antítesis  de  nues
tro  héroe.

El  de  1294 es  el  año  de  la  defensa  de  Tarifa  por
(Ion  Alonso.

Después  de  liberada  la  plaza,  las  crónicas  tienen
algunos  renglones  para  la  gratitud  del  Rey,  que  pa
rece  indudable  aunque  Morel  Fatio  haya  invalida
do  la  supuesta  carta  laudatoria;  pero  se  puede  creer
en  la  visita  de  Guzmán  al  Rey,  en  Alcalá;  en  el
buen  recibimiento  que  el  Monarca  le  dispensa;  y
en  el  encargo  que  le  hace  —sintiéndose  ya  al  fin
(le  su  vida—  de  que  vuelva  a  Andalucía  para  de
(endella  y  maTZteflello  para  su  hijo,  el  pequño  don
Fernando.

Falta  hacía;  porque  cuando  muere  don  Sancho  y
el  granadino  gana  la  batalla  de  Iznalloz  y  los  cris
tianos  padecen  alguno  otros  descalabros,  no  les
oueda  más  recurso  que  el  de  encerrarse  otra  vez
con  don  Alonso  en  Tarifa.

La  minoridad  de  Fernando  IV  es  de  las  más
turbulentas  y  angustiosas  que  la  Historia  registra,
y  quizá  no  es  definitivamente  desgraciada  porque
cuenta  para  poner  coto  a  las  audacias  musulmanas
en  Andalucía  con  la  inalterable  fidelidad  de  don
Alonso  Pérez  de  Gúzmán,  el  Bueno.

Pero  el  merinida  Abenjacoh  celebra  un  tratado
de  alianza  con  Jaime  II  de  Aragón.  El  Infante  don
Enrique,  hombre  facineroso  e  inquieto,  trata  (le
que  la  Regento  de  Castilla  ceda  Tarifa  al  Rey  de
dranada,  que  ofrece  a  cambio  22  castillos  y  algu
nas  sumas  de  dinero.  Tarifa  se  salva  por  la  tenaz
oposición  de  Guzmán.  Tarifa  era  la  puerta  de  en
trada  en  España  para  los  africanos,  y  no  había  de
cederla  Guzmán,  que  era  en  aquel  tiempo,  según
Jiménez  Soler,  el  do ieo  que  man  lo co  enh ie.sl a  lo
bandera  de  la  Reconquisto.

También  tuvo  que  combatir  don  Alonso  a  algu
nos  cristianos  rebeldes.  Su  vida  es  un  incesante  ba
tallar.

Y  durante  ella,  la  fidelidad  a  su  Rey  no  cede  sino.
a  una  fidelidad  más  alta.  Según  Jiménez  Soler,  Jai
me  II  es  el  primero  que  invoca  a  España,  no  como
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una  expresión  geográfica,  sino  como  patria  común
de  cuantos  vivían  en  ella.  Pero  pienso  que  también
para  nuestro  don  Alonso  Pérez  de  Guzmán  había
una  instancia  más  alta  que  los estrechos  límites  de
Castilla.  Y  luego  hemos  de  verlo.

111.—EL  HEROE

En  la  imaginación  popular,  Guzmán  es  simple
mente  el  héroe  de  Tarifa;  el  hombre  que  sacrifica
sus  sentimientos  más  delicados,  a  su  deber.

A  la  hipererítica,  que  fué  en  su  tiempo  una  espe
cie  de  avitaminosis  de  la  Historia,  muchas  veces  la
Historia  le  parecía  leyenda.  La hipercrítica  fué  hija
legítima  del  siglo  XVIII;  pero  rué  un  hombre  re
presentativo  del  siglo,  don  Manuel  José  de  Quinta
n,a  —a  quien  por  ardiente  patriota,  hay  que  disimu
lar  muchos  errores—,  quien  tuvo  la  humildad  de
escribir:  Estaba  reservado  para  nuestro  tiempo  tan
pobre  cíe  virtudes  civiles  disminuir  esta  hasaña,
achaccíndola  mds  a  ferocidad  que  a  patriotismo.

Pero  más  fácil  aún  que  disimularla,  era  negarla;
y  esto  fué  lo  que  se  hizo,  con  suficiente  insistencia
para  que  se  admitiese  sin  dificultad  esta  mutilación
de  la  Historia  Así,  don  Andrés  Jiménez  Soler,  tan
escrupuloso  investigador,  supone  falso  el  hecho;  y
el  mismo  don  Juan  Pérez  de  Guzmán  lo  califica
de  “leyenda  heroica”.  Doña  Me.rcedes  Gaibrois  lo
ha  restablecido  en  su  categoría  histórica;  porque,
si  bien  anda  de  por  medio  la  carta  apócrifa  de
Sancho  IV  citada  por  primera  vez  por  Argote  de
Molina,  no  parece  discreto  tachar  de  falso  el  relato
de  la  “Crónica”,  confirmadó  por  un  privilegio  real
de  Fernando  IV,  publicado  por  Benavides.

El  ardid  empleado  por  el  muy  miserable  Infante
don  Juan  no  era  nuevo,  sino  que  él  mismo  lo había
empleado  con  éxito  ante  Zamora.  Y  los  heroicos
sacrificios  análogos  que  se  atribuyen  al  batlle  del
castillo  de  Peralada  en  1464, y  a  Juan  Blanchat,
defensor  de  la  villa  de  Perpiñán  en  1474, si  histó
ricos,  ponen  de  manifiesto  la  verosimilitud  del  caso;
sí  forjados  por  los  cronistas,  quizá  darían  razón  de
un  deseo  muy  humano  de  incorporar  a  la  propia
Historia  un  hecho  que  ya  se  tenía  por  cierto  en  la
historia  de  un  país  hermano.

Lo  que  es curioso  es  que  la  señora  Gaibrois,  cuan
do  rectificaba  en  1928 al  señor  Jiménez  Soler,  es
cribiera:  Sospechamos  que  el  insigne  historiador
aragonés  niega  tan  rotundamente  el  hecho  sin  des-.
cender  a  explicarnos  su  conclusión,  porque  jusgan
do  el  suceso  con  el  criterio  de  nuestro  tiempo  cree
absurda  la  conducta  del  padre  y  hasta  la  amenasa
cíe  don  Juan.  Para  comprender  aquel  arran que  de
bemos  situarnos  en  la  época  y  recordar  el  concepto
que  se  tenía  entonces  del  honor  y  de  la  fidelidad.

Nos  tocó  a  nosotros,  sin  embargo,  vivir  en  un

tiempo  tan  turbado,  que  pudo  un  día  parecer  irre
prochable  tal  razonamiento  que  ocho  años  después
invalidaba  para  siempre  el  Coronel  Moscardó,  for
zando  con  el  acero  de  su  dolor  las  puertas  de  la
Historia.

Supone  con  muy  buenas  razones  la  señora  Gal
brois  que  el  famosísimo  acto  heroico  de  Guzmán
debió  ocurrir  en  la  segunda  quincena  de  agosto  de
1294.

Se  ha  repetido  su  relato  mil  veces;  pero  no  sería
ésta  la  mejor  ocasión  para  omitir,  aunque  sólo  sea
una  breve  referencia  a  él:

Iba  muy  apurada  ya  la  defensa,  pese  al  tesonero
empeño  de  los sitiados  y  a  la  excelente  voluntad  de
don  Juan  Mathé  —que con  el  adelantado  Juan  Fer
nández  y  los  Núñez  •de Lara,  corren  la  campiña
andaluza  y  tratan  de  sostener  el  enlace  con  Guz
mán,  con  éxito  en  algunas  ocasiones—  cuando  por
fin  para  los  sitiados  parece  abrirse  alguna  esperan
za  derecibir  socorros  del  mar.  Y  es  este  el  momen
to  en  que  la  perversidad  de  don  Juan  idea  la  cri
minal  coacción.

Pero  Alfonso,  el  hijo  mayor  de  Guzmán,  que  ten
dría  a  lo  sumo  once  años,  está,  no  sabemos  bien
por  qué,  en  manos  del  Infante.  Es  buen  tanto  para
un  desalmado  y  no  lo  desaprovecha.

Pero  es  demasiado  recio  don  Alonso  para  allanar-
se  a  la  intimación.  Entre  la  vida  del  hijo,  que  es
el  amor,  y  la  plaza  de  Tarifa,  que  es  el  deber,  no
cabe  para  él  vacilación.

Sería  error  imaginar  que  el  amor  de  padre  era
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entonces  menos  exigente  que  hoy.  Vedel,  agudo  his
toriador  de  las  ideas  y  de  los sentimientos  medieva
les,  repara  en  que  el  amor  innato  de  los padres  ha
cia  sus  hijos,  como  carne  de  su  carne  y  sangre  de
su  sangre,  se  describe  a  veces  en  toda  su  violenta
animalidad...  Como  la rabia  de una  fiera  es  el  deseo
de  venganza  cte  un  padre,  cuando  a  la  muerte  de
su  hijo,  todavía  conserva  la  fuerza  viril  de  la  ju
ventud.

A  pesar  de  ello,  aquel  día  el  viento  de  Levánte
juega  con  el  cuchillo  de  Guzmán,  que  rubrica  en
el  aire  a  la  vista  de  los  hombres  una  decisión  que
Dios  sabía  ya  irrevocable:  Tarifa  no  se  entrega.

Luego,  consumado  el  sacrificio,  llegan  las  naves
de  socorro;  y  sobrevieie  el  choque  de  los  ejércitos
y  los  benimerines,  derrotados,  levantan  el  sitio  i
huye  don  Juan  internándose  en  tierras  de  Gra
nada.

Guzmán  es, ciertamente,  el  héroe  de  Tarifa;  pero
es  también,  en  toda  su  vida,  el  héroe.

Nosotros,  los  españoles,  puede  decirse  que  no  te
níamos  héroes  épicos.  Teníamos  al  Cid  y  don  Ra
món  Menéndez  Pidal  nos  lo  trajo  a  la  Historia.

A  don  Alonso  Pére  de  Guzmán,  en  cambio,  mu
chas  buenas  gentes  se  empeñaron  en  sacarlo  de  la
Historia  para  incrustarlo  en  la  leyenda  épica.  Pero
Guzmán  no  es tampoco  un  héroe  épico.

No  le  faltan,  ciertamente,  algunas  de  las  notas
que  le caracterizan;  en  su  forma  primitiva  el  héroe
es  el  hombre  robustísimo  y  corpulento,  de  fuerzas
extraordinarias,  cualidades  que  le  dotan  de  cierta
insensibilidad  y  de  una  gran  capacidad  de  resis
tencia.  Es,  probablemente,  esta  calidad  tempera
mental  del  héroe  típico,  la  que  inspira  a  los  cro
nistas  el  deseo  de  embellecer  la  Historia,  a  gusto
suyo  y no  nuestro,  transformando  un  verosímil  lxi
cidente  de  caza  en  la  aventura  pasmosa  de  la  ser
piente  gigantesca  por  él  vencida.

Más  reSl,  y,  sin  embargo,  demostrativo  de  su  vi
gor  físico  es  el  hecho  de  que  estando  en  Andalucía
hacia  1296 defendiendo  la  tierra  para  la  Reina  muy
bien,  en  un  encuentro  cerca  de  Arjona,  salva  de
muy  difícil  situación  al  Infante  don  Enrique,  sa
cándole  de  ella  gracias  a  su  intrepidez  y  a  su  fuer
za  física.

Pero  Guzmán  si  no  es  un  héroe  épico,  es  un
héroe  legendario,  no  porque  su  heroísmo  sea  una
leyenda,  sino  porque  por  lo  extraordinario  merecía
serlo.

En  el  héroe  épico  la  conciencia  de  su  fuerza  y  de
su  valor  suscitan  una  nobilísima  altivez:  el héroe  es
vera,  odia  la  mentira,  cultiva  la  ftanqueza,  guarda

culto  a  su  propia  palabra.  La  fuerza  física  del  hé
roe  guarda  muy  estrecha  relación  con  su  energía
espiritual.

Pero  también  ocurre  que  tuerzas  puramente  es
pirituales  dicten  aquellas  mismas  normas  de  con
ducta,  obedeciendo  a  principios  en  último  término
de  orden  religioso.

El  héroe  medieval  siente  la  necesidad  de  hacer
que  hablen  de  él,  de  acrecentar  su  fama,  de  que
las  gentes  cuenten  y  escuchen  sus  hazañas.  Por  eso
sus  acciones  tienen  a  veces  muy  poca  relación  con
ninguna  idea  de  objeto,  ni  con  ningún  propósito  de
fin  determinado;  busca  las  aventuras  por  ser  aven
turas  y  suscita  los peligros  por  el  gusto  de  vencerlos.

Guzmán  es  un  héroe  legendario,  pero  es  también,
y,  sobre  todo,  un  héroe  moderno.  Guzmán  sabe,  sin
duda,  que  este  acatamiento  a  un  código  de  costum
bres  y  unas  actitudes  vitales,  que  se  llama  honor,
es  válido  en  cuanto  obedece  a  cierto  número  de
normas  permanentes  y  de  preceptos  tomados  del
Decálogo  vigente  en  todos  los tiempos.

Heroísmo  es, no  sólo el nombre  que  damos  —como
se  ha  dicho—  a  toda  voluntaria  anticipación  de  lo
muerte,  sino  a  la  realización  de  un  esfuerzo  excep
cional  para  resistir  al  hábito  llevado  a  cabo  en  ser
vicio  de  Dios  o  del  prójimo  con  esfuerzo  eminente
del  ánimo,  venciendo  el  temor  de  un  riesgo  mortal.

Este  concepto  cristiano  del  heroísmo  lleva  apare
jadas  otras  virtudes  que  la  historia  ha  descubierto
en  Guzmán.  La  mesura,  por  ejemplo,  tan  acentua
da  en  todos  los relatos  de  su  hazaña;  cuando  el hé
roe  se siente  herido  en  lo más  hondo,  reúne  todas  sus
tuerzas  para  mantenerse  firme  ante  la  impresión
recibida;  lo  mismo  que  no  debe  dejarse  exceder
por  la  alegría,  se  resiste  a  las  lamentaciones  esté
riles  y  a  las  amargas  quejas  de  dolor.

El  desinterés,  también,  que  muestra,  en  oposición
con  la  codicia  característica  del  héroe  medieval,
la  ganerosidad  de  Guzmán  en  el  reparto  de  sus
ganancias  africanas,  o  en  la  aceptación  de  la  te
nencia  de  Tarifa  modestamente  remunerada.

Por  eso  Guzmán  es  un  héroe  moderno.  Y  no  un
héroe  ocasional  cuya  fama  ha  nacido  en  una  co
yuntura  excepcionalmente  favorable;  es  el  héroe
que,  como  diría  Ortega,  ha  roto  con  lo  habitual,
con  la  rutina,  porque  “el héroe  no  tiene  costumbres,
su  vida  entera  es  una  invención  incesante”.

IV.—L  POLITICO.

Yo  no sé  como sería  físicamente  nuestro  Guzmán,
de  lo  que  estoy  seguro  es  de  que  por  luengas  bar-
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has  que  cuidara,  y  por  mucha  que  fuera  su  forta
leza,  no  se  ocultaban  tras  de  ellas  ni  un  intuitivo,
ni  un  soldado  inculto.  Don  Alonso  estaba  muy  le
jos  de  ser  una  fuerza  ciega  de  la  naturaleza.  Pien
so  que  quizá  era  algo  injusto  con  los  demás  hom
bres  de  su  siglo  Jiménez  Soler,  cuando  afirmaba
que  Guzmán  fu  el  único  que  mántuvo  enhiesta
la  bandera  de la Reconquista  que simboli2aba  la ver-
dadera  política  española,  y  el  único  de los  hombres
de  su  tiempo  que  no  pospuso  al  suyo  los  intereses
de  su  patria,  a  pesar  de  las  grandes  ofertas  de  los
enemigos,  y  no  obstante  el  abandono  en  que  le
dejaron  sus  compatriotas.

Conocemos  demasiados- pocos  contemporáneos  su
yos  para  que  podamos  permitirnos  semejantes  ge—
neralizaciones.

Bien  está  decir  que  él  había  entendido  a  mara
villa  cuál  era  la  politióa  que  a  España  se  le imponía;
pero  es  suposición  muy  aventurada  la  de  que  ha
biendo  sido  el  único  en  comprenderlo,  hubiera  po
dido  prevalecer  su  criterio  contra  el  de  todos.

Lo  que  sí  es  absolutamente  verosímil,  es  que  los
pujos  imperiales  de  don  Alfonso  no  le  parecieran
juiciosos,  pese  a  que,  como  bien  dice  Ballesteros,
con  arreglo  a  las  ideas  de  aquel  tiempo  el  derecho

de  don  Alfonso  al  Imperio  Alemán  tenía  fundamen
tos  más  sólidos  que  los  alegados  por  cualquiera  de
sus  competidores.  Pero  perseguir  un  sueño  de  impe
rio,  sin  haber  alcanzado  previamente  la  unidad  na
cional,  podría  creerse  artificio  para  disimular  ma
lamente  la  ausencia  de  ésta,  si  no  fuera,  como  en
aquel  caso  ocurría,  delirio  de  grandezas  injerto  en
el  sueño  de  una  ilustración  sin  equilibrio.

Nuestro  hombre  debió,  sin  duda,  goar  de  muy
temprana  fama  de  cordura  y  sensatez,  cuando  Al
fonso  X  le  encarga  de  pactar  las  treguas  que  ne
cesita  con  Abenjucef.

Y  ya  queda  apuntada  la  sospecha  de  que  pudie
ran  haber  sido  discrepancias  políticas  mas  bien
que  razones  de  orgullo  ofendido  las  que  le  induje
ran  a  abandonár  Castilla,  si  es  que  no  fué  el  mas
elemental  deseó  de  hacer  fortuna.

Aun  en  este  empeño,  las  pocas  noticias  que  cte él
tenemos  nos  permiten  descubrir  en  su  conducta
muestras  de  juiciosa  prudencia  política  cuando  va
a  reducir  a  los  tributarios  de  Abenjucef  en  re
beldía;  pues,  contra  lo  que  algunos  de  los  suyos
le  aconsejan,  no  trata  de  aniquilarlos,  sino  simple
mente  de  imponerles  su  voluntad,  porque,  a  más
de  parecerle,  sin  duda,  crueldad  inútil,  sabe  que
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Después,  es  la  confianza  en  sus  dotes  políticas
y  en  la  fuerza  de  su  prestigio  —que  es  arma  polí
tica  también—  la  que  induce  a  Alfonso  X  a  soli
citar  su  mediación  para  ob  t  e n e r  la  ayuda  de
Abenjuceí,  contra  su  hijo  Sancho  y  sus  rebeldes
súbditos.  Y no  tuvo  motivo  para  quedar  defraudado.

Por  político  le  enviaría  Abenjucef  a  parlamentar
con  don  Sancho  en  Córdoba,  cuando  pasó  de  Africa
para  prestarle  a  Alfonso  X  la  ayuda  pedida;  Por
cierto  que  Sancho,  arrojándole  violentamente  de
su  presencia,  justifica  entonces  su  remoquete  de
Bravo,  furioso.

Si,  como  dice  Quintana,  Guzmán  aprontó  des
pués  el  dinero  de  que  Sancho  —ya  Rey—  carecía
para  la  conquista  de  Tarifa,  sería,  a  la  vez,  prueba
de  su  desprendimiento  y  del  convencimiento,  ya
apuntado  antes,  y  esencialmente  político,  de  sei
Tarifa  llave  que  no  debiera  dejarse  nunca  en  ma
nos  musulmanas.

Y  si  durante  toda  su  vida  se  opone  a  la  cesión
de  la  plaza,  no  es  tanto  por  exigencia  sentimen
tal  como  por  razón  de  buen  gobierno.  Cuando
doña  María  de  Molina,  mal  aconsejada,  se  inclina
a  pactar  su  entrega,  don  Alonso  trata  de  intere
sar  a  Jaime  II  de  Aragón  para  que  envíe  en  su
ayuda  naves  catalanas.  Antes  que  entregar  la  for
taleza  a  los  musulmanes,  busca  un  rey  cristiano
y  español  que  quiera  defenderla.

No  se  puede  decir  que  halle  muy  propicio  al
aragonés.  mejor  dispuesto  que  para  ello,  para  bus
car  dificultades  a  Castilla,  lo que  inquieta  seriamen
te  a  Guzmán,  preocupado  muy  sinceramente  de
conseguir  que  par  e  amor  e  concordia  fuess.e  entra
los  cristianos.

Más  fortuna  tiene  en  sus  negociaciones  con  el
Rey  de  Granada,  que  aseguran  su  paz  con  Cas
tilla,  reconociéndose  mutuamente  algunas  conquis
tas;  de  modo  que  el  granadino  renunciaba  para
siempre  a  Cazalla,  Medina,  Vejer,  Alcalá,  y  lo  que
era  más  importante  que  todo  a  Tarifa;  y  conser
vaba  sus  recientes  conquistas  de  Quesada,  Alcau
dete,  Bedmar  y  Arenas.

Probablemente  no  fué  este  arreglo  tan  del  gilisto
del  aragonés,  que  desde  tres  años  antes,  por  lo
menos,  h a  b í a  mantenido  relación  con  Guzmán,
para  el  que,  sin  adquirir  ningún  compromiso,  tenía
siempre  buenas  palabras.

Sin  embargo,  Guzmán  no  se  desalienta  y  per

siste  en  su  tenaz  empeño  de  lÍevar  armonía  a  las
relaciones  entre  ambos  reyes  españoles,  según  car
ta  de  1306, de  Juandel  Gay  a  Jaime  II,  parece  que
Guzmán,  que  había  ido  de  Andalucía  a  Castilla.
había  logrado  adelantar  las  vistas  de  don  Fernan
do  y  don  Jaime  que,  aplazadas  hasta  septiémbre
por  el  castellano,  ahora  por  las  gestiones  de  Guz
mán  no  se  demorarían  tanto.

Al  año  siguiente  vemos  a  Guzmán  llevando  la
representación  del  Rey  en  las  negociaciones  de
Cerezo  con  los  rebeldes.

No  sé  si  es  casual  que  sea  un  leonés  quien  sienta
con  agudeza  la  preocupación  de  lograr  paz  y  con
cordia  entre  los príncipes  cristianos.  Es  un  primer
paso  para  la  unidad  y  la  idea  de  unidad,  la  idea
imperial,  es  —no  hay  que  olvidarlo—  de  cuño
leonés.

Y  no  por  pura  casualidad,  sino,  probablemente,
porque  imperio  es  un  concepto  de  origen  romano
cargado  de  energía;  uná  idea  —fuerza  que  quizá
habían  dejado  perdida  en  el  aire  las  legiones  que
acamparon  en  tierra  leonesa—.  Sus  elementos  esen
ciales  son  la  potencia,  la  universalidad,  y  los  inte
reses;  y  en  la  misma  medida  la  humanidad,  la
justicia  y el  derecho;  es  decir,  la  civiliración.  El  im
perialismo  se  queda  en  la  zona  de  los  intereses;  el
imperio  es  una  ilimitada  aspiración  de  unidad,  que
en  cada  momento  debe  tener  sus  objetivos.  Alfon
so  X  soñaba  con  Europa,  Guzmán  el  Bueno  pen
saba,  mas  cuerdamente,  en  España.

Y  España  entonces  comenzaba  en  Tarifa.  Gra
cias  a  su  tenacidad  para  .  conservar  Tarifa,  pudo
el  R.ey  de  Aragón  poner  en  1308 sitio  a  Almería,
y  el  de  Castilla  —apoyado  por  las  galeras  de  Ara
gón—  a  Algeciras.

Después,  por  iniciativa  de  Guzmán  y  tras  un  re
conocimiento  hecho  por  él  y  el  Almirante  de  las
galeras  aragonesas,  se  decide  el  ataque  a  Gibral
tar,  que  realizan  los  dos  y  don  Juan  Núñez.  Gi
braltar  que  —como  él  decía—  es  uno  de  los  Inertes
lugares  del  mundo,  pasa  entonces  a  manos  espa
ñolas.

V.—LA  MUERTE.

El  infortunio  —dice  Vedel—  acompaña  al  hcroe
en  todo  el  tránsito  de  la  vida.  Tampoco  esta  nota
característica  en  la  vida  del  héroe  épico  se  da,  a
juzgar  por  lo  que  sabemos,  en  la  de  Guzmán  el
Bueno.  Maurois  ha  dicho  que  la  belleza  trágica  de
una  vida  es  más  grande  cuando  la  vida  acaba  triste
mente.  Yo no  sé  ciertamente  hasta  qué  punto  puede

“la  seguridad   de  los
consistía  en  la  necesidad
rey  para  tener  sujetos  a

•  cristianos  de  Africa,
que  de  ellos  tuviese  el
los  árabes  tributarios”.
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decirse  que  es  triste  la  muerte  de  un
guerrero  que  cae  en  el  combate;  pero,
en  todo  caso,  la  muerte  de  don  Alonso
no  tiene,  para  nosotros,  una  vida  a  la
que  añadir  belleza;  porque  Maurois  ha
blaba  de  la  biografía  en  su  aspecto  ar
tístico,  y la  verdad  es  que  yo  no  he  pre
tendido  urdir  aquí  una  biografía  de
nuestro  héroe.

Guzmán  no  tiene,  ni  puede  tener,
biografía.  Carecemos  de  los  datos  pre
cisos  para  acercarnos  a  lo que  pudo  ser
la  vida  espiritual  —la  vida  sentimental
también—  de  este  hombre.  De  su  níis
ma  vida  política  y  militar  sabemos  de
masiado  poco.

Es  evidente  que  sus  ideas  —sus  ideas,
diríamos,  de  héroe—,  serían  las  grandes
ideas  de  la  humanidad.  Las  otras,  las
que  fueron  patrimonio  suyo,  las  que  eran

de  él  y  no• de  los  demá,.  las  buenas  y
elevadas,  como  las  meIianas  y  banales
—que  también  las  tendría—  nos  son,
por  fortuna,  absolutamente  desconocí
das.

Por  fortuna  digo,  porque  esto  nds  im
pide  tener  una  minuciosa  biografía  del
héroe,  pero  nos  permite  tener  una  es
tatua  bella  y  nobilísima.  La  estatua  es
una  llamada  a  la  admiración,  al  respe
to,  a  la  emulación  quizá;  la  biografía
se  dirige  a  la  curiosidad;  curiosidad
científica,  si  se  quiere,  pero  siempre  en
riesgo  de  quedarse  en  el  puro  gusto  de
meterse  en  vidas  ajenas,  que  tiene,  en
sí  mismo,  muy  poco  de  científico.  La
biografía  nos  permite  consolarnos  de
nuestras  miserias  con  los  descubrimientos  que  el
investigador  y  el  psicólogo  realizan  en  los  entresi
jos  de  la  vida  del  héroe.  La  estatua  se  presta,  en
cambio,  a  que  proyectemos  sobre  ella  las  grandes
ideas  y  las  aspiraciones  de  vida  ejemplar  que,  a
nosotros  no  nos  ha  sido  dado  realizar.

Pero  aparte  de  toda  preocupación  crítica,  tiene
uno  que  pensar  que  el  héroe,  el  hombre  que  ha  lle
gado  a  realizar  en  su  vida  la  idea  heroica,  la  sien
te  desde  entonces  aprisionada  por  la  exigencia  de
conformar  su  conducta  a  las  normas  del  heroísmo,
de  un  vivir  levantado  y  noble,  de  un  repertorio  de

ideas  y  de  aspiraciones  que,  si  no  superen,  no  des
digan  de  aquella  realización.  En  realidad  son  ellos

mismos,  sin  pretenderlo,  los  que  entonces  están
fundiendo  su  propia  estatua.

En  el  caso de  Guzmán  el  Bueno,  la  notoriedad  del
hecho,  la  fama  del  que  lo  llevara  a  cabo,  fu,ron,
probablemente,  considerables  La  carta  de  San
cho  IV,  es, sin  duda,  apócrifa  como  ha  demostrado
Morel  Fatio;  pero  es  lástima  que  lo  sea,  porque  es
muy  fácil  que  el  supuesto  documento,  no  sea  mas
que  una  torpe  reconstrucción  del  eco  suscitado  por
la  acción.
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Cuando  don  Ramón  Menéndez  Pidal,  da  fin  a  su
evocación  magistral  de  “La España  del  Cid”, escribe:
La  Edad  Media  solía  añadir  a  todo  relato  su  mora
lización  o  aplicación  expresa,  lo convertía  en  tema
de  ejemplaridad.  He  querido  —añadía-— hacer  otro
tanto  con  mi  historia  cidiana.

Esta  hubiera  sido  también  mi  deseo  al  evocar  la
gloria  de  don  Alonso  Pérez  de  Guzmán.  Poco  im
porta  que,  alguna  vez  quizá,  a  los  pensamientos
más  generosos  y  a  los  más  levantados  propósitos
dieran  alcance  en  su  alma  sentimientos  de  calidad
demasiado  humana.  Sería,  probablemente,  inevita
ble  que  más  de  una  vez  en  el  curso  de  sus  opera-
clones  militares  contra  moros  o  contra  cristianos
rebeldes,  soñara  con  la  idea  vengativa  de  dar  ca
za  a  “aquel  pecador  del  In/ante  don  Juan  que
—como  diría  una  vez  Sancho  IV  a  don  Juan  Ma
nuel—  anda  perdido  en  tierra  ele  moros”.

No  quiso  Dios  que  diera  alcance  al  asesino  de
su  hijo;  con  la  que  tropezó,  fué  con  la  muerte.
Guerreando  a  los  moros  de  Granada  en  una  falsa
retirada  .de  ellos  —“.taciendo  espolonadas  a  torna
fuye”,  como  diría  don  Juan  ManueL—  en  la  sie
rra  de  Gaucin  el  19 de  septiembre  de  1309, sucum
be  víctima,  al  fin,  en  su  lucha  contra  el  destino.

Guadalquivir  dbajo  va  hasta  Sevilla  el  cadávér
de  Guzmán  en  busca  de  su  última  morada  en  San
Isidoro  del  Campo.  De  lejos,  en  el  tiempo  y  en  el
espacio,  le  han  de  seguir  las  lágrimas  de  Castilla.
Y  fué  triste  funeral  —había  de  decir  don  Juan
Pérez  de  Guzmán—  a  la  pérdida  de  un  hombre  tan
insigne,  la  necesidad  en  que  se  ven,  müy  a  poco,
los  reyes  de  Aragón  y  de  Castilla  de  levantar  los
cercos  de  Almería  y  de  Algeciras.

No  se  puede  pensar  que  estuviera  en  lo  cierto
don  Apdrés  Jiménez  Soler  al  atribuir  a  don  Alon
so  Pérez  de  Guzmán  la  exclusiva  en  su  tiempo  de
la  cordura  política  y  de  la  nobleza  de  conducta.
Tampoco  es  justo  ni  prudente  Sellés  al  afirmar  en
su  “Política  de  capa  y  espada”  que  “el  carácter
épico  de  Alonso  de  Guzmán  parece  una  protesta
contra  aquella  sociedad  impura”,  y  que  en  él  se
concentre  “todo  el  honor  de  España  y  se  recoja  tc-.
da  la  lealtad  de  su  siglo.  Nada  queda  para  los  de
más  y  nadie  se  mira  en  aquel  clarísimo  ejemplo  de
caballeros”.  Sellés,  que  tuvo  el  infortunio  de  hacer

de  un  centón  de  erudición  histórico-política,  un
panfleto  denigratorio  del  carácter  español,  desde
ña  la  inmensa  zona  española  que  queda  en  som
bra  para  su,  sin  embargo,  copiosa  información,  y
generaliza  arbitrariamente  las  notas  de  ambición.
de  egoísmo,  de  criminal  maldad,  de  media  docena
de  miserables  de  los  que  dan  razón  las  crónicas

Yo  me  niego  a  creer  que  Alonso  Pérez  de  Guz
mán,  el  Bue7o,  fuera  en  su  tiempo  un  único  y  ex
clusivo  ejemplar  de  virtudes  y  cualidades,  de  es
paldas  a  las  cuales  vivieran  sus  contemporáneos.
Una  golondrina  no  hace  verano,  y  aquí,  gracias  a
Dios,  verano  hubo.

Dígase  que  fué  el  mejor,  y  todos  tendremos  muy
buenas-  razOnes  para  asentir.  Pero  no  se  diga  que
fué  el  único,  porque  es  absolutamente  inverosímil
que,  cuando  menos  su  propio  ejemplo,  no  hubiera
suscitado  émulos  y  seguidores,  de  los  que,  quizá,
por  menos  afortunados  no  conservaron  las  cróni
cas  sus  nombres.

Esto,  que  digo,  naturalmente,  tampoco  es  histo
ria;  es  simplemente  el  deseo  de  que  fuese  historia
pero  más  aun  que  de  esto,  de  que  llegue  a-serlo.

Una  nación  es  esencialmente  la  comunión  de  los

que  a  ella  pertenecen,  en  una  idea,  en  un  sentir.
La  mínima  exigencia  para  que  un  pueblo,  la  dis
persión  ele unos  hombres,  llegue  a  constituir  una
nación,  es  que  viva,  como  decía  Bernanos,  en  la
comunión  de  sus  héroes.  No  importa  mucho,  en  úl
timo  término,  que  sus  héroes  no  constituyan  una
numerosa  legión;  tampoco  son  tan  numerosos  los
santos  en  relación  con  la  pecadora  comunión  que
se  honra  en  ser  guiada  por  ellos.  Importa  el  fervor
con  el  que  cada  uno  se  siente  integrado  en  la  co
munión  heroica,  porque  así  como  -la  presencia  de
los  santos,  perceptible  para  el  alma,  irradia.  gracia
áobre  la  comunión  cristiana  de  los  hombres  peca
dores,  de  la  exaltación  de  los  héroes,  de  la  humil
dad  con  que  los  admiramos  y  de  la  comunión,  si
quiera  temporal,  de  nuestros  espíritus  con  el  espí
ritu  que  a  ellos  animó,  brota,  sin  duda,  en  las  oca
siones,  una  suerte  de  gracia  heroica,  de  la  que,  en
definitiva,  viven  los  pueblos,  y  a  falta  da  la  cual
están  condenados  a  perecer  rápida  e  indefectible
mente.
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Coronel  de  Infantería,  Juan  MENOR  CLARAMUNT,
Diplomado de E. M., Jefe del Regimiento Zaragoza n.2 12.

Nos  parece  que  está  fuera  de  lugar  hacer  desde
estas  páginas  la  apología  del  Servicio  de  Arbitraje
y  simulación  de  fuegos  y  de  los  excelentes  resulta
dos  didácticos  que  se  pueden  conseguir  con  su  co
rrecta  organización  y  ejecución  en  la  práctica  de
los  ejercicios  tácticos.

Pesa  a  ello,  nunca  nos  cansaremos  de  destacar
la  importancia  de  este servicio,  que  siempre  nos  ha
permitido  deducir  múltiples  y provechosas  enseñan
zas  y  nos  ha  evidenciado  que  es  insustituible  para
estimular  e  impulsar  el  estudio  de  los Reglamentos
y  la  práctica  de  los  procedimientos  tácticos,  facili
tándonos,  de  modo  notable,  nuestra  labor  en  la  pre
paración  de  los  distintos  mandos.

La  experiencia  nos  dice,  que  estos  resultados  no
son  fáciles  de  obtener,  si no  se  presta  a  este  servi
cío  la  atención  que  requiere  su  importancia,  y; no
se  medita  y organiza  su  ejecución,  seria  y  minucio
samente.

La  Instrucción  E.  31 del  E. M.  C.  del  Ejército  es
bastante  clara  en  sus  preceptos  reglamentarios  y

-  nada  tendríamos  que  decir,  después  de  recomendar
su  estudio  y  aplicación,  si  no  creyéramos  que  en
las  Ps.  Us.  de  Regimiento  para  abajo,  tales  precep
tos  deben  ser  interpretados  con  amplitud  para  obte
ner  un  mayor  y  mejor  rendimiento.

Es  precisamente  en  estos  escalones,  donde  cree
mos  pueden  obtenerse  los mejores  resultados,  donde
las  ocasiones  de  ejecutar  el  servicio  son  mayores
y  donde,  en  cambio,  la  E.  31,  por  su  carácter  de
generalidad,  no  desciende,  ni  puede  descender,  a  una
reglamentación  demasiado  detallada,  que  se  hace
cada  día  más  necesaria,  para  unificar  métodos  y
procedimientos  y,  sobre  todo,  para  facilitar  el  nor
mal  empleo  y  ejecución  del  servicio.

Con  la  intención  de  suplir  estas  lógicas,  y,  más
que  nada,  aparentes  deficiéncias,  vamos  a  divulgar
nuestro  procedimientós  de  ejecución,  cuyos  resul
tados  nos  han  sorprendido  por  su  excelencia  y  por
su  rendimiento.

Queremos  anticiparnos  a  ciertas  críticas,  justifi
cando  la  designación  del  que  denominamos  Jefe  de
Arbitraje  General,  del  cual  luego  hablaremos,  así

(Cnt  arios expuestos  por  el  autor  en  Tribuna  libre.)

como  de  la  importancia  que  le  concedemos  en  la
orgánizaCión  y  ejecución  del  servicio.

A  la  misión  del  Director  de  un  ejercicio  táctico
hay  que  concederle  toda  su  importancia.  De  él  de
pende  muchas  veces  la  valía  de  las  enseñanzas  de
ducidas  y, por  tanto,  el rendimiento  didáctico,  máxi
ma  finalidad  que  tratamos  de  conseguir.

Entre  otras  condiciones  que  hay  que  exigir  al
Director,  las  que  nunca  pueden  olvidarse  son  tres,
que  consideramos  fundamentales:  preØaración  pro
fesional,  imparcialidad  al  juzgar  y  firmeza  en  sus
juicios.

Para  facilitar  estas  dos uultimas hemos  creído  con
veniente  introducir  al  Jefe  de  arbitraje  general,
dependiendo  directamente  del  Director  —en la  prác
tica  su  más  íntimo  colaborador—  que no  estorbando
para  nada,  y  sí,  en  cambio,  facilitando  su  labor  en
el  desarrollo  del  ejercicio,  aleja  de  él  múltiples  preo
cupaciones.

Así  nuestros  procedimientos,  fundamentados  en  la
E.  31,  cuyos  preceptos  reglamentarios  hemos  exigi
do  siempre  escrupulosamente,  vienen  a  ampliarlos
y  detallarlos  en  la  forma  que  vamos  a  ver.

1.—ORGANIZACION

A—DIRECTOR  DEL  EJERCICIO.—Reglamenta
riamente  es,  y  tiene  que  ser,  el  Jefe  del  Servicio  de
arbitraje  y  simulación  de  fuegos.  Sus  misiones  adé
más  de  las  reglamentarias  (E.  31-núm.  1,  cap.  III),
serán  las  siguientes:

1.  Proponer  al  Jefe  de  A rb  it  r  a  je  General
(J.  A. G.)

2.  Proponer  a  los  árbitros  de  unidad  y  terreno.
3•9  Proponer  a  los  Jefes  de  Simulación  de  fue

gos  y  Transmisiones.
4P  Dictar  las  Instrucciones  Generales  para  el

Servicio.
Para  el  cumplimiento  de  estas  tres  Últimas  misio

nes,  podrá  o  no  exigir  las  correspondientes  propues
tas  al  J.  A. G.

,5Ç  Fijar,  por  escrito  precisamente,  -la  misión
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principal  del  servicio,  actuación  arbitral  y  enseñan
zas  que  se  propone  deducir  del  Ejercicio  a  desarro
llar.

6.’  Remitir  al  J.  A.  G.  el  número  suficiente  de
ejemplares  del  Tema  planteado,  decisiones  del  Jefe
o  Jefes  ejecutantes  y  órdenes  que  se  dicten  para
su  ejecución.

7.  Exigir  en  cualquier  momento,  los  informes
y  datos  que  estime  pertinentes,  sobre  la  actuación
del  servicio  y  de  las  tropas  ejecutantes.

8.°  Hacer,  en  todo  caso,  la  crítica  final  (tan  poco
gramaticalmente  llamada  juicio  crítico),  donde  siem
pre  deben  ser  exigidas  las  enseñanzas  deducidas.

B.—JEFE  DE  ARBITRAJE  GENERAL  (J. A. G.).
Sus  misiones  son  las  siguientes:

1.  Estudiar  el  Tema  a  desarrollar,  decisiones  y
órdenes  de  las  unidades  ejecutantes  e  instrucciones
del  Director,  difundiendo  todas  ellas  entre  el  per
sonal  del  servicid.

2.  Compenetrarse  perfectamente  con  las  inten
ciones  del  Director,  estudiando  minuciosamente  el
documento  que  se  deriva  de  su  misión  5  anterior.

3!  Redactar  y formular  las  propuestas  que  le
exija  el  Director,  y  aquellas  otras  que  estime  opor
tunas  para  el  mejor  funcionamiento  del  servicio.

4.  Redactar  las  órdenes  del  servicio  de  arbitra
je,  simulación  de  fuegos  y  transmisiones  de  ar
bitraje.

5.’  Mantener  continuo  enlace  con  los  árbitros,
que  le  están  subordinados  directamente,  con  el  Jefe
de  simulación  de  fuegos  y  con  el  de  transmisiones
de  arbitraje.

6.  Recopilar  y  recoger  los  informes  arbitrales,
y  hacer  su  estudio  y  síntesis  que  facilitará  al  Di
rector.

7.  Intervenir  en  la  crítica  final,  exponiendo  el
desarrollo  de  los acontecimientos,  actuación  del  ser
vicio  y  de  las  unidades  ejecutantes,  en  relación  con
las  órdenes  recibidas  y  enseñanzas  a  deducir  en
lo  referente  únicamente  a  la  actuación  del  servicio.

C.—ARBITROS  DE  UNIDAD—Es  sabido  que
pueden  ser  de  dos  clases:

a)  Arbitros  de  bando.—Uno  por  bando  actuante
que  desempeña  la  Jefatura  del  servicio  en  el  bando
arbitrado.

b)   Arbitros  de  tropas.—Uno  por  cada  una  de  las
unidades  actuantes  desde  Regimiento  a  escuadra.

Establecemos  un  precepto,  que  no  aparece  cla
ramente  concretado  en  la  referida  E.  31,  y  es  el
de  la  dependencia  de  estos  árbitros  de  tropas,  de  los
árbitros  de  las  unidades  de  que  dependa,  a  su  vez,
tas  arbitradas  por  ellos,  sin  perjuicio  de  la  depen
dencia  directa  del  J.  A.  G.  Así un  árbitro  de  Com
pañía,  dependerá  del  árbitro  del  Batallón  a.  que

pertenezca  aquella  Compañía,  y  un  árbitro  de  Sec
ción  dependerá  del  de  la  Compañía.

Es  otro  extremo  que  nos  aconseja  la  práctica
y  que  queremos  exponer  al  juicio  público,  por  los
muchos  inconvenientes  que  se  evitan,  no  concre
tando  esta  dependencia.  Así,  además,  cada  árbitro
de  unidad  puede  centralizar  informes  que  le  fa
ciliten  su  actuación  ari5itral  y  le  permitan  anali
zar  ciertos  detalles  que  de  otro  modo  no  podría
juzgar.

D.—ARBITRQS  DE  TERRENO.—Se  dividen  en:
—  Jele  de  arbitraje  de  terreno,  dependiente  di

rectamente  del  J.  A. G.
—  Arbitros  de .zona, subordinados  a  los anteriores.
La  E.  31 (pág.  l1-4.,  núm.  9)  dispone  que  los  Ba

tallones  y  unidades  inferiores  sean  arbitrados  por
los  árbitros  de  terreno,  mientras  preconiza  en  ge.
neral  una  total  independencia  entre  estos  árbitros
y  los  de  las  unidades.  (pág.  8,  núm.  4.)

Nuestra  experiencia  nos  obliga  a  discrepar  dl
criterio  expuesto  respecto  a  las  unidades  de  Infan
tería.  Un  árbitro  de  terreno  tiene  una  misión,  bas
tante  compleja  que  atender  (E. 31;  págs.  10 y  11, nú
meros  4  y  6),  y  su  cumplimiento  recabará  toda  su
atención,  impidiéndole  vigilar  debidamente  al  arbi
traje  de  la  unidad  en  la  mayoría  de  los casos.

En  consecuencia,  recomendamos  la  independen
cia  de  unos  y  otros,  con  la  ventaja  innegable  de
que  las  tropas  ejecutantes  no  se  vean  tan  rígidi
mente  sujetas  a  las  decisiones  arbitrales  de  un  solo
árbitro.

E.—ARBITROS  ESPECIALES.  —  De  nombra
miento  expreso  en  cada  caso,  para  un  punto  con
creto  del  ejercicio  que  se  desarrolle.

F.—SERVICIO  DE  SIMULACION  DE  FUE
GOS.—Cuya  organización  preconizamos  en  la  si
guiente  forma:

—  Un  Jefe  del  Servicio  (J.  S.  F.),  nombrado  a
propuesta  del  J.  A.  G.  y  dependiente  directa
mente  de  él.

—  Jefes  de  2ona  de  simulación.  de  fuego,  en  nú
mero  conveniente,  que  pueden  ser  nombrados
a  propuesta  del anterior,  con misión  de  simular
toda  clase  de  fuegos  en  sus  respectivas  zonas
de  acción,  las  cuales  recomendamos  sean  ma
terializadas  en  el  terreno  de  modo  que no  haya
lugar  a  dudas,  ni  errores  de  ninguna  clase.

—  Auxiliares,  suficientes  para  realizar  con  rapi
dez  y  eficacia  la  simulación  precisa,  en  el  m
mento  indicado.

G.—SERVICIO  DE  TRANSMISIONES  DE  AR

BITRAJE.—Que  igualmente  constará  de:
—  Un  Jefe  del  Servicio.
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—  Personal  auxiliar,  necesario  para  establecer  y
mantener  por  lo  menos:

1.  Una  red  telefónica  al  servicio  exclusivo  del
arbitraje,  que  enlace  al  Director,  J.  A.  G.,  Jefes  •de
arbitraje  de  terreno  y  Jefes  de  arbitraje  de  bando,
y  que  pueda  ser  utilizada  por  aquellos  árbitros  de
unidad  que  se  especifique,  sin  olvidar  al  Servicio
de  Simulación  de  fuegos,  cuyo  enlace  con  el  Di
rector  y  el  J.  A.  G.  debe  ser  asegurado-  por  super
posición  de  toda  clase  de  medios.

2.  Una  red  radio  por  bando,  para  el  servicio  ex
clusivo  de  éstos  y  su  enlace  con  el  J.  A. G.

3Ç  Una  red  óptica  que  complemente  la  an
terior.

Agentes  de  transmisiones,  para  el  enlace  con
los  árbitros  más  modestos  y  el  refuerzo  de
todas  las  redes.

H.—PLANAS  MAYORES.—Es  preceptivo  (E.  31,
página  9),  que  todos  los  árbitros  dispongan  de  su
Ps.  Ms.,  y  encarecemos  el  cuidado  y  la  atención
que  se  debe  prestar  a  su  organización,  por  depen
der  de  ella  muchas  veces  el  rendimiento  de  la  la
bor  arbitral.

Il—EJECUCION  DEL  SERVICIO

La  hemos  dividido  siempre  en  las siguientes  fáses:
1.  Preparación  del  personal,  que  creemos  indis

pensable  para  garantizar  el  éxito  del  servicio,  aunar
criterios,  aclarar  dudas,  repartir  misiones  y  con
cretar  detalles.

Reomendamos  el  procedimiento  que  siempre  nos
dió  mejores  resultados:  El  J.  A. G.,  en  una  o varias
sesiones  reflne  al  personal  del  servicio  para  impo
nerles  de  su  misión  y modos  de  proceder.  El  estudio,
la  lectura  y  los  comentarios  de  los  preceptos  de  la
E.  31 son  esenciales  para  ello,  principalmente  en  lo
referénte  a  misiones,  conducta  y  decisiones  arbitra
les,  en  las  que  no  caben  dudas  ni  vacilaciones  de
ningin  género.

En  estas  sesiónes,  a  la  vista  de  los  correspon
dfentes  Reglamentos,  muchas  veces  es  posible  lle
gar  a  establecer,  entre  otras  cosas:
a)  Un  módulo  de  bajas  en  relación  con:

—  clase  de  fuegos  aplicada  a  cada  zona  de  te
rreno,

—  tiempo  empleado  en  atravesarla  o  en  su
frirlo,

—  densidad  de  las  formaciones,
—  modo  de  efectuar  los  movimientos  indivi

duales,
—  buen  o  mal  aprovechamiento  del  terreno  y

sus  obstáculos  contra  el  fuego  o  las  vistas,
—  modo  de  aprovechar  los  efectos  del  fuego

propio  para  ejecutar  los  movimientos,  etc.

b)  Fijar  las  condiciones  de  neutralización  de  un
terreno  e  intensidad  de  los  fuegos  que  para  ello
ha  de  recibir.
e)  Fijar  las  condiciones  de  zonas  prohibidas  pór
barreras  de  fuego  ejecutadas  por  armas  sin  des
truir  o  neutralizar,  por  minas,  obstáculos  de  cual
quier  clase,  etc.
d)   Calcular  el  consumo  de  municiones  por  unidad
actuante  segi]n:

—  el  arma  o  armas  en  fuego,
—  cadencia  que  se  fije,  o  la  normal  cuando  no

se  fije  ninguna,
—  tiempo  en  que  se  hace  fuego,  etc.

2.  Preparación  del  Ejercicio.—El  J.  A.  G.,  en
presencia  del  Director,  reunirá  al  personal  del  ser
vicio,  procediendo:

l.  Al  estudio  del  ejercicio  a  desarrollar,  ins
trucciones  del  Director  y  órdenes  dictadas.

2.  Al  estudio  y  exposición  de  las  misiones  de
arbitraje  derivadas  de  las  anteriores.

3Ç  Al  reparto  de  estas  misiones  y  organización
del  servicio.

4.  A  fijar  el  personal  de  Ps.  MS.  y  auxiliares
necesarios.

5.  A  fijar  el  personal  y  material  de  simulación
de  fuegos.

6.°  A  fijar  el  personal  y  material  de  Transmi
siones  de  arbitraje.

7.  A  fijar  acuerdos  entre  árbitros  y  modos  de
llevarlos  a  la  práctica.

8.  Al  cálculo  y  preparación  del  material  de  es
critorio  necesario.

9Ç  A  concretar  las  atribuciones  arbitrales,  para
evitar  toda  clase  de  dudas,  vacilaciones,  errores  y
faltas  que  puedan  perturbar  el  desarrollo  del  ejer
cicio.

1O.  Al  estudio  de  las  enseñanzas  a  deducir,
previamente  fijadas  por  el  Director.

3—Ordenes  e  Instrucciones.—Aparte  de  las  Ins
trucciones  Generales  para  el  Servicio  dictadas  por
el  Director  (E.  31,  pág.  15,  n1m.  20)  en  las  que
nunca  pueden  faltar:

—  misión  general  del  servicio,
—  condiciones  de  ejecución,
—  limitaciones  de  la  actuación  arbitral,
—  fuegos  a  simular  y  puntos  o  zonas  de  aplica

ción,
—  enseñanzas  que  se  propone  deducir,
—  y  otras  prescripciones  que  crea  necesarias;

el  J.  A.  C.,  finalizada  la  sesión  o  sesiones  anterio
res,  dictará  la  correspondiente  arden  general  y  las
particulares  que  estime  pertinentes.

La  orden  general  para  el  servicio  deberá  espe
cificar  con  todo  detalle  los  extremos  siguientes:

—  Misión  general.
—  Organización  del  servicio.
—  Propósitos  del  Mando-
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—  Reparto  de  medios  y  misiones.
—  Ejecución  del  servicio.
—  Simulación  de  fuegos.

—  fuegos  a  simular,
—  puntos  o  zonas  del  terreno  donde  deben

aplicarse,
—  modalidad  de  simulación,
—  horario  o  modalidad  de  ejecución,
—  otras  prescripciones.

—  Enlace.
—  Transmisiones.

Código  de  señales.
—  Reuniones  arbitrales.
—  Informes  que  deben  ser  entregados  y  condi

ciones  de  entrega.

Esta  orden,  que  debe  ser  comunicada  para  cono
cimiento  al  Director  del  ejercicio,  se  hará  llegar
para  cumplimiento  al  personal  que  le  está  direc
tamente  subordinado  y  a  cuantos  pueda  afectar.

Los  Jefes  subordinados,  a  su  vista,  pueden  dictar
las  suyas  que  estimen  necesarias  para  ampliar  las
del  J.  A.  G.  y  concretar  más  detalles.

4.  Elecuc*5n  del  servicio.—Es  fundamental  en  es
ta  fase  mantener  un  continuo  enlace  arbitral  entre
sí  y  con  los  órganos  del  servicio  que  a  cada  uno
pueda  afectar.

La  experiencia  nos  hace  delimitar  la  responsabi
lidad  del  mantenimiento  de  este  enlace  en  el  infe
rior,  al  que  por  ello  hay  que  facilitarle  los  medios
necesarios,  sin  que,  no  obstante,  excluya  la  obliga
ción  de  cada  superior  en  asegurarse  el  enlace  con
ese  inferior.

Es  preciso  que  las  decisiones  del  Director  —al
que  hay  que  mantener  constantemente  enterado
del  desarrollo  de  los  acontecimientos—  sean  rápi
da  y  eficazmente  ejecutadas.  Esta  precisión  debe  ser
una  de  las  más  constantes  preocupaciones  de  todo
el  personal  del  servicio,  así  como  la  primera  de  sus
obligaciones.

Para  el  cumplimiento  de  la  misión  arbitral  acon
sejamos  que  los cuadernos  de  arbitraje  se  lleven  al
campo  debidamente  preparados,  principalmente  dis
poniéndolos  en  forma  de  cuadro  con  las  casillas
necesarias:  que  no  habrá  más  que  rellenar,  dejan
do  algunas  en  blanco  para  imprevistos.

Es  importantísimo,  a  nuestro  juicio,  recbrdar
siempre  el  más  exacto  cumplimiento  del  precepto
reglamentario  (E.  31,  núm.  12  de  la  pág.  13),  que
prohibe  “todo  contacto  personal  directo  entre  ár
bitros  y  ejecutantes”,  y exige  que. este  contacto  sea
siempre  por  escrito.

Otra  preocupación  importantísima  de  todo  el per
sonal  del  servicio  es  evitar  caer,  ni  que  sus  infe
riores  caigan,  en  los  errores  consignados  en  el
núm.  19 de  la  E.  31, ya  que  cualquier  falta  en  es2
sentido  redunda  siempre  en  desprestigio  del  servi
cio  y  perturba  el  desarrollo  del  ejercicio,  contribu

yendo  a  falsear  la  realidad,  y  con  ello  las  enseñan
zas  a  deducir.

En  este  aspecto  podemos  decir  que  nunca  será
corto  el  tiempo  que  a  resolver  dudas,  aunar  crite
rios  y  concretar  las  actuaciónes  arbitrales  se  dedi
que  en  las  sesiones  de  preparación  del  personal,  el
cual  debe  saber  con  verdadera  precisión.  lo que  debe
hacer  en  cada  momento,  a  fin  de  qué  pueda  cum
plir  su  misión  y  tomar  sus  decisiones  arbitrales  con
toda  clase  de  garantías  en  el  instante  preciso.

Respecto  al  servicio  de  simulación  de  fuego,  que
remos  destacar  la  importancia  y  la  conveniencia  de
delimitar,  con  señales  bien  visibles,  cada  -zona  de
terreno  en  que  deban  actuar  las  distintas  fraccio
nes  del  servicio.

Si  es  posible,  se  debe  nombrar  por  zona  un  jefe,
en  enlace  perfecto  con  el  Jefe  de  simulación  de
fuegos,  y  dentro  de  cada  zona  se  debe  disponer  de
personal  distinto,  en  número  suficiente  para  cada
uno  de  los fuegos  que  se  piensen  aplicar  a  ella.

El  enlace  con  el  Jefe  del, servicio  y  con  los  árbi
tros  que  deban  disponer  los  fuegos,  queda  a  cargo
del  Jefe  de  la  zona  de  simulación  de  fuegos  y  se
debe  establecer  un  Código  de  señales  que  lo  ase
gure  eficazmente.

La  principal  preocupación  de  estos  Jefes,  así  co
mo  de  todo  el  personal  del  servicio,  debe  ser  redu
cir  a  un  mínimo  el  tiempo  que  se  necesita  para
poner  en  marcha  el  mecanismo  de  aplicación  de
fuegos,  por  cuanto  ello  contribuye  de  manerá  desta
cada  en  dar  realidad  al  ejercicio  y  a  conservar  la
moral  de  las  fuerzas  ejecutantes.

Con  esta  preocupación,  un  buen  enlace  y  un  buen
código  de  señales,  ello  es  fácil.  El  Director,  una
unidad  ejecutante  o  cualquier  elemento  de  los  que
intervienen  en  el  ejercicio,  comunica  al  personal
arbitral  con  el  que  está  en  relación  la  clase  -de
fuegos  y  zona  donde  -desea se  aplique,  y  dicho  per
sonal,  por  mediación  del  enlace  correspondiente.
lanza  la  señal  establecida,  lá  cual  es  recibida  por  el
Jefe  de  zona.  Al  Jefe  de  zona,  que  tiene  este  fuego
preparado  y  personal  para  ejecutarlo,  le bastan  sólo
unos  momentos  para  disponer  su  ejecución.

5.  Crítica  final  (E.  31,  pág.  15, núm  21).
a)  Todas  las  opéraciones  preliminares  necesarias

las  podemos  resumir  en  tres  fases:
1J  Preparación,  que  comprende  la  recogida,  re

copilación  y  ordenación  -de informes,  relatos,  obser
vaciones  y  decisiones  arbitrales.

2J  Estudio  -de los anteriores  documentos,  aclara
ciones  y  justificaciones  de  los  mismos.  -

3J  Síntesis,  que  consideramos  importantísima,  a
fin  de  destacar  los  extremos  más  importantes,  per
mitiendo  al  Director  fijar  en  ellos  preferentemente
su  atención,  para  deducir  las  enseñanzas  conve
nientes  y  encauzar  las  discusiones  justificativas,  al
hacer  las  preguntas  precisas.
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Aconsejamos  que  estas  tres  fases  se  hagan  siem
pre  en  todas  los  escalones  orgánicos,  de  inferior  a
superior,  empezando  por  las  unidades  más  modes
tas,  hasta  culminar  en  los  Jefes  de  bando,  de  terre
no  y  de  los servicios  de  simulación  de  fuegos, y  has
ta  de  transmisiones  si  se  juzga  necesario.

Estos,  en  contacto  directo  con  el  J.  A.  G.,  le  se
cundarán  en  la  redacción  de  su  síntesis,  que  debe
ser  facilitada  en  su  presncia  al  Director,  a  fin  de
que  éste  pueda  formular  las  preguntas  que  estime
pertinentes  y  pueda  aclarar  con precisión  las  dudas
que  se  le  ofrezcan.

Claro  es  que  todo  esto  requiere  su  tiempo  y  no
es  aconsejable  que  las  prisas  e  impaciencias  malo
gren  los  frutos  y  enseñánzas  que  del  procedimien
to  se  pueden  sacar;  por  ello  aconsejamos  que  se
conceda  el  tiempo  prudencial,  que  el  entrenamiento
del  personal  irá  disminuyendo  notablemente,  hasta
conseguir  casi  el  automatismo.

lm.

En  e/centro de un cuadro
M.81         de 50 me/ros  de lacio.

jjjjjJ    En e/centro de un cuadro
A.C.         de/0,netro$c’e/ado.

Im.

En e/ceo/ro o’  un recÁn

O      ,qu/o de  ZOO por  40.

En  e/centro de un rec/n
,qu/o  de ?S0por  20.

En el centro  de un rectan -

,qu/o  ‘de ¿SOpor 20.

b)  La  crítica  final,  propiamente  dicha,  por  su
importancia  didáctica,  debiera  ser  metodizada  y has
ta  reglamentada.  Hemos  presenciado  muchas  de
ellas  que  lealmente  hemos  cíe confesar  no  nos  sir
vieron  de  mucho,  •tanto en  relación  con  el  desarro
llo  de  los  acontecimientos  como  para  enterarnos
del  ejercicio  desarrollado  y  de  las  enseñanzas  de
ducidas.

Se  debe  proceder  con  orden  y  método,  haciendo
intervenir  Únicamente  al  personal  preciso,  a  quien
se  le  debe  señalar  un  guión.

El  acto  de  la  crítica  Jinal  requiere  unas  críticas
parciales  por  unidades,  en  las  que  debe  actuar  de
Director  el  Jefe  de  la  unidad  superior.  Siempre,  se
rá  posible  formularlas  al  sargento  dentro  de  su
pelotón,  ante’su  Oficial;  al  Oficial,  en  su  sección,
ante  su  Capitán;  al  Capitán,  en  su  Compañía,
ante  su  Cómandante,  etc.  Con  ello  se  garantizan
las  principales  finalidades  de  todo  ejercicio  tácti

Direccíón a/ori,’en  de tiro.
Zona batida ,oor ¿ma ini  o i1i

Tomado  del Reglamento  vigente

Modelos de banderas para representar fuegos en los punto de aplicación
1 m.    En e/centro de un

Am.J           rectávigu/o de /0
m.defreofepo.rF. A m.)        , ¡  c/eprofuiicñciad

2m.

lJ
O.3rn.

Deten cion

ca  ¿‘ert,caí Con una cruz bis,»Destrucci’nes } il//9/flpOS con una baoo  ¿%o
ca  espoleta coti retardo.

105

155

íCentro  de un çuao’ro
Áviacionj de  100 me/ros de lacio.

Blanco y rojo  l0Á’g
8/anca y  azul  200
Blanco y neqro r  800

Lqar  ocupado por un
árbitro  os’ zona.

 Rojo   Verde’   lzu/
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co,  obligando  a  que  todos  los  escalones  estudien,
se  preparen  debidamente  y  sepan  justificar  sus
decisiones  y  su  conducta;  se  evidencian  sus  erro
res,  que  son  evitados  en  lo  sucesivo, al  mismo  tiem
po  que  se  garantiza  el  máximo  rendimiento  en  la
preparación  profesional  de  los  distintos  escalones
orgánicos.

Supuestas  estas  críticas  parciales,  que  también
requieren  su  tiempo  que  es  necesario  concederles,
llegamos  al  acto  mismo  de  la  crítica  final.  En  ella
nuestro  procedimiento  ha  sido  siempre  el  mismo:

1.  Explicación  del  tema  planteado,  que  convie
ne  encomendar  al  Ayudante  o  Jefe  de  la  P.M.M.  o
al  Jefe  de  EM.,  para  no  hacer  intervenir  al  Direc
tor  hasta  la  última  fase.

2.  Intervención  de  los  Jefes  superiores  de  las
unidades  actuantes,  que  deben  desarrollar  un  guión
previamente  fijado  por  la  dirección,  explicando:

—  su  decisión,  con  el  análisis  de  cada  uno  de  sus
factores,  y  síntesis  correspondiente;
ordenes  dictadas  en  consecuencia;

—  desarrollo  de  los  acontecimientos;
—  decisiones  .y  órdenes  impuestas  por  éstos;
—.  errores  de  ejecución  y  sus  causas;
—  extremos  dignos  de  ser  destacados,  y
—  Síntesis.
3.  Intervencion  del  Jefe  de  Arbitraje  General

(7.,  B,  Apartado  1).
49  Intervención  del  Director,  que  no  puede  re

(lucirse  a  una  mera  charla  donde,  con  más  o  menos
facilidad  de  palabra,  se  cubra  un  expediente  y  se
salga  (como  vulgarmente  se  dice)  del  paso.

La  intervención  del  Director  debe  dividirse  tam
bién  en  fases:

1.  De  análisis  y  estudio,  en  las  que  por  el  mé
todo  de  discusión  debidamente  encauzada  y  par
tiendo  de  la. situación  inicial,  va  aquél  formulando
preguntas,  para  destacar  los  puntos  que  más  le
convengan.

Las  respuestas  a  estas  preguntas  debe  exigirlas

concretas  y  terminantes,  sin  permitir  que  deriven
a  otras  cuestiones  que  serán  a  su  tiempo  origen  de
nuevas  preguntas.

2.  De resumen,  hasta  llegar  a  la  síntesis,  donde
deben  ser  destacados  los  puntos  más  importantes
que  le  faciliten  como  consecuencia  la  deducción  de
las  debidas  enseñanzas.

3.  De  juicio  o. crítica,  palabras  equivalentes,  se
gún  la  Real  Academia  Española  de  la  Lengua,  que
define  la  palabra  crítica  como  “cualquier  juicio
formado  sobre  una  obra  de  arte  o  literatura”.

Esta  última  fase,  como  más  difícil,  debe  ser  más
meditada,  y  nunca  hemos  dudado,  cuando  lo  he
mos  considerado  conveniente,  suspender  la  crítica
al  llegar  a  ella,  para  meditarla  mejor  y  formularla
después  por  escrito,  a  fin  de  que  con  toda  calma
sea  debidamente  estudiada  y  meditada.  Así se  apro
vechan  mejor  las  enseñanzas  deducidas;  se  eviden
cias  faltas  y  errores  para  que  no  se  incurra  más
en  ellos,  sin  graves  molestias  para  nadie;  y. se  re
pasan  datos  y  reglamentos  con  calma  y  minucio
sidad.

Con  ello  se  evidencia  las  grandes  ventajas  del
método  y  se  logra  su  gran  finalidad  didáctica.

No  queremos  ser  más  extensos,  y  aunque  es  mu
cho  lo  que  aun  podríamos.  añadir  en  relación  con
la  práctica  del  servicio  de  arbitraje  y  su  anexo,  el.
de  simulación  de  fuegos, creemos  que  con  lo expues
to  hemos  logrado  evidenciar  un  procedimiento  prác
tico  y  eficaz,  que  al  ser  realizado  planteará  a
cada  mando  una  serie  de  problemas,  en  cuya  solu
ción  encontrarán  siempre  una  experiencia  más  y
más  provechosa,  desde  el  punto  de  vista  de  su  for
mación  profesional.

Esta  es  la  gran  ventaja  del  sistema,  frente  a  los
métodos  de  gabinete,  donde  los  trabajos  se  alejan
bastante  más  de  la  realidad  y  de  los  ejercicios  en
el  campo  sin  el  servicio  de  arbitraje;  donde  nada
puede  ser  discutido  ni  juzgado  con  las  suficientes
garantías  de  acierto.

G  U 1 0 N  REVISTA ILUSTRADA DE LOS MANDOS SUBALTERNOS DEL EJERUTO
Sumario  del  número  de  enero  de  957.

La  Teórica  en  refranes  (IiI).-Derecho  de  gentes,  devastación  y  saqueo.  Comte.  Munilla  Gomez.

Jiu-Jitsu.  Método  de  edvcación  físico  y  de/cosa  personal.  Ayudante  O.  M..  Grijalvo  Olcina.
Cosas  de  Ayer,  de  Hoy  y  de  Maáana.  Comandante  Gutiérrez  Martín.

La  historia  del  desarrollo  automovilístico.  Comandante  Rensahw  Beautell.

Divulgación  Filatélica.  Sargento  Ruiz  Navarro.
Nuestros  lectores  pr egun tan.  Redacción.
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Dós  defensivág  de nuestra
Cruzada  de Liberación.
(Recuerdos  é1’npresianes  de  un
Afferez  de  Coinple2rnento,).

Capitán  de  C.  de  Infantería,  Licenciado en  Derecho y  en
Filosofía  y  Letras  (Historia),  Manuel  JUSTINIANO

Y  MART1NEZ.

1

Los  profesionales  de  la  milicia  o  los  simplemen
te  aficionados  como  yo,  que  hayan  seguido  con  cu
riosidad  los  trabajos  públicados  en  la  Revista
EJERCITO  desde  su  aparición  hasta  el  último  nú
mero  impreso,  no  habrán  tenido  ocsfón,  cierta
mente,  de  leer  muchos  que  se  refieran  a  operacio
nes  de  nuestra  Cruzada  de  Liberación.  Es  de  poco
tiempo  a  esta  parte  cuando  han  émp•ezado a  estu
diarse,  con  el  detenimiento  conveniente  para  dedu
cir  enseñanzas  y  satisfacer  la  curiosidad  de  los  ex-
combatientes,  algunos  acontecimientos  interesan
tes  desde ‘el  punto  de  vista  histórico  o  táctico.

Es  verdad  que  la  historia  requiere  que  se  la  dé
tiempo  para  contemplar  los  hechos  con  suficiente
perspectiva.  Pero  hay  un  modo  de  ver  que  con
siste  en  contar  sencillamente  16 que  se  hizo  o  pasó
ante  nuestros  ojos,  fuente  verdaderamente  insusti
tuible  para  los  futuros  histioriadores.  Tales  memo
rias  son  las  que  únicamente  es  dado  escribir  a  lOS
antiguós  oficiales  de  complemento  o provisionales,
que,  desconocedores  en  ‘su, gran  mayoría  cíe  la  teo
ría  ‘de la  ‘guerra,  hubieron  de  aprender  su. oficio  en
la  práctica,  a  compás  de  la  marcha  de  las  opera
ciones,  y  que  terminada  la  campaña  volvieron  a
sus’  profesiones  o  destinos  civiles,  conservando
tan  sólo  de  lo  vivido  el  recuerdo  y,  muchos,  la
afición  a  los  problemas  militares.  Sabemos  de
quienes  siguen  con interés  las  revistas  de  esta. clase,’

 no  por  creer  que’ les  sea  dado  aportar  nueva
mente  su  esfuerzo  al  servicio  militar  de  la  Patria,
ya  que  han  transcurrido  tantos  años  que  casi  to
dos  han  pasado  de  la  edad  legal  para  combatir
en  primera  línea,  sino  por  añoranza  de  aquellos
tiempos  en  que  dieron  de  todo  corazón  cuanto  eran
y  valían  para  colaborar  en  modesta  medida,  bajo  la
dirección  de  jefes  valientes  y  competientes  a  la reso
lución  de  la  mayor  crisis  que  soportó  España  en  el
siglo  que  corre.

Y  ¡ qué  gran  escuela  es  la  guerra!  Como  a  an
dar  se  aprende  andando,  a  combatir  se  aprende
perfectamente  combatiendo,  contando  con  cierto
fundamento  cultural  que  permita  discurrir  con  16-

gica  o,  por  lo  menos,  con  sentido  común,  sobre
todo  si  se  hace  bajo  el  mando  de  jefes  predis
puestos.  a  enseñar  al  que  no  sabe,  género  al  que
pertenecía  la  gran  mayoría  de  los  profesionales  de
nuestra  Guerra  de  Liberación.

Elbagaje  ‘científico  de  un  oficial  de  complemen
to,  por  aquel  entonces,  consistía  en  algunos  co
nocimientos  de  topografía’,  una  vaga  idea  de  las
Ordenanzas,  nada  o  casi  nada  de  táctica  y  regla
mentos  y,  si tenía  habilidad,  el  dibujo  de  una  pers
pectiva  o  panorámica,  un  superponible  del  mapa
militar  y,  con  mucha  dificultad,  un  plan  de  fuegos
de  aquellos  tan  peregrinos  que  se  delineaban  de
prisa  y  corriendo  para  resultar  al  día  siguiente
perfectamente  inútiles,  porque  daba  la  casualidad
de  que  siempre  había  ue  cambiar  la  posición  de
las  máquinas.  Todo  ello  aprendido  con  apremio
en  las  clases  de  seis  meses,  dictadas  durante  el  ser
vicio  por  algún  capitán  o  subalterno  capaz  y  bien
intencionado.

Entrando  ya  en  el  fondo  de  esta  relación  dire
mos  que  el  propósito  que  nos  guía  aquí  es  el  de
contar  cuanto  vimos  y  sufrimos  en  dos  operacio
nes  defensivas  notables  del,  Ejército  del  Sur,
II  Cuerpo  de  Ejército:  la  una  en  Puerto-Calatra
veño,  y la  otra  en  El  Porvenir  de  la  Industria,  sec
tor  avanzado  del  frente  de  Peñarroya-Puehlonue
yo  del  Terrible,  ambos  en  la  provincia  de  Córdoba.

Dispongo  de  la  necesaria  modestia  para  com
prender  que  no  son  epopeyas  las  que  voy  a  rela
tar,  pero  la  verdad  es  que,  en  lo  que  a  mí  se  re
fiere,  la  lectura  de  las  hazañas  de  Alejandro  no  ‘al
canza  en  mi  corazón  la  resonancia  emotiva  que
despiertan  los  recuerdos  de  los  hechos  de  armas
en  qu.e intervine  como  humilde  actor.  Como  decía
aquél:  ((Para  mi  Waterloo.»

Las  fuentes  de  la  narración  son  el  dia,rio  de
operacioñes  de  un  batallón  del  Regimiento  de’ In
fantería  de  Granada  número  6  (el  antiguo  de  Ná
poles  y  el  Sangriento),  que,  a  modo  de  poderosa
hidra,  organizó  en  nuestra  guerra  diecinueve  ba
tallones  de  primera  línea  y  seis  de  trabajadores..
También  se  utilizan  ciertas  declaraciones  presta
das  en  expediente  de  recompensa  de  un  oficial  y,
no  poco,  la  memoria;  barajando  todos  estos  da
tos  con  la  lucidez  que  puede  permitirse  quien  no
es  profesional  y  si  sólo  aficionado.  Si  incurrimos
en  algún  error  o  imprecisión  no  será  por  mala  fe,
sino  por  lapsus  del  recuerdo  o  ignorancia  de  la
tádida.
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E.l  séptimo  batallón  del  citado  Regimiento  de
Granada,  una  vez  formado,  fué  enviado  a  primera
línea  en  el  sector  de  Villa  del  Rio  (Córdoba),  y
aun  .  no  estaba  destinado  en  él  quien.  esto  firma
cuando  la  deserción  de  determinados  soldados  mo
tivó  el  traslado  a  la  capita  de  la  provincia  de  la
Unidad  y  una  notable  arenga  del  General  Queipo
de  Llano.

Su  primer  jefe  era  el  comandante,  hacia  poco
ascendido,  don  José  de  la  Herrán  y  Viniegra,  de
familia  de  marinos  y  militares  notables,  brillante
historial  de  las  campañas  marroquies  y  muchos
años  de  servicio  en  el  anterior  empleo.  Sus  dotes
de  inteligencia,  valor  y  carácter,  así  como  de  su
preparación  militar,  dependió  en  gran  parte  que
el  batallón  (qtie  posteriormente  cambió  su  núme
ro  por  el  sexto).  llegase  a  ser  una  Unidad  segura
y  distinguida  del  Ejército  del  Sur,  empleado  en
empresas  difíciles  y  lucidas.  Los  capitanes.  tres
de  los  cuales  alcanzaron  la  gloria  de  morir  en  el
campo  de  batalla,  eran  veteranos  y  bravísimos.  y
dieron  a  los  subalternos,  clases  y  soldados  un
ejemplo  inolvidable.  1-lan pasado  muchos  años  y  su
recuerdo  todavía  conmueve  al  que  los  vid  dirigir
aquellos  comi)ates.  y  aseguramos  que  muchas
oraciones  se  elevaron  a  Dio•s por  el  eterno  descan
so  de  sus  almas.  La  mayoría  de  la  oficialidad  es
taba  constituida  por  jóvenes  de  complemento  y
provisionales,  que  si  no  estaban  dotados  de  exce
lepte  preparación  la  suplían  con  estimable  celo.
notable  valor  y  el  éntusiasmo  patriótico  que  por
aquellos  días  era  general.

Un  buen  número  de  los  soldados  de  la  Unidad
bábían  sido  mineros  en  la  éuencia  de  Rio  Tinto
(Huelva),  profesando  ideas  comunistas  o  por  lo
menos  socialistas.  Incorporados  al  Servicio  dili
tar,  fueron  objeto  de  una  cuidadosa  vigilancia  por
parte  de  la  oficialidad  y  clases,  tarea  muy  difícil
vde  1 cada  ante  el  enemigo.  Sin  embargo,  bien
pronto  demostraron  algunos  haber  sido  más  bien
alucinados  que  verdaderos  idealistas  de  izquier
das,  y  ante  el  friego,  marcharon  hacia  adelante  y
cumplieron  esforzadamente  sus  deberes.

E  poder  de  nuestras  fuerzas  la  ciudad  de  Cór
doba,  se  ideó  por  el  mando  del  Ejército  del  Sur
una  operación  combinada  de  varias  columnas,  con
10  finalidad  de  liberar  el  Santuario  de  Nuestra  Se—
ñoia  de  la  Cabeza.  En  el  Valle  de  los  Pedroches,
vertiente  Sur  de  la  Sierra  de  la  Alcudia,  tjue  se
para  aquella  proPincia  de  la  de  Ciudad  Real,  el  ge
neral  «Tiempo»  trabajó  ampliamiente  en  favor  del
enemigo,  y  una  temporada  de  copiosas  lluvias.  en
marzo  de  1937,  vino  a  sumarse  al  empuje  de  la
Brigadas  Internacionales,  recién  incorporadas  al
frente  de  Andalucía.  Al  fin  se  hizo  preciso  desis
tic  de  la  opdración  ante  el  considerable  desgaste

de  nuestras  .  fuerzas  y  conformrse.  con  adoptar
ulla  línea  defensiva  que  había  que  organizar  previa
tnente,  a  caballoh  de  la  carretera  de  Ciudad  Real
a  Córdoba,  desalojando  el  Valle  para  montarse  en
la  Sierra.

Escalonadamente  fueron  desocupando  las  Unida
des:  Villanueva  del  Duque,  Alcaracejos  y  otros
pueblos,  y  en  tina  noche  de  finales  del  mes  de  mar
zo,.  la  del  día  30,  si  no  recordamos  mal,  una  dila
tadacolumna  de  camiones.  con  los  faros  apaga
dos  y  procurando  silenciar  sus  motores,  descen
dieron  por  la  carretera  de  Villaharta  a  Pozoblan
co   la  confluente  del  primer  pueblo  al  de  Aima
dén,  regresando  en  la  misma  noche  repletos  de
fuerzas  y  material.  ..aquéllas  harto  quebrantadas,
pero  ‘bon  excelente  moral.

En  el  Puerto  Calatraveño,  vértice  de  la  carre
tera,  se  situó  el  Estado  Mayor  con  su  Jefe,  hoy
General.  Cuesta  Monereo.   pttede  decirse  que  sin
un  incidente  se  llevó  a  cabo  la  retirada  de  las
fuerzas,  que  pasaron  a  situación  de  descanso  y
reorganización;

Tres  batallones  se  designaron  para  guarnecer
l.a  línea  defensiva  del  Puerto  Calatraveño,  que  ha
bían  de  situarse  rápidamente,  suponiéndose  que  el
enemigo,  al  descubrir  la  retirada,  emprendería  un
avance  de  gran  estilo  con  objetivo  final  Códoba.

El  eje  de  tal  acometida  con  seguridad  sería  la
carretera  (ltl  pasaba  por  el  Puerto  Calatraveño,
a  mas  de  algunas  otras  direcciones  secundarias.
A  la  li’era.  al  alborear  el  día,  se  señalaron,  a  la
vista  del  terreno,  los  sitios  donde  habían  de  fijar-
se  las  posiciones,  que  era  preciso  ocupar  rápida
mente  en  evitación  de  que  el  enemigo  se  antic
pase.  En  el  Oeste  haEa  de  ocuparse  el  macizo  de
nominado  lE  Sordo,  que  tenía  una  cota  de  930
metros  de  altura,  poblado  (le  monte  haj o  de  itrio
cadísima  maleza,  debiendo  situarse  una  avanzadi
li  en  la  cota  780,  y  al  Este  de  la  carretera,  donde
las  alturas  se  alargaban,  había  de  colocarse,  tam
bién  como  avanzada,  un  elemento  de  Compañía,
con  un  campo  de  tiro  excelente  y  desde  el  que  po
dían  contenerse  los  ataques  de  carros.  Separados
por  ulla  vaguada  de  El  Sordo  se  alzaban  montes
de  no  menor  altura,  pero  que  no  había  posiblidad
de  guarnecer  por  la  escasez  de  fuerza  (croquis
numero  i).  -

Un  tabor  de  regulares,  cuya  denominación  y  nú
mero  no  recordarnos,  el  primer  batallón  del  Regi
miento  de  Pavía  y  el  séptimo  del  de  Granada  fue
ron  las  unidades  escogidas  para  ocupar  el  terreno

organizarlo  defensivamente.  Un  grupo  de  75  da
ría  el  ,apoyo  artillero.  El  tabor,  como  todas  las
unidades  de  choque,  era  una  fuerza  aguerrida,  y
ci  batallón  de  Granada  casi  priede  decirse  que  oiría
el  fuego  por  P.riluel’a  vez  .A  media  tarde  dió  co
nnenzo  la  subida  a  El  Sordo  por  nuestras  fuer
zas,   el  movimiento  coincidió  con  el  propósito
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enemigo  de  situarse  en  el  lado  Oeste  de  la  carre
tera  para  flanquear  ésta—ya  que  por  el  Este  esta
ba  en  nuestro  poder—y  correrse  luego  hacia  nues
tra  retaguardia.  Bravamente  remontaron  aquella
áspera  cota  los  regulares  y  los  soldados  de  Infan
tería,  y  en  la  parte  alta,  donde  se  ensanchaba  en
meseta,  se  enfrentaron  a  bayonetazos  con  los  ca
rabineros  y  Brigadas  Internacionales,  que  forma
ban  el  núcleo  principal  de  las  fuerzas  enemigas.
Casi  una  hor2,  •se  precisó  para  limpiar  aquella
zona,  persiguiéndose  individualmente  a  los  hom
bres  y  haciendo  no  pocos  muertos  y  prisioneros.
Con  la  ocupación  de  El  Sordo  quedaba  asegurada
la  defensa  de  la  carretera,  línea  de  penetración  a
Pefiarroya  y  Córdoba.  El  séptimo  batallón  de
Granada,  al  que  yo  pertenecía,  desplegó  sus  cua
tro  Cotnpaflías’:  la  tercera  a  la  derecha  de  la  ca
rretera  y  las  otras  en  una  disposición  lineal,  sin
que  pudiera  quedar  fuerza  alguna  en  reserva  por
la  amplitud  del  frentd.  En  una  chavola  de  pasto
res,  situada  en  la  contrapendiente  de  El  Sordo,
instaló  el  comandante  La  Herrán  Viniegra  su
P.  C.,  con  el  inconveniente  de  ser  el  punto  de
caída  de  los  proyectiles  artilleros  y  de  morteros
del  enemigo,  pero  con  la  ventaja  de  equidistár  de
tres  de  sus  compañías  y  estar  a  menos  de  cien
metros  de  la  más  inmediata.  Un  arroyo  que  por
allí  corría  sirvió  de  estacionamiento  de  las  cocinas.
El  batallón  escasamente  poseía  el  ganado  necesa
rio  para  el  desplazamiento  de las  ametralladoras,  ni
tenía  cañón  de  acompañamiento  hasta  que  le  fué
enviado  un  Schneider  del  7,  que  por  cierto  prestó
excelente  servicio.

Difícil  se  presentaba  la  defensiva  de  aquel  terre
no  montañoso,  casi  dominado  por  otras  alturas,
con  una  superficie  pedregosa  que  apenas  permitía
profundizar  los  abrigois;  además,  el  batallón
carecía  totalmente  cíe ‘útiles  de  fortificación,  así
como  de  ametralladoras,  que  aún  tardaron  en  lle
gar  de  Villa  del  Río.

Las  primeras  incidencias  motivadas  por  duros
ataques  enemigos  contra  la  cota  más  elevada,
foguearon  al  batallón,  el  ‘cual  bien, pronto  perdió,
abatido  por  disparo  enemigo,  a  uno  de  sus  vete
ranos  capitanes,  González  Murga,  quien  para  dar
ejemplo  no  consentía  en  arrojarse  al  suelo  duran
te  el  fuego,  siendo  fácilmente  visible  desde  larga
distancia  su  capote  azul.  Verdadero  peligro  repre
sentaba  en  un  terreno  casi  sin  fortificar  la  eficaz
puntería  delos  carabineros  rojos.

Una  sección  ‘de  ingenieros,  mandada’  por  un  al
férez  de  complemento  que  también  resultó  herido,
llevó  a  cabo  los  primeros  trabajos,  que  se  concre
taron  en  una  larga  línea  de  trincheras  en  forma
de  herradura,  abierta  por  la  gola  y  cavada  en  la
misma  cresta  topográfica,  sin  que  por  la  dureza’
del  terreno  se  profundizase  más  que  hasta  la  altu
ra  del  pechó  de  los  hombres.

La  labor  de  los  ingenieros,  a  quienes  ayudaban
los  infantes,  se  hacía  en  muy  penosas  condiciones,
hasta  ‘que  al  ‘fin  se  optó  por  trabajar  sólo  de
noche  ;  pero  entonces  el  más  insignificante  ruido
desataba  el  fuego  enemigo  que,  al  ser  contestado,
se  corría  rápidamente  a  lo  largo  del  frente.

A  pesar  de  todo,  tina  línea  defensiva  tan  defi
ciente  algo  mejorada  después  por  las  unidades  que
sucesivamente  la  guarnecieron,  pero  tan  mal  si
tuada  y  visible  aguantó  fiimemente  hasta  el  final
de  la  guerra  y  tan  sólo’ una  vez  fué  envuelta,  sin
que  pasase  a  manos  del  enemigo.

Como  botón  de  muestra  de  lo  que  fueron  aque
llas  pequeñas’  pero  intensas  ofensivas  para  domi
nar,  bien  el  punto  considerado  más  flaco,  bien  el
que  momentáñeamente  estimaban  estar  desguar
necido,  por  relevo  u  otra  cau’sa, referiremos  la  su
frida  por  la  cota  780  en  los  ‘días  2  y  3  ‘de  abril.

Tal  avanzadilla  estaba  rodeada  de  pinos  y  sus
trincheras  constituían  una  línea  discontnua  en
dos  trozos,  uno  de  los  cuales,  qüe  pretendía  vigi
lar  la  gola,  resultaba  separado  del  otro,  de  mayor
extensión,  y  consistía  en  un  trincherón  q u e
protegía  ‘hasta  la  cintura,  en  ‘terreno  completa
mente  pelado.  La  noche  o  madrugada  del  i  de
abril.  después  que  ‘ci u r  a n t  e  la  tarde  habían
cañoneado  la  posición  copiosamente  con  dos
haterías  de  calibre  52,40  lograron  infiltrarse  hacia
retaguai-dia,  envolver  a  los  que  guarnecían  el  trin
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cherón  y  atacar  por  la  espalda,  amagando  también

p0r  el  frente  al  i-esto  de  la  posición.  La  avanzadi
ha,  al  convéncerse  del  envolvimiento,  emprendió
la  retirada,  mas  en  la  misma  noche  la  sección  que
había  perdido  la  posición.  ayudada  de  otra  del  ta
bor  de  regulares,  logró  recuperarla.  Los  dos  días
siguientes  fueron  de  intensos  ataques  enemigos  y
constante  machaqueo  artillero,  sin  conseguir  arre
batárnosla  nuevamente.  Un  interesante  sucedido,
entré  otros  de  aquellos  días,  recordamos,  mtly  ex
presivo  del  carácter  de  lOS  moros.  Uno  iiuy  jo
ven,  que  tal  vez  no  tuviese  más  de  diecisiete  años,
pues  aun  era  barbilampiño,  en  momento  de  ca’rna
se  ncaró  con  el  alférez  comandante  sí le  dijo  tex
tualmente  :  «Moro  no  comer,  moro  no  dormir,
moro  marcharse.s  Efectivamente,  hacia  más  de
veinticuatro  horas  que  no  se  recibía  suministro  al
guno  y  se  habían  agotado  los  ranchos  en  frío,  a
pesar  de  lo  cual  ni  un  solo  español  se  había  cjue
jado  del  tal  situación  extenuante.  El  regular  cm
puñó  su  «fusila»  y  como  lo  dijo  pretendía  hacerlo.
Fué  amonestado  seriamente  por  el  oficial,  al  mis
mo  tiempo  que  reiteraba  el  enemigo  el  cañoneo
previo  al  avance  :  mas  como  el  muchacho  moro
emprendiese  la  marcha  a  retaguardia,  se  vid  obli
gado  el  superior  a  amenazarle  con  la  aplicación
de  la  Ordenanza,  y  al  efecto  preparó  la  pistola.
No  fué  preciso  llevar  a  la  práctica  el  cruento  casti
go,  obligado  en  momentos  en  que  la  desmoraliza
ción  de  uno  podía  contagiarse  a  los  demás,  porque
un  regular  maduro,  de  copiosa  barba  negra  salió
a  su  vez  del  trincherón,  y  tras  un  chau  chau  suaso
rio,  lo  volvió  del  brazo  a  su  puesto,  diciendo  al  al
férez:  “Le  dije  que  donde  se  queda  el  español,  sin
comer,  beber  ni  dormil’,  la  de  quedarse  el  moro,
su  hermano.”

Al  fin,  el  enemigo  se  convenció  de  que  aquella
posición  resultaba  invencible  y  desistió  de  sus  ata
ques,  no  obstante  haberse  dado  cuenta  de  que,  en
el  momento  decisivo  del  asalto  inmediato,  las  bom
bas  de  mano  nuestras  no  funcionaban.  Ignoramos
por  qué,  pero  lo  cierto  es  que  cuatro  o  cinco  cajas
tIc  granadas  Laffite  fueron  arrojadas  infructuosa
mente  con  elconsiguiente  peligro,  ya  que  el  ene
migo  progresé  varias  veces  hasta  las  mismas
ó’lambradas,  en  las  que  dejó  muertos  y  se  hicieron
prisioneros.

Poco  más  merece  la  pena  contar  de  aquella  de
fensiva  en  los  tres  meses  que  allí  permaneció  el
lntaUón,  a  no  ser  tres  o  cuatro  significativas  anéc
dotas.

Una  inolvidable  fué  la  evacuación  del  capitán  de
la  cuarta  compañía,  que  llevaba  el  glorioso  apelli
do  de  Fernández  de  Córdoba,  gravemente  herido
en  el  pecho,  en  el  sitio  del  corazón.  Sentado  en  la
camilla  pronunciaba  estentóreos  gritos  de  «  Viva
España  a,  animando  a  los  soldados  que  encon
traba  por  el  camino,  sin  que  consiguieran  los  ca-

milleros  ni  después  el  Comandante  que  se  tendiese,
pues  aseguraba  que  su  herida  no  tenía  importan
cia;  y  tan  grave  era,  que  salvó  la  vida  por  tener  el
corazón  descendido  seis  centímetros.  El  inmedia
to  y  eléctrico  efecto  que  su  conducta  produjo  en  la
tropa,  que  ya  se  batía  con  entusiasmo,  resultó
inenarrable  -

Sucesivamente  mandaron  aquel  sector:  el  te
niente  coronel  don  Alfonso  Gómez  Cobián  (a  cu
yo  ayudante,  el  hoy  comandante  don  Miguel  Pé
rez  Jiménez  debemos  las  hojas  de  1 :50000  de  que
se  han  sacado  los  croquis  que  ilustran  este  articu
lo),  el  coronel  don  Fermín  Hidalgo,  y  finalmente
el  teniente  coronel  don  Luis  Martos  Peña.  Los
tres  excelentes  ejemplares  de  jefes  formados  en
las  campañas  de  Marruecos.  Buen  golpe  de  vista
militar,  valor  frío  y  reposado  en  unos  y  contagio
so  en  otro;  trato  de  gentes  y  humana  compren
sión

Una  parte  débil  había  en  fa  línea  defensiva  al
Suroeste  del  Sordo,  por  donde  era  fácil  sobrevi
niese  un  envolvimiento  que,  al  cortar  la  carretera,
supondría  un  peligro  para  todo  el  frente.  Durante
el  mando  en  el  Sordo  del  comandante  La  Herrán
todas  las  noches  se  designaba  un  servicio  de  pelo
tión  el  cual  montaba  escuchas  y  vigilancia.  Con
posterioridad  debió  suprimirse,  pues  el  enemigo
llegó  briosamente  hasta  el  puesto  de  mando  del
sector,  aunque  al  fin  fué  rechazado.

Interesante  resulta  reflexionar  sobre  la  discipli
na  de  fuego  que  se  imponía  al  batallón;  severísi
ma,  porque  al  principio  a  los  primeros  tiros  toda
la  línea  disparaba,  con  el  consiguiente  derroche  de
municiones.  Las  repetidas  instruciones  del  coman
dante  llegaron  a  imponerse  y  en  breves  momentos
se  cortaba  el  fuego  cuando  se  percibía  que  era  in
necesario.

Para  el  14  de  abril,  aniversario  de  la  proclama
ción  de  la  República,  anunció  nuestro  Estado  Ma
yor  que  la  aviación  propia  se  proponía  bombar
dear  las  posiciones  adversarias,  a  cuyo  efecto  pi
dió  un  croquis  de  ambas  líneas.  Consecuente  el  co
mandante  con  la  enseñanza  impartida  a  su  ayudan
te,  encomendó  a  éste  dibujar  el  superponible,  y
excusado  es  decir  el  pánico  que  pasó  el  novel  deli
neante  al  pensar  que  unos  milímetros  de  error  po
drían  representar  que  machacasen  nuestras  propias
posiciones.  Al  mediodía  y  con  cielo  despejado  apa
recieron  más  de  quince  aviones  con  gran  regocijo
de  nuestros  soldados,  comenzando  a  descargar
sus  bombas,  no  de  mucha  potencia.  Bien  pronto
se  pudo  observar  desde  El  Sordo,  y  lo  ratificó
una  llamada  telefónica  del  capitán  de  la  tercera
compañía,  que  algunas  bombas  habían  caído  sobre
la  fortificación  a  la  derecha  de  la  carretera.  Gra
cias  a Dios  no hubó  bajas  propias,  y  las líneas  adver
sarias  fueron  bien  castigadas.  Dada  las  cercanías  de
las  trincheras  del  enemigo,  separadas  de  las  nuestras
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en  algunos  puntos  trescientos  metros,  el  error  era
explicable,  no  obstante  haberse  colocado  los  pal
neles  en  la  forma  ordenada.  Parece  que  el  super
ponible  no  había  sido  de  completa  utilidad.

Y  poco  más  puede  decirse  de  aquella  defensiva,
mantenida  por  la  misma  unidad  durante  casi  tres
meses,  y  que  llegó  a  endurecer  al  batallón  de  tal
manera,  que  ya  resultó,  en  adelante,  de  verdade
ra  confianza  para  el  mando,  sin  que  se  repitieran
las  desercione.  Sí  presenciamós  allí  el  caso  tris
tísimo  del  artillero  que  pretendió  pasarse  al  campo
rojo  porque  en  él  tenía  a  su  familia,  con  la  mala
fortuna  de  presentarse  equivocadamente  en  una
posición  nuestra  dando  vivas  a  Largo  Caballero.

III

A  este  Séptimo  Batallón  del  Regimiento  de  Gra
nada,  cuyo  número  había  cambiado  mientras  tan
to,  pasando  a  ser  el  sexto,  le  correspondió  ser  yun
que  y  no  martillo,  y  desde  el  Puerto  Calatravefio
fué  destinado,  casi  sin  descanso,  l  sector  de  El
Porvenir  de  la  Industria,  extremo  de  la  línea  defen
siva  de  Peñarroya-Puehi  onuevo  del  Terrible,  cuen
ca  minera  cuya  importancia  no  es  preciso  señalar.

Defendía  aquel  sector  la  22  División,  mandada
por  el  teniente  coronel
Alvarez  Rementería  (don
Eduardo),  uno  de  los  je
fes  más  serenos  y  equi
librados  que  conocimos  en
el.  curso  cTe toda  la  cam
paña,  cuya  tarea  comple
taba  admirablemente
el  jefe  .de Estado  Mayor,
comandante  Escribano
Aguirre,  que  no  sólo  era
un  excelente  trabajador
en  el  gabinete,  sino  que
constantemente  recorría
ci  terreno  y  lo  conocía
hasta  el  último  detalle;
10  mismo  que  el  jefe  di
visionario.

La  cuenca  minera  de
Péñarroya  fué  objeto  de
varios  ataques  de  lOS  ro
jos,  que  estaban  en  la  in
teligencia  de  que  conquis
tarla  era,  por  su  riqueza
carbonífera  y la utilidad  de
algunas  fábricas  que  allí
funcionaban,  botín  t  a n
importante  Como una  ca
pital  de  provincia,  máxi
me  teniendo  en  cuenta
que,  po.I  haber  allí  una

compañía  minera  francesa,  suponían  que  el  hecho
tendría  trascendencia  internacional.  Dos  pueblos
se  encontraban  protegidos  por  la  línea  nacional:
Peñarroya  y  Pueblonuevo  del  Terrible,  y  aun  en
el  extremo  izquierdo  se  extendía  El  Porvenir  de
la  Industria,  pequeña  aldehuela  constituida  por  las
casas  para  el  ingeniero  y  técnicos  de  una  mina  cer
cana  y  las  viviendas  de  los  trabajadores.  Debemos
advertir  que,  como  la  explotación  que  estaba  en
nuestro  poder  funcionaba  y  los  productores  vivían
en  la  inmediación  de  nuestras  posiciones,  era  ló
gic  pensar  que  existiesen  confidentes  y  espias,.
como  lo  demostraba  el  hecho  de  conocer  inmedia
tamente  el  eñemigo  el  movimiento  de  nuestras  ba
terías.

Toda  la  línea  estaba  servida  logísticamente  por
el  ferrocarril  y  por  la  carretera  a  Fuente  Ovejuna,
que  pasaba  a  sus  espaldas  y  cuyo  corte  era  muy
interesante  para  el  enemigo,  el  cual  lo  intentó,  sin
éxito,  en  varias  ocasiones.

El  sub-sector,  cuya  defensa  correspondió  al  ba
tallón  sexto,  en  colaboración  con  el  octavo  del
citado  Regirni.enço,  se  hallaba  mejor  fortificado  que
el  Puerto  Calatraveño.  Un  batallón  del  R.egi-.
miento  de  Pavía,  mandado  por  el  entonces
comandante  don  José  Diaz  Fernández,  hoy
coronel  Jefe  del  Grupo  de  Regulares  de  Tetuán,

Cro qo/s /72

49



había  •cavado  de  firme,  y  la  posición  de  «Mulva»,
elemento  de  compañía,  estaba  muy  bien  trazada,
disponiendo  de  pozos  de  tirador,  unidos  por  ra
males  a  una  sinuosa  trinchera  continua,  y  de  al
gunos  refugios  hondos  contra  la  artillería.  A  ca
ballo  sobre  la  carretera  a  la  Granjuela,  represen
taba  el  elemento  de  resistencia  más  serio  de  aque
llos  andurriales,  pues  a  la  derecha  la  fortificación
era  menos  respetable,  y  a  la  izquierda  el  terre
no  descendía  hacia  el  llano,  interceptando  otro  ele
mento  de  compañía  una  vía  de  acceso  al  Porve
nir.  Este  último  punto  era  el  más  peligroso,  ,

para  obviar  tal  inconveniente,  se  había  situado,
por  delante  de  las  alturas  de  Castillejos,  una  ba
tería  legionaria  de  6,50,  que  había  de  actuar,  prin
cipalmente,  como  contracarros,  por  lo  cual  se  ha
llaba  asentada  a  menos  de  cuatro  kilómetros  a  la
izquierda,  en  el  flanco  de  nuestra  línea.  Aimismo,
se  habían  minado  los  caminos,  pero  cuando  llegó
el  momento  de  apreciar  la  eficacia  de  las  minas,
•o  bien  éstas  no  funcionaron  o  los  carros  supieron
sortearlas,  cosa  ésta  no  extraña  dado  el  posible
espionaje  de  los  habitantes  de  la  aldea.  (Croquis
número  2.)

El  sexto  batallón  desplegó  tres  compañías  y  re
partió  sus  máquinas,  dejando  una  en  reserva,  la
cual  podía  muy  bien  eñviarse,  en  caso  preciso,  rá
pidamente  y por  buenas  vías  a  la  posición  más  com
prometida.  Dispuso  también  de  algún  contracarro
y  del  cañón  Schneider  del  7,  que  se  empleó  con
igual  finalidad.

Descrito  nuestro  campo  de  operaciones,  dire
mos  que  el  mando  del  sector  se  había  encomen
dado  al  comandante,  habilitado  ya  de  teniente  co
ronel,  Díaz  Fernández,  a  quien  antes  hemos  men
cionado.  Jefe  de  excepcionales  dotes;  simplemente
el  hecho  de  saber  que  él  disponía  y  vigilaba  era
suficiente  para  animarnos.  Con  gran  experiencia
de  guerra,  adquirida  en  Marruecos,  donde  tam
bién  sufrió  una  herida  que  dejó  su  brazo  derecho
muy  disminuido  de  actividad,  se  caracterizaba  por
sh  ecuanimidad,  derivada  no  sólo  de  su  consciente
espíritu,  sino  también  de  la  refinada  educación  re
cibida,  que  le  impelía  a  proceder  siempre  con  una
cortesía  inigualable.  Su  inteligencia  rápida  y  pre
cisa  era  comparable  a  su  sereno  y  eficaz  valor.

jamás  le  oírnos  una  palabra  colérica  ni  innecesa
ria,  y  su  escuela  fué.  para  quienes  servirnos  a  su
lado,  excelente.

El  enernigo  se  encontraba  muy  cercano  a  unes
tcas  líneas,  y  demostró  no  escasa  capacidad  de  ma
niobra.  Creo  poder  asegurar  que  si  su  Infantería
hubiera  tenido  valor  para  aconieter,  como  quiera
que  esta)a  bien  mandada  y  acompañada  por  ca
rros,  habría  llegado  al  aplastamiento  de  alguna  de
nuestras  posiciones.  Ya  veremos  que  los  ataques
se  llevaron  a  cabo  con  extraordinario  número  de
hombres,  provistos  de  elementos  numerosos  y  po
tentes.  Al  mando  de  brigada  y  división  debimos
agradecer  la  oportunidad  con  que  en  todo  mo
mento  tuvo  preparadas  oportunas  reservas.

Mandaba  a  los  rojos,  en  su  sector  de  Peñarro
ya,  un  general  mejicano,  cuyo  apellido  hemos  01-

vidado,  pero  a  quien  los  soldados,  tan  certeros
siempre  para  bautizar,  denominaban  « Changaíto»,
como  llamaban  onomatopéyicamente  el  «sancabao»
al  rapidísimo  proyectil  del  carro  medio  que  em
pleaban.  Allí  se  reía  que  un  coronel  francés  ac
tuaba  de  jefe  de  Estado  Mayor.  Lo  cierto  fué
que  al  general  mejicano  debieron  señalarle  un
plazo  menor  de  un  mes  para  apoderarse  de  Peña
rroya,  y  sus  esfuerzos  fueron  inteligentes  y  tena-
ces,  hasta  que,  al  parecer,  resultó  herido  y  aban
donó  el  frente.

El  mes  de  septiembre  fué  especialmente  duro  y
trágico  para  el  sexto  batallón,  que,  no  obstante
haber  perdido  dos  capitanes,  no  retrocedió  a  la
primera  línea,  lo  que  puede  decirse  que  represen
tó  la  salvación  de  Peñarroya.

Los  días  1,  2  y  3,  los  ataques  del  enemigo  fue
ron  de  frente,  contra  ((Mulva)),  y,  como  era  de
esperar,  se  estrellaron.  Empleó  aquél  cárros  semi
pesados,  bien  dirigidos,  y  un  tren  blindado,  que
se  acercaba  a  nuestras  posiciones  para  cañonear-
las,  mas  como  quiera  que  sus  proyectiles  eran  de
muy  poca  eficacia,  creemos  que  lo  que  pretendía
con  él  era  quebrantar  la  moral  de  nuestras  fuerzas.
Excusado  es  decir  que  el  tren  era  el  objetivo  de  to
das  nuestras  baterías,  que  tenían  bien  preparado  el
tiro,  pero  el  blanco,  por  su  movilidad,  era  difícil
de  acertar,  aunque  resultó  tocado  más  de  una  vez.

Para  hacer  más  penosa  su  actuación  y  domi
nar  alguna  altura  a  vanguardia,  que  resultara  ser
buen  observatorio,  contraatacó  el  octavo  Tabor
de  Regulares  de  Alhucemas,  en  operación  muy  fé
hz,  con  la  que  se  ocupó  lo  pretendido.

El  enemigo  sufrió  considerablemente  en  aque
llos  ataques:  los  prisioneros  hablaban  de  más  de
quinientas  bajas,  pero,  descontando  el  efecto  del
miedo  r  de  la  adulación,  bien  se  puede  asegurar
que  fueron  varios  cenfenares  los  caídos  en  su  cam
po  a  costa  de  no  pocos  en  el  nuestro.  Aunque  el
batallón  no  vió  disminuida  por  ello  sensiblemente
su  capacidad  de  resistencia,  todo  el  peso  de  la  de-
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•  fensa  recayó  sobre  ci  sexto.  También  el  octavo,
mandado  por  el  comandante  Alarcón  de  la  Lastra,
jefe  muy  bien  dotado,  sufrió  algunas  bajas.

El  general  mejicano  debió  verse  obligado  a
reorganizar  sus  fuerzas  o  darles  un  respiro,  por
que  hasta  el  15  dei  mismo  mes  no  dispuso  otro
intento,  y  éste  si  que  fué  peligroso  y  podía  haber
resultado  decisivo.

Eligió  para  atacar  el  punto  más  débil  de  nues
tras  líneas,  la  avanzadilla  llamada  “Lonia  Pelada”,
que,  en  realidad,  estaba  situada  en  un  llano,  atia
vesada  por  un  caminó.  En  una  intensa  prepara
ción  artillera,  llevada  a  cabo  por  varias  baterías
de  calibre  12,40,  cuyo  horrísono  estruendo  recór
darán  cuantos  hicieron  aquella  campaña,  dispara
ron  cerca  de  dos  millares  de  proyectiles,  sin  que
pudiera  considerare  con  ello  que  se  trataba  del
prólogo  de  un  ataque,  porque  el  cañoneo  general.
no  era  raro  en  aquel  sector.  Tras  esta  prepara
ción,  a  las  siete  horas  treinta  minutos  se  lanzaron
al  asalto  cinco  éarros,  al  parecer  pesados,  con  tal
rapidez  y  acierto  en  cubrirse  entre  el  arbolado
d  nuestra  artillería,  que  pudieron  llegar  a  nues
tra  línea  sii  ser  alcanzados.

La  Tnfantería  no  acompañó  ni  siguió  a  los  ca
rros,  y  esto  fué  lo  que  inutilizó  su  valiente  ac
ción.  ‘Heroicamente  supo  comportarse  la  tercera
compañía  del  sexto  batallón,  mandada  por  el  ca
pitán,  retirado  por  no  haber  querido  servir,  a  la
República,  don  Antonio  de  Céspedes  y  Legallois
de  Grimarest,  padre  de  nueve  o, diez  hijos,  presi
dente  de  la  Asociación  Católica  de  Padre’s  de  Fa
milia  de  Córdoba,  aunque  natural  de  Sevilla,  en
cuya  ciudad  representaron  los  Céspedes  en  siglos
pasados  un  notable  papel  como  militares  regidores.

El  ataque  fué  tan’  súbito,  que  el  heroico  capi
tán  salió  de  su  chavola  con  un  racimo  de  uvas  en
la’  mano  izquierda,  pues  se  encontraba  desayu-’
nando,  para  dirigir  o  mandar  el  tiro  del  cañón  de
acompañamiento  y  del  contracarro.  Una  bomba
de  mano  llevaba  en  la  derecha,  corno  quien  se
proponía  cazar  un  carro.  La  rapidez  de  tiro  de,
éstos  no  le  dió  tiempo  a  intentarlo,  y  uno  de  sus
proyectiles  le  hirió  gravemente,  desplomándose
en  el  acto,  no  sin  proferir  palabras  alentadoras
para  sus  subordinados.  El  cañón  Sc’heneider,  que
pertenecía  al  tercer  batallón  del  Regimiento  de’
Oviedo,  admirablemente  servido,  disparó  unos
cuantos  cañonazos  contra  los  carros,  pero  no  po
día  competir  con  ellos  en  velocidad  de  tiro  ni  pre
cisión,  y,.. rápidamente  localizado,  recibió  un  pro
yectil  en’ el  mismo  tubo,  que  dió  muerte  al  tenien
te  y  a  varios  sirvientes.  El  contracarro  también
tuvo  mal  fortuna,  pues  reventó  al  primer  disparo.

Cónsciente  el  enemigo  de  la  necesidad  de  ama-
garlas  otras  posiciones  coincidiendo  con  el  ata
que  principal,  desde  las  nueve  de  la  mañana  ataió
también  las  de  Cerro  Mulva,  Loma  Radio  y  Avan

zadilia,  aunque  no  COil  la  intensidad  del  ataque  a
Loina  Pelada.  Seis  horas  durd  la  ruda  ofensiva,
que  terminó  con  la  retirada  enemiga,  sin  h’ber
logrado  poner  pies  en  ninguno  (le  nuestros  ele
mentos.

Otro  capitán  rindió  su  vida:  don  Mateo  Cuenca
1:Ierrera,  teniente  habilitado  para  el mando  de  com
pañía,  que  perdió  los  dos  brazos  por  un  proyectil
artillero.  ‘Varios  oflcialos,  clases  y  soldados  del
sexto  y  octavo  batallones  resultaron  heridos.

Como  anécdotas  dignas  de  recordar  de  aquellos
días  merece  citarse  la  del  capitán  herido  grave
que  se  preocupa  de  que  llegue  a  su  sucesor  en  el
mando  la  llave  de  la. caja  y  de  precisar  el  dinero
y  vales  que  en  ella  había.  Un  soldado,  con  terri
ble  herida  en  el  hon’tbro,  hasta  el  extremo  de  que
al  curarle  se  le  veía  descarnado  el  omóplato,  se
quejaba,  pero  no  por  el  dolor  de  la  cura,  sino
lamentando  la  muerte  de  su  gato,  que  había  sido
baja  definitiva,  y  le  induçía  a  conminar  a  los  rojos
con  una  cruenta  venganza.  En  su  lenguaje  hacía
recordar  la  frase  de  Farnesio,  citada  por  nuestro
general  Bermúdez  de  Castro,  de  «que  se  olvida
ran  de  las  heridas’  recibidas  en  atención  a  las  que
habían  aún  de  recibirse».

Persuadido  el  enemigo  de  que  nada  conquista
ría  cara  a  cara,  el  día  17  del  mismo  mes  atacó  por
la  noche,  después  de  intenso  cañoneo,  a  Loma
Radio,  Pelada  y  Mulva,  con  igual  fruto,  y  nueva
mente,  el  i8,  al  amanecer  y  mediodía,  reiteró  sus
‘ataques,  siendo  nuevamente  rechazado,  con  once
bajas  nuestras.

Fracasados  por  el  extremo  izquierda  de  la  línea,
el,  día  20  reanudaron  la  ofensiva  por  el  centro,  y,
al’  ser  nuevamente  rechazados,  fueron  corriéndose
hacia  el  deseado  Cerro  Mulva,  con  igual  ineficaz
resultado.  En  esta  ocasión  nuestras  fuerzas  ‘tu
vieron  la  serenidad  de  dejarles  acercarse  hasta  los
cúarenta  metros  de  la  trinchera,  rompiendo  enton
ces  un  fuego  graneado  que  les  obligó  a  huir  a  la
desbandada.  Tres  soldados  muertos  y  ocho  heri
dos  fueron  nuestras  bajas.

Al  fin  debió  disuadirse  el  enemigo  cJe sus  in
tentos,  y  el  mando  propio  estimó  conveniente  re
levar  al  sexto  batallón,  para  reorganización.  y  des
canso.

Iv

La  consecuencia  que  un  oficial  como  yo,  casi
profano  en  conocimientos  militares,  puede  sacar
de’  estas  defensivas  es  que  una  fuerza  aguerrida
y  de  buen  espíritu  ptiede  cumplir  plenamente  el
precepto  de  la  ordenanza  de  mantener  el  puesto  a
todo  trance  Así  lo  hizo  el  sexto  batallón  de  Gra
nada.

Los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  ‘en  el
frente  del  Ejército  del  ,Sur  durante  la  Cruzada
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Nacional  no  han  sido  seriamente  historiados.  La
brillantez  de  las  ofensivas  de  nuestros  ejércitos
del  centro  y  norte,  decisivas  para  la  guerra,  mo
nopolizaron  las  miradas  y  plumas  de  todos  los
cronistas.  Pero  aquel  Ejército  del  Sur  cumplió  su
deber  con  decisión  y  técnica,  debiendo  tenerse  en
cuenta  que  aguantar  meses  y  años  en  un  frente  es
tabihzado,  con  el  continuo  chorreo  de  bajas  y  sin
juzgar  cercana  una  perspectiva  de  avance,  repre
senta  una  constante  tensión  de  nervios  y  una  ago
tadora  labor  día  tras  día.  Sólo  el  frente  de  Peña
rroya  tuvo  cincuenta  mil  bajas.

Una  vez  puestos  a  referir,  podríamos  contar
la  ofensiva  del  Valle  de  la  Serena,  en  el  verano
de  1938;  la  resistencia  de  la  24  División  en  Mon
terrubio  de  la  Serena,  cuando  los  rojos,  para  pa
ralizar  el  ataque  contra  Barcelona,  en  enero  de
1939,  lanzaron  ochenta  mil  hombre  contra  aque
lla  División  y  la  22,  y  la  toma  de  Santa  Eufemia
y  Almadén  del  Azogue.

Queremos  terminar  haciendo  algunas  conside
raciones  acerca  del  miedo,  sentimiento  que  hau
conocido  cuantos  han  hecho  una  campaña.  Siem
pre  nos  preguntábamos  durante  la  guerra  en  quó
consistía  el  valor  y  su  contrario  el  miedo,  a  veces
exacerbado  hasta  el  pánico,  y  cómo  era  posible
que  personas  valerosas  y  hasta  probadarnente  osa
das,  en  tal  o  cual  momento  se  desmoralizaran.

Desde  los  primeros  días  de  campaña  nos  perca
tamos  de  la  atención  extremada  con  que  el  solda
do  examina  al  oficial  recién  incorporado,  y  cómo
por  pequeños  detalles  juzga  de  su  valor  y,  en
consecuencia,  los  aprecia  más  o  menos,  depen
diendo  en  lo  sucesivo  su  adhesión  de  un  juicio
formulado  a  las  primeras  de  cambio.  Pero  un  gran
psicólogo,  Plaut  (citado  por  F.robes,  S.l.,  “Psicolo
gía  •eçperimental”,  Madrid.  1q41,  pág.  256),  des
cribe  corno  sigue  su  bautismo  de  fuego  :  ((Callan
do  y  con  gran  excitación  se  ocupa  el  puesto

agacha  uno  cuando  brilla  algo  en  cambio,  no
aumenta  el  ánimo.  En  la  primera  batalla  realmen
te  tal  vez  no  se  tiene  idea  clara  de  las  cosas;  se  lan
za  uno  adelante,  se  cae,.  se  levanta,  se  hace  fuego
conio  en  sueños;  no  se piensa  en  el  tiempo,  se  sien
te  uno  corno  parte  de  un  grupo;  se  experimenta
vacio  de  conciencia,  opresión,  necesidad  de  so
corro,  incapacidad  de  pensar.  Ei  las  pausas  vuel
ve  uno  de  nuevo  en  sí,  despierta  como  de  un  pe
sado  sueño.

¿ Quieren  decir  estas  palabras  que  se  procede
instintivamente  y  sin  verdadera  conciencia  del  pe
ligro?  Tal  vez,  pero  demuestran  que  un  oficial
valeroso,  por  inconsciencia  en  el  bautismo  de  fue
go,  puede  parecer  apocado,  y  que  no  conviene
juzgarle  a  la  ligera.  Conocimos  algunos  oficiales
de  nuestra  guerra  valientes  y  esforzados.  pero  que
no  podían  contener  el  movimiento  nervioso  invo
luntario  de  inclinar  la  cabeza  al  silbido  de  los  pro
yectiles.  Esto  bastaba  para  que  los  soldados  no
lOS  aprechisen  totalmente,  con  evidente  injusticia.
Nuestros  soldados,  de  rápida  intuición  y  senti
mientos  hipertrofiados,  carecen,  como  suele  ocu
rrir  al  pueblo,  de  verdadera  reflexión  y  aptitud  de
discrjminacón  lógica  suficiente  para  formar  un
juicio  sintético,  rechazando  10  que  no  es  esencial.
Sería  lamentable  que  tal  ligereza  se  hubiera  ex
tendido  entre  jefes  y  oficiales,  pero  afortunada
mente  ello  no  ocurrió  en  nuestra  Guerra  de  Li
beración.

Influye  en  la  disminución  del  valor  el  estado
físico.  la. digestión  de  una  comida,  las  secreciones
internas,  etc?  Creemos  que  sí,  pero  lo  que  tam
bién  influye  del  modo  más  extraordinario  es  aque
llo  que.  a  la  postre,  determina  todas  nuestras  ac
ciones  :  la. Divina  Providencia.

Con  esto  ya  hemos  abusado  bastante  de  la  be
nevolencia  del  lector.

_qi
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Cómo  es  el  estado  actual  de  Rusia

Interesantes  manifestaciones de  George  KEENNAN,  Embajador  americano  ‘n  Rusia.  et
periodista  J.  Alsop.  —De  la  publicación  norteamericana  The  Sal  urday  Eveniag  Post
(Traducción  y  extracto del  Cornte. de  Artillería, del  S.  de  E.  M., Emilio  Alonso  Iñorro.

Aun  resonaban  las  campanas  de  Moscú  tocando  a  re
bato  por  la  rendición  de  Alemania,  cuando  el  consejero
de  la  Embajada  americana  comenzó  a  escribir  su  me
morandum  sobre  las  perspectivas  de  la  victoriosa  Unión
Soviética,  en  la  postguerra.  En  dicho  mernorandum,  de
hace  once  años,  se  concedía  una  especial  atención  al
nuevo  imperio  satélite  de  la  Europa  Oriental  y  que,  co
mo  claramente  pronosticaba  jamás,  abandonarían  por
su  gusto  los  rusos.  Tras  una  dura  crítica  de  los  errores
cometidos  por  los  americanos  en  sus  tratos  con  Stalin
durante  la  guerra,  el  informe  termina  con  una  asom
brosa  predicción.

“Dentro  de  nueve  o  diez  años  —afirma—,  probable
mente  Rusia  no  podrá  mantenerse  con  éxito  en  los  paí
ses’  que  ha  pretendido  dominar  en  el  Centro  y  Este  de
Europa.”  No  puede  considerarse  un  desacierto  de  Re
ennan  el  haberse  equivocado  en  dos  años,  sobre  todo
cuando  los  demás  estaban  sumidos  en. un  total  error.

Este  preclaro  consejero  de  Embajada  era  por  enton
ces  un  obscuro  oficial  del  Servicio  Exterior,  si  bien  Geor
ge  F.  Keennan  no  tardó  mucho  en  convertirse  en  un  fa
inoso  experto  sobre  la  Unión  Soviética  y  sus  problemas:
Sus  dotes  de  predicción  no  fallaron  tampoco  en  los años
que  siguieron.  Solamente  él,  por  ejemplo,  comenzó  a
denunciar  el  peligro  de  un  ataque,  poco  antes  de  la
agresión  de  Corea.  Keennan,  y  su  sucesor  corno  emba

.jador  en  la  Unión  Soviética  Charles  E.  Bohien,  fueron
casi  los  Únicos  en  advertir  la  probable  intervención  chi
na  en  la  lucha  de  Corea.

En  las  circunstancias  actuales,  nadie  mejor  que  Keen
nan  puede  aclarar  el  probable  significado  de  los ‘gran
des  cambios  que  repentinamente  han  tenido  lugar  en
Polonia,  Hungría  y  en  el  resto  de  los  satélites  soviéticos
de  Europa.  Sus  afirmaciones  son,  sin  duda,  muy  impor
tantes.  Por  ejemplo,  predice  ahora  que  las  mismas  fuer
zas  humanas  que  han  trastocado  últimamente  la  deco
ración  en  la  Europa  Oriental,  forzarán  un  cambio  aná
logo  o  acaso  más  profundo,  en  el  propio  Gobierno  so
viético.  Pero  mejor  será  que  el  propio  Keennan  nos  lo
diga,  a  través  de  su  entrevista  con  J.  Alsop.
Alsop.—Permítame  que  empiece  por  preguntarle  por  qué

su  menospreciada  profecía  de  1945, sobre  una  even

tual  ruptura  entre  Rusia  y  Europa  Oriental,  se  está
cumpliendo  hoy  día  de  un  modo  tan  fiel.

Keennan.—La  respuesta  a  su  pregunta  exige  comenzar
por  el  principio.  Mucho  antes  de  la  era  soviética,  los
estadistas  rusos  habían  tratado  de  establecer  el  do
minio  de  su  país  sobre  los  pueblos  de  la  Europa
Oriental,  pero  siempre  acabaron  de  mala  manera.
Las  naciones  del  Este  de  Europa  han  tenido  siem
pre  un  nivel  de  vida  superior  al  de  la  masa  rusa  y
han  estado  mucho  más  adelantados,  tanto  en  cuan
to  a  libertad  p’ersonal  como  a  las  libertades  consti
tucionales.  Por  ello,  si  los  dirigentes  rusos  permitie
sen  a  estos  pueblos  sus  libertades  y  su  nivel  de  vida,
les  consentirían  más  de  lo  que  consienten  al  propio
pueblo  ruso.  Si  actuasen  en  sentido  inverso,  los  pue
blos  de  la  Europa  Oriental  no  se  darían  por  satis
fechos.  Esta  ha  sido  una  de  las  razones  fundamen
tales  del  ‘fracaso  ruso  en  esta  zona,  frácaso  de  los
tiempos  ‘zaristas  y  de  los  actuales,  con  el  atolladero
en  que  el  Kremlin  se  encuentra  m’etido.

Esa  es  la  primera  razón.  En  cuanto  a  la  segunda,
es  posible  que  se  me  crea  un  ingenuo,  pero  yo  opino
que  esta  segunda  causa  radica  en  el  hecho  de  que  el
sistema  comunista  soviético  es  profundamente  erro
neo;  erróneo  en  cuanto  a  la  naturaleza  humana,
erróneo  en  cuanto  a  su  maicera  de  actuar;  erróneo
en  su  apreciación  de  las  fuerzas  morales;  erróneo
en  todo.  Por  estas  razones,  yo  he  dudado  siempre  de
que  el  sistema  soviético  pueda  subsistir  en  su  forma
totalitaria,  incluso  en  ‘la  propia  Rusia,  en  que  de
un  modo  tan  obstinado  se  ha  mantenido  hasta  aho
ra.  Y  creo  que  esta  hipótesis  mía  se  está  haciendo
realidad  con  los  inmensos  y  desgarradores  aconte
cimientos  de  Polonia,  Hungría  y  todo  el  Este  de  Eu
ropa.

También  debe  tenerse  en  cuenta  otro  factor.  A
causa  de  la  sumisión  a  la  Unión  Soviética,  todas  es
tas  zonas  europeas,  grandes  prodúctoras  de  alimen
tos,  presentan  en  la  actualidad  grandes  déficits  en
dicho  aspecto.  Y  es  de  notar  que  en  Polonia  y  Hun
gría,  en  donde  la  convulsión  principal  tuvo  lugar,
el  importe  de  una  hora  de  duro  trabajo  permite  ad

o

5,3



quirir  una  cantidad  de  Dan  inferior  a  la  de  otras
naciones  del  oriente  de  Europa.

Pero,  por  supuesto,  la  razón  principal  para  que
los  acontecimientos  se  hayan  producido  ahora,  en
estos  precisos  momentos,  radica  en  la  muerte  de  Sta
lin  y  en  las  cosas  que  han  sucedido  desde  que  Sta
lin  desapareció.

Opino  también,  por  otra  parte,  que,  aunque  sus
sucesores  hubiesen  mantenido  el  sistema  de  Stalin,
se  hubiese  producido  la  ruptura  en  la  Europa  del
Este,  porque  tal  sistema  es  contrario  a  la  humana
naturaleza.  Pero  es  cierto  que  la  muerte  de  Stalin
y  el  cambio  espiritual  y  de  los  métodos  de  sus  suce
sores  han  forzado  los  cambios,  en  esta  ocasión.

Alsop.—En  relación  con  esto,  una  de  las  cosas  que  más
han  llamado  mi  atención  ha  sido  el  fuerte  brote  de
patriotismo  e  incluso  de  - antisovietismo  que  se  ha
manifestado  en  las  lilas  de  los  partidos  comunistas
oficiales  de  Europa  Oiiental.  Esto  parece  también
confirmar  su  tesis.

Keennan.—En  este  aspecto,  hay  que  andarse  con  cuidado
para  no  equivocarse.  En  los  recientes  sucesos,  se  ha-
liaban  envueltas  dos  tendencias  distintas.  Una  de
ellas  puede  definirse  como  la  lucha  por  la  libertad
nacional,  la  liberación  del  yugo  soviético.  A  esta  lu
cha  se  han  unido  con  entusiasmo  los  comunistas.  La
otra  tendencia  puede  ser  déscrita  como  la  lucha  por
la  libertad  personal,  las  garantías  constitucionales
de  los  representantes  del  Gobierno  y  los  derechos
civiles.  Esta  tiene  carácter  anticomunista,  viene  de
la  gran  masa  del  pueblo  y  los comunistas  se  oponen
a  ella,  o  por  lo  menos  a  parte  de  ella,  incluso  aque
llos  comunistas  que  desean  la  liberación  del  yugo
del  Kremlin.  Es  preciso  no  confundir  los  dos  proce
sos;  ambos  no  tienen  que  marchar  necesariamente
juntos  siempre.

Alsop.—En  Polonia,  por  ejemplo,  ¿no  ha  ido  Gomullta
demasiado  lejos,  en  las  promesas  que  ha  hecho  a  su
pueblo?  Ha  prometido  volver  al  pasado  agrícola,  res
taurar  la  libertad  de  palabra  y  reunión,  e  incluso
cierta  libertad  en  las  próximas  elecciones.  ¿No  es
esto,  en  cierto  aspecto,  un  resbaladizo  declive,  para
el  propio  Gomuflça?

Keennan  —Indudablemente  corre  riesgos,  si  garantiza
una  excesiva  libertad  personal.  No  obstante,  Go
mulka  tiene  a  su  lado  otro  importante  factor.  Al  fin
de  la  última  guerra,  Polonia  se  vió  materialmente
trasladada  varios  cientos  de  millas  hacia  el  Oeste.
Por  ello,  las  nuevas  fronteras  occidentales  polacas
no  son  aceptables  para  el  pueblo  alemán.  Se  metían
demasiado  adentro  en  un  territoi’io  que  tradicional
mente  ha  sido  alemán  puro.  A  no  ser  que  se  en
cuentre  algún  medio  de  zanjar  las  diferencias  -entre
alemanes  y  Øoiacos, respecto  a  las  fronteras  occiden
tales,  creo  que  los  polacos  tendrán  que  depender
siempre  en  cierto  grado  de  los  rusos,  a  fin  de  que
étos  garanticen  sus  actuales  fronteras.  Esto  signi
fica,  y  aquí  el  juego  de  Gomullça,  que  antes  de  ns
talar  un  Gobiern.o  verdaderamente  anticomunista,
deben  pensarlo  mucho.  Al  considerar  el  futuro  de
estos  Gobiernos  de  la  Europa  Occidental,  hay  que
tratar  a  cada  uno  como  un  caso  especial.  Al  igual
que  todas  las  naciones,  cada  uno  se  verá  influido
por  su  propia  situación  nacional.  Yo  no  creo  impo
sible  el  que  todos  los  partidos  comunistas  de  la  Eu
ropa  Oríental,  y  en  especial  el  partido  comunista
polaco,  se  orienten  algún  día  hacia  una  verdadera
democracia.

Los  hechos  que  nuestro  país  ha  venido  siguiendo
con  tan  conmovida  atención,  acaso  marquen  un  de
cisivo  punto  histórico  de  mutación.  Sus  consecuen

cias  serán  profundas  y  afectarán  prácticamente  a
cada  porción  del  mundo  sometida  al  poder  soviético
o  expuesta  a  su  influencia.  En  particular,  yo  creo
que  los  recientes  acontecimientos  de  Polonia  y  Hun
grían  obligan  a  pensar,  más  pronto  o  más  tarde,  no
predigo  cuándo,  en  el  fin  de  ese  poder  anormal  de
Moscú  y  de  su  dominación  sobre  la  Europa  Oriental.
Porque,  las  mismas  fuerzas  fundamentales,  son  las
que  actúan  en  toda  la  zona.

Alsop.—Pero,  ¿permitirá  el  Kremlin  esta  enorme  des
garradura  de  su  autoridad,  sin  utilizar  la  fuerza  en
gran  escala?  Después  de  todo  ya  han  utilizado  sus
carros  contra  105 desarmados  trabajadores  húngaros!

Keennan.—Sin  duda  hay  en  Moscú  dirigentes  que  utili
zarían  si  fuese  necesario  el  poder  del  Ejército  Rojo,
para  aplastar  cualquier  intento  de  independencia
fuera  donde  fuera.  Pero  existen  dos  excelentes  ra
zones  por  las  que,  a  mi  entender,  probablemente  no
lo  harán.  En  primer  lugar,  no  pueden  restaurar  una
represión  staliniana,  sin  restaurarla  en  Rusia.  En
segundo  lugar,  el  problema  físico,  se  ha  hecho  casi
insoluble  para  ellos.  Los  ejércitos  y  policías  de  los
satélites  se  han  mostrado  corno  ilusorios.  Incluso  en
muchos  casos  se  han  unido  a  los rebeldes.  ¿Qué  van
a  hacer  por  lo  tanto  los soviets,  colocar  un  carro  de
combate  en  cada  calle  de  cada  país  satélite?  Esta  fué
a  mi  juicio,  la  dificultad  que  salvó  a  Tito  del  ataque
del  Ejército  Rojo,  cuando  proclamó  su  independen
cia.  Con  seguridad  que  Stalin  hubiese  disfrutado  be
biéndose  la  sangre  de  Tito,  pero  se  mostró  lo  bas
tante  prudente  como  para.  a d y e r  ti  r  que  ningún
yugoslavo  dependiente  de  Ói, podría  gobernar  el  país.
Y  no  quiso  colocar  un  carro  soviético  en  cada  calle
de  Belgrado,  de  Zagreb...

No  puede  ser  eliminada  la  posibilidad  de  cualquier
golpe  de  fuerza  bruta  por  parte  del  Kremlin.  Es
obvio  que  los  dirigentes  soviéticos  pueden  ser  inci
tados  a  tomar  soluciones  extremas  a  causa  de  un
acto  inoportuno  por  parté  de  Occidente.  Más  impor
tante  aún,  ellos  pueden  ser  impulsados  por  la  ame
nasa  de  que  en  el  Oriente  de  Europa  existan  gobier
nos,  no  sólo  independientes  de  Rusia,  sino  gobiernos
efectivamente  antisoviéticos  y  anticomunistas.  Por
esta  razón,  creo  evitará  a  toda  costa  una  retirada  si
multánea  de  sus  fuerzas  de  ocupación  en  Europa.
Este  es  un  asunto  incierto  y  cualquier  cosa  puede  su
ceder  en  cualquier  momento.  Pero  en  conjunto,  con
excepción  de  trágicos  incidentes,  yo  no  creo  que  el
Kremlin  utilice  medidas  extremas  en  toda  la  exten
sión  de  la  zona.  Por  supuesto,  en  el  momento  en  que
nosotros  hablamos,  la  gran  cuestión  es  Hungría.

Alsop.—Cónio  es  que  la  juventud,  a  la  que  en  su  tota
lidad  se  suponía  devotamente-  comunista,  aparece
ahora  en  primera  línea  de  las  bandas  de  patriotas?
¿Cómo  explica  usted  esta  aparente  contradicción?

Keennan.—Desde  luego,  parte  de  esta  juventud  eran  in
doctriqados  comunistas  y  acaso,  antes  de  la  muerte
de  Stalin,  algunos  de  ellos  fueron  comunistas  duros
y  ambiciosos.  Se  hallaban  fascinados  por  la  gigan
tesca,  casi  monolítica  falsa  coraza  del  poder.  de  la
Rusia  de  Stalin.  Pero  éstos,  con  seguridad,  consti
tuían  una  pequeña  éinoría.  La  gente  joven  por  en
cima  de  todo,  quiere  vivir  y  disfrutar  de  la  vida,  de
lo  mismo  que  los  jóvenes  de  otro  pueblo.  Los  comu
nistas  monopolizaban  todas  las  organizaciones  en
las  que  se  desarrollaba  la  vida  de  los  jóvenes.  Y  si.
por  ejemplo,  la  juventud  quiere  marchar  cantando,
visitar  el  pais  o  ir  de  excursión  al  campo,  el  único
modo  de  lograrlo  es  pertenecer  a  una  organización
comunista.  Yo  creo  que  en  general,  en  los  países
satélites  no  hay  arriba  de  un  cinco  por  ciento  de



partidarios  del  sistema  soviético,  incluida  la  juven
tud  indudablemente,  la  divulgación  del  famoso  dis
curso  de  Khrushchev,  denunciando  a  Stalin,  ha  te
nido  una  gran  significación.  Al  igual  que  los  jóvenes
dirigentes,  muchos  otros  comunistas  convencidos,
creían  en  el  stal.inismo  artes  de  ser  dado  a  conocer
el  discurso  de Khrushchev.  Ellos  creían  en  un  stalinis
mo  más  bien  severo,  pragniático.  Tan  grande  era  su
disciplina,  tan  impresionante  su  formación  en  el  co
munismo,  tal  su  actitud,  que  intimidaban  e  impre
sionaban  a  los  que  no  creían.  Pero  los  verdaderos
creyentes  han  sido  los  más  afectados  por  el  discur
so  de  Khrushchev’  sobre  Stalin.  Ha  sido  la  conf ir-
mación  de  lo  que  otra  gente  había  tratado  de
darles  a  entender,  desde  hacía  veinte  o  treinta  años,
o  sea,  que  el  movimiento  comunista  ruso  se  hallaba
en  las  manos  de  un  solo  hombre,  y  que  había  sido
utilizado  de  un  modo  cínico  y  terrible  para  servir
sus  ambiciones,  sus  cobardías  y  sus  crímenes.  Al
comprobar  que  esto  era  cierto,  yo  creo  que  1os cre
yentes  comunistas  de  la  Europa  Oriental,  han  caído
en  un  grande  y  progresivo  desaliento,  en, una  gran
confusión  y  desconfianza,  que  no  pudo  menos  de
contagiarse  a  los  de  su  alrededor.

También  debernos  recordar  que  en  ninguna  de
estas  naciones  de  la  Europa  Oriental,  fué  aceptado
con  agrado  el  sistema  ruso,  ni  fué  fácil  adaptarse  a
él.  Son  pueblos  con  orgullo,  conscientes  de  su  capa
cidad  para  gobernarse  a  sí  mismos,  si  se  les  deja  so
los.  Sienten,  incluso  los  más  comunistas,  que  debe
rían  encontrarse  libres  de  la.  humillante  domina
ción  de  Moscú.

Ciertamente  han  existido  errores  de  cálculo  por
parte  de  los  actuales  dirigentes  soviéticos.  Parece
como  si  no  hubiesen  advertido  todo  lo  impopular
del  sistema  ruso  en  Europa  y  como  hasta  la  gente
más  miserable  experimenta  una  profunda  amargura
y  un  profundo  anhelo  de  indepedencia.  Ellos  creye
ron,  que  tras  la  muerte  de  Stalin,  tódo  lo  que  te
nían  que  hacer  era  disminuir  la  presión,  con  lo  que
la  gente  se  mostraría  feliz  y  agradecida  y  todo  mar
charía  bien.  Nunca  habían  comprendido  hasta  qué
terrible  extremo  había  sido  comprimido  el  muelle
y  la  fuerza  con  que  se  distendería  si  se  trataba  de
aflojarlo  un  poco.  En  el  resumen  de  estos  tres  años,
se  puede  observar  las  diferentes  fases  de  esta  dis
minución  de  tensión.  En  ocasiones  han  aflojado
y  después,  en  un  proceso  de  pánico,  han  pretendido
apretar  de  nuevo.

Hasta  los  duros,  capaces  y  convencidos  comunis
tas  antiguos,  empiezan  a  perder  su  prestigio  con  la
población.  Y  pronto  se  planteará  la  sittiación  de  que
los  comunistas  que  se  hallen  estacionados  en,  una
villa  o  aldea,  o  incluso  én  poblaciones  de  buen  tama
ño,  se  encontrarán  solos,  porque  se  oponen  a  uña
especie  ‘de  tácita  conspiración  que  lo  envuelve  todo.

Alsop.—Este  fin  de  la  posición  de  Moscú,  cómo  Vaticano
comunista,  significa  ciertamente  un  enorme  cambio,
que  está  llamado  a  tener  grandes  consecuencias,
pero  aún  no  nos  hemos  referido  al  problema  más
interesante  a  que  afecta  la  acción  de  los  satélites.
¿Cuáles  cree  que  serán  sus  efectos  dentro’  de  Rusia?

Keennan.—Es  muy  peligroso  especular  con  estas  cosas,
con  los  elementos  de  juicio  que  tenemos  hoy  día.
Sabémos  que  los  mandos  del  Ejército  vivieron  mi
serablemente  bajo  el  sistema  staliniano  y  que  Sta
lin  les  dió  un  mal  trato,  en  particular  a  Zhukov.
Sabemos  que  Stalin  les  humilló,  no  concediéndoles.
crédito  en  asuntos  genuinamente  militares  durante
la  2.  Guerra  Mundial  y,  que  en  general,  les  hizo
sentirse  ddcontentos  y  frustrados.  Es  evidente  tam

bién,  que  la  posición  del  ejército  se  ha  hecho  mucho
más  importante  desde  la  muerte  de  Stalin,  no  sólo
por  el  hecho  de  su  desaparición,  sino  por  el  cambio
de  situación  experimentado  por  la  policía  secreta
soviética.  En  realidad,  Stalin  gobernaba  el  país  por
medio  de  la  policía  secreta.  Ahora  que  la  policía  se
creta  ha  ‘sido vapuleada,  la  posición  del  ejército  ha
recobrado  una  gran  importancia.  Y  me  inclino  (y  se-,
guimos  adivinando),  a  creer  que  el  Ejército  no  está
plenamente  identificado  con  ninguno  de  los partidos
litigantes.  Mas  tampoco  creo  que  el  Ejército  sea  una
institución  capaz  de  echar  sobre  sí  una  responsa-’
bilidad  política.  Finalmente,  debemos  recordar  que
casi  todos  los  dirigentes  soviéticos  actuales,  están
en  funciones  desde  hace  mucho  tiempo.  Ellos  serán
algún  día  arrollados  por  fuerzas  más  jóvenes,  por
más  jóvenes  personalidades.  Esto  puede  ocurrir
pronto  y  es  lo  que  yo  espero.  Todavía  no  me  es  po
sible  saber  cómo  serán  estas  nuevas  ,personalidades,
si  es  que  efectivamente,  ellos  emerged  en  un  futuro
próximo.

ElloS  tienen  una  especie  de  apoyo  popular,  no  el
apoyo  de  la  gran  masa  del  pueblo,  sino  de  grupos
como  el  Ejército,  la  burocracia  del  partido,  los  di
rigentes  industriales  o  la  intelectualidad.  Ahora
estos  grupos  se  han  visto  afectados  en  sus  ideas  por
la  conmoción  de  Europa  Oriental.  Los  más  afecta
dos  habrán  sido  los  literatos,,  artistas,  profesares
y  otros  intelectuales,  ya  que  según  he  podido  obser
var,  está  gente  conservó,  incluso  durante  la  época
de  Stalin,  ciertos  fundamentós  de  idealismo,  respeto
personal  y  la  esperanza  de  que  Rusia  se  mostraría
como  una  fuerza  del  bien  y  no  del  mal,  en  los  asun
tos  mundiales.  Ellos  ya  habían  sufrido  una  gran
decepción  y  se  encuentran  a  punto  de  recibir  otra,
precisamente  cuando  su  esperanza  renacía  de  nuevo.
También  el  efecto  en  los  estudiantes  rusos,  va  a  ser
muy  grandé.  En  conjunto,  yo’• no  pude  prescindir
de  la  posibilidad  de  répercusiones  internas  en  Rusia.

Empleo  la  palabra  repercusión,  pero  desconozco
la  forma  que  tomará.  Mas  estoy  seguro  de  que  he
chos  tales  como  los  acontecidos  días  pasados  en
Hungría,  están  llamados  a  conmover  a  muchas  per
sonas  de  esos  grupos  soviéticos  influyentes,  En  este
sentido,  se  puede  utilizar  la  palabra  descontento.

Alsop.—,Estima  usted  improbable  el  retorno  al  stali
nismo?  Yo  creería  que  el  menor  síntoma  de  desa
fección  interna,  podría  dar  origen  a  nuevas  cruel
dades  en  Moscú.

Keennan.—Existen  dos  dificultades  para  el  retorno  al
stalinismo.  Primeramente,  sería  preciso  que  una
persona  f  ese  reconocida  como  el  nuevo  Stalin  y  en
segundo  lugar,  debería  reunir  las  cualidades  que
Stalin  tenía.  Ninguna  de  estas  dificultades  puede
ser  fácilmente  vencida  actualmente.  La  mayoría  de
los  dirigentes  soviéticos,  si en  algo  están  de  acuerdo,
es  en  no  desear  la repetición  de  las  condiciones  que
ellos  conocieron  bajo  Stalin.  Probablemente,  la  ex
cepción  seá  Molotov,  que  mantenía  a  su  amo  una
fidelidad  perruna  y  que  parecía  admirar  sus  méto
dos.  Ellos  deseaban  el  descanso  post-stailniano,  aún
antes  de  su  muerte.  No  es  que  fuesen  impulsados
a  ello,  deseaban  este  alivio  por  muchas  razones  de
tipo  personal,  entre  otras,  porque  en  muchos  as
pectos  eran  los  que  más  padecían  bajo  Stalin.  Su
confort,  tranquilidad  espiritual  y  seguridad,  eran
los  más  amenazados  por  el  terrible  sistema  de  Sta
un.  Por  ello,  difícilmente  se  pondrán  de  acuerdo
para  la  elección  de  un  ‘nuevo  Stalin.  Pero  además
¿a  quién  podrían,  elegir?  A  mi  entender,  ninguno
de  ellos sería  capaz  de  conducir  a  Rusia  como  Stalin
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lo  hizo.  Este  fué  un  hombre  de  cualidades  Únicas
y  también  de  perseverancia  Única.  Es  preciso  esta
combinación  para  gobernar  un  país  del  modo  que
Stalin  gobernó  a  Rusia.  No,  lo  último  que  los  actua
les  dirigentes  desearían,  sería  la  vuelta  a  la  pe
sadilla  de  los  últimos  años  de  Stalin.

Alsop.—Ya  hemos  empezado  a  oír  opiniones  sobre  si
los  esfuerzos  americanos  han  tenido  una  gran  res
ponsabilidad  en  el  cambio  de  la  Europa  Oriental.
¿ Qué  opina  Vd.  de  ello?

Keennan.—Si  se  refiere  Vd. a  esfuerzos  directos  por  nues
tra  parte,  si  quiere  decir  que  han  sido  el  resultado
de  nuestra  acción,  entonces  la  mejor  respuesta  que
puedo  darle  es  la  fábula  de  la  mosca  que  cabalgó  un
día  entero  sobre  la  nariz  de  un  buey.  Cuando  se
acabó  el  trabajo  en  el  campo  y  el  buey  regresó  a  la
aldea,  al  atardecer,  la  mosca  saludaba  a  los  cam
pesinos  orgullosamente,  diciéndoles  “hemos  estado
arando”;  pero  si  Vd.  se  refiere  a  que  el  ejemplo  de
la  libre  América,  fué  una  importante  inspiración
para  los  húngaros,  estamos  de  acuerdo.  Yo  creo
que  estos  alegatos  a  los  que  Vd.  alude,  disminuyen
y  empañan  la  grandeza  de  estos  hechos.  Y  estos
acontecimientos,  tienen  grandeza,  verdadera  gran
deza,  porque  son  una  prueba  visible  de  que  ciertos
principios  deben  ser  observados  para  gobernar  con
éxito  a  los  grandes  pueblos.

Volviendo  al  tema  de  si  será  posible  reeditar  en
Rusia  el  totalitarismo  tipo  Stalin,  es  oportuno  se
ñalar  que  los  actuales  dirigentes  de  la  Unión  sovié
tica,  se  encuentran  actualmente  ante  un  profundo
dilema.  Este  dilema  lo  constituye  la  creciente  dispa
sidad  entre  la  realidad  de  las  normas  de  gobierno  he
redadas  de  Stalin  y  Lenin  y  la  realidad  de  la  Rusia
en  que  viven  hoy  dia,  una  Rusia  más  educada,  más
instruida,  mejor  organizada,  a  causa  de  su  industriali
zación.  Estas  dos  realtdades,  algo  positivo  han  de  dar.
Los  gobernantes  rusos  tendrán  que  admitir,  y  en
su  propio  país,  un  cierto  número  de  estos  básicos
principios  sobre  la  naturaleza  humana  que  tan
noblemente  han  puesto  de  relieve  los  pueblos  de
Europa  Oriental.  Cuándo  y  cómo  tendrá  lugar,  lo
desconozco.  Pero  estoy  seguro  que  ocurrirá.  Podría
Vd.  preguntarme  si  esto  significará  el  fin  del  ac
tual  mandato  comunista  y  de  nuevo  le  respondería
ue  no  lo  sé.  Ya  he  dicho  en  otras  ocasiones  que  la
libertad  puede  llegar  a  Rusia  más  bien  por  un  pro-

ceso  de  erosión  del  despotismo,  que  por  una  violen
ta  irrupción.  Cuando  existen  serias  desavenencias
en  una  sociedad,  tal  como  sucede  en  la  actual  rusa.
cabe  la  posibilidad  de  un  arreglo  mediante  un  rea
grupamiento  de  las  personas  influyentes.  En  tal  caso,
las  aspiraciones  populares  pueden  muy  bien  alcan
zar  su  objetivo.  Pero  si  no  se  enmienda  esta  divi
sión,  puede  ocurrir  que  repentinamente,  no  se  sa
be  cuándo,  origine  destructoras  conmociones  inter
nas  y  flaquezas.  Esto  no  ha  llegado  a  tal  punto  en
Rusia,  pero  no  puede  excluirse  la  posibilidad  de
que  suceda.  Lo  presenciado  en  Polonia  y  Hungría
en  estos  días  pasados,  se  concibe  que  pudiera  ser
el  principio  de  una  desintegración  que  afectase  pro
fundamente  a  Rusia  misma.  Podría  ser  el  preludio
de  una  convulsión  que  abarcase  todo  el  sistema  co
munista  soviético.  O  acaso  pudiera.  ser  el  preludio
de  revueltas  en  ciertas  zonas,  como  los  antiguos
Países  Bálticos  o  Ucrania.  Es  preciso  esperar  y  ob
servar.

Yo  no  creo  que  esto  pueda  suceder  ahora  en  la
totalidad  del  territorio,  pero  pudiera  suceder  even
tualmente.  Me  fundo  en  mis  propios  razonamien
tos  y  diagnósticos  sobre  la  dinámica  del  moJrnien
to  comunista  en  el  pasado.  Con  gran  frecuencia.
las  cosas  que  yo  y  otros  que  han  vivido  en  Rusia.
hemos  pensado  que  podrían  suceder,  han  sucedido
al  fin.  Pero  han  llegado  más  despacio  de  lo  que
nosotros  habíamos  anticipado.

Pero  ocurre  que  la  influencia  de  los  grandes  prin
cipios  fundamentales  de  la  sociedad  humana,  no  es
difícil  de  predecir.  Con  esto  es  con  lo  que  los  diri
gentes  soviéticos  se  verán  obligados  a  enfrentarse
más  pronto  o  más  tarde.  Yo  no  caigo  ni  por  un
momento  en  la  loca  esperanza  de  una  solución  fá
cii  y  automática  del  problema  mundial.  Hasta  que
la  Unión  Soviética  cambie  rotundamente,  debemos
hacer  todos  los  esfuerzos  para  afrontar  las  realida
des  políticas  de  la  Unión  Soviética  y  su  poderío  mi
litar,  tal  como  son  en  la  actualidad.  Los  america
nos  debemos  aprender  a  fundamentar  nuestros
cálculos  y  nuestras  esperanzas  en  realidades  a  lar
go  plo,  basadas  en  la  conducta  política  y  la  na
turaleza  humana,  no  en  soluciones  rápidas.  Lo  que
nosotros  necesitamos  es  confianza  en  estas  realida
des  y  valor  y  paciencia  para  esperar  a  que  den  su
fruto.

El  Ministerio  de  Defensa  alemán  descorre  el
velo  del  secreto  sobre  su  programa  de rearme

Reportaje  aparecido  en  la. revista  ilustrada  alemana  “Der  Stern,de  fecha  5-1-57

La  marejada  en  torno  al  intrincado  problema  político
de  si  la  República  Federal  debía  o  no  debía  rearmarse,
se  ha  sosegado.  Hoy  sólo  quedan  ya,  para  Bonn,  dos  pro
blemas  interesantes:  En  primer  lugar,  si el  Ejército  debe
ser  pequeño  y  a  base  de  profesionales,  o  grande  y  con
recluta  obligatoria;  y  en  segundo  lugar,  el  armamento
de  la  tropa.  Ya  han  sido  aprobados  8.700  millones
de  DM. Pero  lo que  no  se  sabe  aún,  ni  de  lejos,  es  lo  que
se  va  a  comprar,  para  sustituir  a  las  armas  americanas
regaladas,  y  a  las  que  sólo  se  consideran  actualmente
como  armas  para  instrucción.  El  revuelo  que  ha  levan
tado  este  deseo  alemán  de  armas,  ha  congregado  en
torno  al  problema  a  todas  las  casas  capaces  de  compe

tir,  de  Bélgica;  de  Francia  y  también  de  España.  El  nue
vo  Ministro  Strauss,  tiene  donde  elegir,  pero...  ¡ con  cui
dado!,  pues  el  tropiezo  de  su  antecesor,  -Theodor  BianK,
tuvo  mucho  que  ver  con  los encargos  de  armas,  poco  ma
durados  que  no  obtuvieron  el  beneplácito  ni  de  la  opo
sición,  ni  del  Partido  Gubernamental.

Por  ejemplo,  el  arma  de  infantería  que  haya  de  ser
adoptada,  es  asunto  que  depende  del  resultado  de  los
ensayos  que,  desde  hace  tres  meses,  y  envueltos  en  el
velo  del  secreto,  se  llevan  a  cabo  con  la  tropa.  Cuatro
son  las  condiciones  que  se  exigen  a  las  armas:  Ser  para
el  calibre  NATO  7,62 mm.;  ser  baratas;  poco  sensibles  a
las  condiciones  meteorológicas  extremas  y  a  la  suciedad:



y  poseer  una  rápida  cadencia  de  fuego.  Para  los  milita
res,  parece  que  actualmente  ya  no  es  tan  importante  la
precisión  de  las  armas,  sino  el  elevado  efecto  moral  de
su  trepidante  e  ininterrumpido  fuego.  Los  responsables
de  la  decisión,  toman  muy  en  cuenta  también,  los  facto
res  económicos  y  estratégicos.  ¿Debe  adquirirse,  por
ejemplo,  un  mortero  de  mediana  calidad  en  un  determi

Pig.  1.—El  Ministro  de  Defensa  y  ex-Te
niente  Coronel  de  Artillería  antiaérea  se
ñor  Strauss,  no  se  deja  convencer  por  los
.pariencias,  sino  que  él  mismo  sube  a
bordo  del  “Centurión”,  para  un  recorrido
e  pruebas.  No  hay  ningán  carro  blindo
rto  que  responda  por  completo  al  ideal
que  se  han  forjado  los técnicos  alemanes.
Yd  se  vislumbra  en  el  horizonte  político
la  llegada  cte la  era de  la defensa  contra-
carro  a  base  de  cohetes,  y  con. ello  el  fin
e  los  grandes  blindados.  Se  prevé  la
compra  de  1.400  carros  “Centurión”,  a

1,2  millones  de  DM  cada  uno.

nado  pais,  sólo porque  se  sea  deudor  del  mismo,  o  se  debe
adquirir  uno  bueno  en  otro  país,  pagando  fuerte  y al  coD
tado  y  aunque  por  su  alejamiento  esté  amenazado  inclu
so  el  reabastecimieflto?  Este  es  uno  de  los  puntos  cardi
nales  de  todo  el  programa  de  adquisiciones.—Comaflda7-
te  Wilhelmi.

Fig.  2.—El  cerró  americano  M-47,  del  que  la  República  Federal  he
recibido  como regaZo 1.100 ejemplares,  es  suficientemente  bueno  para
ejercicios.  Pero  no  se  harán  grandes  acopios  de  ninguno  de  los  vro
delos  de  carro  que  están  actualmente  en  pruebas,  porque  hasta  el
final  del  rearme,  en  1960, deben  haber  encontrado  los  técnicos  mo-
del  os  más  interesantes,  desde  el  punto  de  vista  estratégico,  coma
modelos  de  pequeña  altura  y  fuerte  blindaje,  y  que,  sobre  todo,  sean
baratos.  “No  podemos  estar  eternamente  cubriéndonos  con  la  finan

ciación  czmericana”,  ha  dicho  el  señor  Strauss.

F”iç. 1.

Fig.  2.
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Fig.  3.—Una  gran  po
encia  de  luego,  es  ac
tualmente  la  primera
condición  en  el  pro
grama  de  rearme.  Un
czrro  que,  como  el
M-47,  tiene  almacena
us  la  mayoría  cte sus
7ouniciones  en  Za par
:e  inferior  y  en  lugar
poco  accesible,  es  tan
poco  interesante  para
inc  que  planean  el  re
erme  como  el  fusil  de
tipo  “normal”.  Como
ermarnento  portátil  al
lo  son  tenidas  en  con

eraciórc  las  armas
iutomáticas.  En  las
unidades  de  instruc
ción  hay,  hoy  día,  una
óigarrada  mescolanza
te  armas  “tragabalas”.
Aun  no  hay  nada  de
cid ido  sobre  el  fusil
“úandará”.  La  ms
:rucción  se  realiza  a
ts  de  un  muestrario
‘e  armas  para  elegir
q  del  material  regala-
al  por  los  americanos.
13t  izquierda  a  dere
cha:  USA  M  -  2,  con
Insagranadas;  U  5  A

-  1,  como  fusil  pa
r,  tiradores  especiales,
con  alza  teleecópica  y
precisión  luista  1.000                                      Fig. 3.
metros;  pistola  orne
ralladora  Thompson,  con  alcance  de  250  metros  y  calibre  11,4  milímetros;  USA  M-2,  carabina  automática;  fusil

 asalto  FN;  fusil  de  asalto  español  CETME;  ametralladora  ligera  USA  “BAlI”  y  la  antigua  ametralladora  alemana  MG-42.

Fig.  4.—La  ametralladora  american  “BAR”
está  descartada  para  el  Ejrctto  de  la  Repú
blica  Federal,  por  su  escasa  cadencia  de  fue
go.  Pero  se  astapta  a  la  táctica  americana,
que  siempre  se  molina  por  la  solución  de

adoptar  armas  pesadas.

Ely.  5.—La  irrompible  MG-42  (x),  reconocida
como  la  mejor  ametralladora  del  mundo,  de
berá  releva-,  una  vez  adaptada  para  el  cali
bre  NATO,  a  las  armas  americanas  regaladas.
Hace  1.200 disparos  por  minuto.  Bonn  confía
en  poder  interesar  a  todos  los  países  de  la

‘JATO  por  esta  ametralladora  MG-42.

Fig.  4. Fig.  5.



Ftg.  6.—El  fusil  de  aalto
espanoi  CETME,  evolución
del  antiguo  alemán,  pue
de  decirse,  segán  tcdos
los  indicios,  que  ha  gana
do  la,  carrera  para  la
adopción  de  un  arma  de
este  tipo  para  el  Ejárcito
Federal  alensán.  Tira  más
rápido  que  la  ametralla
dora  americana  y  con
tanta  precisión,  como  ella.
Los  nmndr’s  responsables
quieren  armar,  por  cnci
ma  de  todo,  a  los  grupos
de  granaderos  blindados

con  este  fusil.

Fig.  6.

Fig.  7.—El  mortero  americano  de  81 no  es  suficientemente  móvil.  Debe  ser  sustituiiil’
por  un  modelo  europeo  con  el  que,  sin,  necesidad  de  girar  la  placa-base,  pueda  dlspa

rarse  en.  todas  direcciones.

Fig.  7.

59



Fig.  9.—En  el  futuro  es  imposible  pensar  en  que  se  vayan,  a  adoptar  tres  clases
diferentes  de  munición.  Así,  ja’más funcionaria  el  murdcionamertto.  Dcc  de
las  armas  a  que  estos  cartuchos  corresponden,  deben  desaparecer.  (Se  re
fieren  al  fusil  “Garand”  USA  M-i  y  la  carabina  USA  M-2  automática.,
(N.  del  T.)  Sólo  quedarán  en  la  lid  loe  cartuchos  que  aparecen  a  la  dere

cha  sobre  la  mano:  el  fusil  de  asalto  espadot  CETME,  o  el  FN.

Fiq.  8.—El  modelo  de  la  fábri
ca  belga  FN,  introducido  a  gui-
ca  de  prueba,  cuesta  el  doble
que  el  tus-U  de  asalto  espadol.
Su  complicado  mecanismo  ira-
pidió  realizar  con  éxito  la  cte
inoetración  prevista  ante  un  re
doctor  de  “Der  Stern”.  Uno
piueba  más  de  que  todo  lo  que
se  refiere  al  Elército  federaf  ro
es  más  que  una  cosa  provisicna.
Los  responsables  no  hacen  5(

creta  de  esto.

Líq.  8.

Líq.  9.



La  ley  del  timbre  en  el  ámbito  militar

Mariano  NAVARRO  VIVES,  Abogado.

La  reciente  entrada  en  vigor  de  la  nueva  Ley del  Tim
bre  del  Estado  de  14  de  abril  de  1955  (“Boletín  Oficial
del  Eado”  del  día  15),  completada  por  el  Reglamento
de  22 de  junio  de  1956 (“Boletín  Oficial”  del  8  de  julio),
ha  dado  renovado  interés  a  cuanto  se  refiere  a  este  im
puesto,  que  es  quizá  el  que  afecta  a  mayor  número  de
personas,  y  que  grava  una  tan  grande  variedad  de  docu
montos  y  actividades  tan  dispares  como  son  las  escritu
ras  públicas  y  las  barajas,  los  documentos  administrati
vos  y  los  anuncios  murales,  las  letras  de  cambio  y  el  cho
colate.  Esta  variedad  y  multiplicidad  de  aplicaciones  es
lo  que  ha  llevado  a  muchos  tratadistas  a  pensar  que  en
realidad  el  Timbre,  más  que  un  impuesto,  es  simplemen
te  un  procedimiento,  sumamente  práctico,  oara  recaudar
una  gran  diversidad  de  impuestos  (sobre  el  consumo,  so
bre  el  tráfico  económico,  etc.)  y  para  cobrar  el  precio
que  el  Estado  exige  por  la  prestación  de  ciertos  servicios
públicos.

Nos  parece  que  no  será  impertinente  recordar  aquí  el
origen  del  Impuesto  del  Timbre,  o  del  Sello,  como  con
más  castiza  expresión  se  le  denominaba  hasta  tiempos
no  muy  lejanos  (timbre  es  un  galicismo  que  vale  por
sello).  Nació  este  impuesto,  según  parece,  en  Holanda  ‘a
consecuencia  de  un  premio  que  los Estados  Generales  de
aquel  país  ofrecieron,  en  1624, a  quien  idease  un  nuevo
arbitrio  que  fuese  productivo  y  poco  vejatorio;  ya  que
los  existentes  en  aquel  entonces  habían  llegado  al  máxi
mo  de  presión  admisible  y  las  arcas  del  Tesoro  holandés
estaban  exhaustas  debido  a  los  gastos  extraordinarios
que  la  guerra  contra  nuestros  ejércitos  les  ocasionaban.
No  recuerda  la  historia  quién  fué  el  autor  del  “descubri
miento”,  que  seguramente  no  pudo  imaginar  el  fabuloso
desarrollo  que  su  idea  adquirió  con  el  tiempo.

En  España,  lo  introdujo  el  Conde-duque  de  Olivares,
en  1636 (Real  Pragmática  del  15 de  diciembre)  para  ha
cer  frente  a  los gastos  de  las  múltiples  guerras  en. las  que
nos  embarcó  la  desafortunada  política  del  valido,  y  ésta
fué  una  más  entre  las  causas  de  la  impopularidad  del
todopoderoso  ministro  de  Felipe  IV.  Será  curioso  anotar
que  la  más  cara  de  las  cuatro  clases  de  papel  sellado  que
se  establecieron  valía  ocho  reales.

Veamos  ahora  cuál  es  el  contenido  de  la  nueva  regu
ladón  legal,  limitándonos  a  aquello  que  ofrece  un  inte
rés  más  directo  en  el  campo  de  la  administración  militar.

Normas  aplicables  a  los  documentos  administrativos
en  general.—Estas  normas  contenidas  en  los  artículós  24
a  32 y  138 a  142 del  Reglamento  del  Timbre,  son  de  apli
cación  también  a  los  documentos  de  carácter  militar  a
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo.  155 del  mismo  Re
glamento.  Distinguiremos:

a)   Forma  de  reintegrar  según  la  clase  de  escritura.—
El  reintegro  se  hará  por  pliegos  cuando  se  emplee  la  es
critura  a  mano,  por  hojas  cuando  se  use  la  escritura  me
cánica  o  mecanográfica,  y  por  páginas  cuando  se, utilice
la  escritura  impresa.  Se  consideran  medidas  del  pliego,
a  efectos  de  reintegro,  las  de  44 centímetros  de  largo  por
32  de  ancho,  por  tanto  la  hoja  habrá  de  tener  como  má
ximo  22 por  32 centímetros.

El  reintegro  señalado  en  cada  caso  por  la  Ley es  apli
cable  únicamente  al  primer  pliego,  hoja  o  página,  según
proceda,  los  segundos  y  ulteriores  pliegos,  hojas  o  pági
nas,  de  toda  clase  de  documentos  llevarán  en  todo  caso
timbre  de  2,00 pesétas,  pero  si  al  primer  pliego,  hoja  o
página  corresponde  timbre  inferior  a  este  último,  se  rein
tegrarán  con  el  mismo  los  restantes  pliegos,  hojas  o  pá
ginas.  Estas  normas  sufren  varias  excepciones,  que  en
cada  caso  apuntaremos,.  en  los  que  se  exige  un  reintegro
único  cualquiera  que  sea  la  extensión  del  documento.

Cuando  en  un  documento  se  usen  distintas  ciases  de
escritura  tributarán  como  si  estuviesen  extendidos  to
talmente  en  el  sujeto  a  mayor  gravamen  de  los  utiliza
dos,  pero  en  los  estados  en  que  se  emplee  la  imprenta
únicamente  para  las  columnas  o  casillas  se  reintegrarán
según  la  clase  de  escritura  adoptada  para  llenarlas.  (Ar
tículo  25)  (1).

b)   Calificación  de  los  documentos  a  efectos  del  tim
bre  aplicable.—Para  la  tributación  que  corresponda  en
cada  caso,  se  atenderá  a  la  verdadera  naturaleza  del  ac
to  o  contrato,  prescindiendo  de  la  forma  o  denomina-.
ción  que  le  hayan  dado  los interesados.  (Art.  27).

e)  Reintegro  de  ejemplares  y  copias.—En  el  caso  que
de  un  documento  se  extiendan  diversos  ejemplares,  que
dan  sujetos  a  timbre  de  la  misma  cuantía  todos  los  que
puedan  surtir  igual  efecto  jurídico.  Esta  norma  no  se
aplica  a  las  copias  de  documentos  qae  se  reintegrarán
conforme  a  lo  que  luego  diremos.  (Art.  29).

d)   Obligaciones  de  los  que  expidan  o  reciban  docu
mentos  .gravados.—Las  autoridades,  corporaciones  u  ofi
cinas  públicas  de  todas  clases  que  expidan  documentos
sometidos  al  Impuesto  del  Timbre,  exigirán  a  los  intere
sados  con  carácter  previo  a  la  entrega  de  los, expresa
dos  documentos,  los’ timbres  móviles  que  sean  necesa
rios  para  el  reintegro,  los que  serán  adheridos  por  com
pleto  al  documento  que  haya  de  reintegrarse  e  inutili
zados  por  el  funcionario  correspondiente  expresando  en
cada  timbre  móvil  sin  enmiendas  ni  raspaduras,  el  día,
mes  y  año  en  que  el  devengo  se  produjo,  que  es  aquél
en  que  el  documento  se  formalizó.  El  mes  puede  expre
sarse  por  el  número  de  orden  que  le  corresponde  dentro
de  los  que  componen  el  año  y  éste  por  sus  dos  últimas
cifras.  Si  se  utilizan  varios  timbres  móviles  se  colocarán
separadamente  en  forma  que  puea  verse  su  total  su
perficie,  salvo  que  las  dimensiones’  del  documento  lo  im
pidan.  Si  el  reintegro  es  de  recibos  o  documentos  libera
torio,  los timbres  se  colocarán  de  forma  que  la  parte  su
perior  quede  en  la  matriz  y  la  inferior  en  el  talón.  (Ar
tículo  188).
,Los  Jefes  o  encargados  de  las  oficinas  públicas  no  ad

mitirán,  sin  el  reintegro  pertinente,  las  instancias  o  re
cursos  que  se  les  presenten,  ni  cualesquiera  otros  docu
mentos  que  en  acatamiento  de  disposiciones  legales  o  re
glamentarias  hayan  de  acompañar  a  aquéllos.  (Art.  189).

El  incumplimiento  de  estas  obligaciones  se  sanciona

(1)  Los artículos  citados  solamente por  su  número  son  del
Reglamento  del  Timbre.



con  multa  y  además  el  funcionario  queda  responsable
subsidiario  del  pago  del  impuesto.

NORMAS  ESPECIFICAS.  PARA  LAS  DISTINTAS
CLASES  DE  DOCUMENTOS  ADMINfSTRATIVOS.—
Documentos  de  Ejército,  Marina  y  Aire.—Llevarán  tim
bre  fijo  (2)  los siguientes  documentos  militares:

i.  Las  cédulas  de  premio  de  constancia,  timbre  de
2,00  pesetas.

2.  Las  solicitudes  e  instancias  de  los Generales,  Jefes
y  Oficiales  en  asuntos  del  servicio,  y  también  las  de  los
individuos  de  tropa  y  cuerpos  asimilados,  llevarán  tim
bre  de  2,00 pesetas.  Aunque  ni  la  Ley  ni  el  Reglamento
eI  tiembre  mencionan  a  los suboficiales,  no  ófrece  duda
que  8e  les  aplicará  también  a  ellos  esta  norma.

3.  Los  finiquitos,  relaciones  o  balances  que  produz
can  cargo  o  descargo  para  los  perceptores  de  Caja,  es
tán  sujetos  a  timbre  de  0,50 ptas.  (Art.  155).

Instancias  y  recursos.—Las  instancias  del  personal  mi
litar,  que  no  se  rejierán  a  asuntos  del  servicio,  deben
reintegrarse  con  timbre  de  3,— ptas.,  si  se  trata  de  asun
tos  no  evaluables.  Las  que  tengan  por  objeto  un  derecho
o  asunto  valuable  se  reintegrarán  con  arreglo  a  la  si
guiente  escala,  en  la  que  se  toma  como  base  la  cuantía
de  lo  que  se  pida  (Núm.  41  de  la  Tarifa):

Hasta  50.000 pesetas
De  50.000,01 a  100.000 pesetas
De  100.000,01 a  500.000 pesetas
De  500.000,01 en  adelante

Es  decir,  que  si,  por  ejemplo,  un  militar  solicita  un
anticipo  en  interés  particular,  la  instancia  habrá  de  re
integrarse  con  arreglo  a  la  escala  que  acabamos  de
transcribir.

Los  recursos  que  interpongan  los  militares,  v.gr.,  el  de
agravios,  habrán  de  reintégrarse  con  arreglo  a  las  nor
mas  generales,  pues,  a  nuestro  entender,  no  alcanza  a
los  recursos  la  bonificación  establecida  para  las  instan
cias.  Dichas  normas  son:  recursos  que  se  refieran  a
asuntos  no  evaluables,  timbre  de  6,00 ptas.;  los  recursos
que  se  refieran  a  asuntos  susceptibles  de  ser  valorados
económicamente  se  reintegrarán  con  arreglo  a  la  escala
que  acabamos  de  transcribir  para  las  instancias  (núme
ro  41 de  la  tarifa)  (art.  140).

Contratos  administrativos.—Los  contratos  administra
tivos  autorizados  por  toda  clase  de  funcionarios  civiles
o  militares,  y  los  suscritos  por  el  Estado,  por  Corporacio
nes,  y  en  general  por  toda  clase  de  organismos  públicos,
llevarán  timbre  conforme  a  la  escala  siguiente  (número
8  de  la  tarifa):

Hasta  1.000,00 pesetas  ...

De  1.000,01 a  1.500,00 pesetas
De  1.500,01 a  2.500,00 pesetas

(2)  El  concepto de  timbre  fijo  se  contrapone al  de  timbre
gradual,  y  significa que  la  cuantía  del  timbre  no  varía  —es
fija—  cualquiera que  sea  la  del  asunto  a  que  se  refiera..  Por
eso,  estos documentos sujetos a  timbre  fijo pueden,  y  en  cier
tos  casos deben,  reintegrarse mediantia  timbres  móviles, a  pe
sar  de  la  aparente  contradicción entre  ambas  ideas.

De 2.500,01  a  4.022,50pesetas 1.5,00

De 4.022,51  a  10.037,50pesetas 37,50
De 10.037,51 a  17.575,00pesetas 75,00
De 17.575,01  a  37,575,00pesetas 150,00
De 37.575,01  a  50.225,03pesetas 225.00
De 50.225,01  a  100.300,00pesetas 450,00
De 100.300,01  a  250.000,00pesetas 750,00

Por  lo que  exceda  se  pagará  en  metálico  el  5 por  1.000
o  fracción  de  1.000.

Transcribimos  la  precedente  escala  rectificada  con. br
me  a  lo  dispuesto  enel  artículo  8  de  la  Ley  del  Timbre.

Los  contratos  administrativos  que  no  tengan  por  obje-.
lo  cantidad.  o  cosa  valuable  llevarán  timbre  fijo  de  19,50
pesetas  (art.  141).

Declaraciones  juradas.—Cualquiera  que  sea  su  éxten
sión,  llevarán  un  solo  timbre  de  0,50 ptas.  (art.  142).

Recibos  que  acreditan  la  presentación  de  documentos.
Los  recibos  que  acréditan  la  presentación  de  instancias  o
documentos  de  toda  clasé  en  las  oficinas  pi’iblicas,  así
como  los  duplicados  que  para  acreditar  la  presentación
de  los  documentos  originales  se  sellan  o  diligencian  por

_________  las  oficinas  pi3blicas  y  quedan  en  poder  de  los  interesa-

2,00  pias.   dos, llevarán  un  solo  timbre  de  0,50 pta5.,  cualquiera  que
3,00        sea su  extensión  (art.  142).
4,50   «       Hojas de  servicio.—Las  de  toda  clase  de  funcionarios

15,00   «     activos  y  pasivos  llevarán,  asimismo,  un  solo  timbre  do
0,50  ptas.,  cualquiera  que  sea  su  extensión.

Autorización  para  el  cobro  de  haberes  activos  y  pus  i
vos.—Como  en. los casos  anteriores,  deberán  Ilevar,un  solo
timbre  de  0,50  ptas.,.  cualquiera  que  seá  su  extensión.

Copias  simples.—Las  copias  simples  de  documentos
que  se  saquen  para  unirlas  a  asuntos  o  exoedientes  ad
ministrativos  llevarán  un  solo  timbre  de  2,00 ptas.,  cual
quiera  que  sea  su  extensión.  A  estos  efectos,  se  reputará
copia  toda  reproducción  de  cualquier  documento,  sin
ninguna  diligencia  o  signo  que  lo  advere  o  autentique
expresamente,  ya  que  siun  funcionario  competente  afir
ma  la  autenticidad  o  exactitud  de  la  copia,  entonces  nos
encontramos  ante  un  certificado  o  un  testimonio  y  no
ante  una  simple  copia.  Si  se  trata  de  documentos  priva
dos,  para  que  se  consideren  copias  no  deben  llevar  la
firma  de  los  otorgantes,  ya  que  si  las  llevan  se  repu
tarán,  a  efectos  de  timbre,  originales  y  no  copias  (ar
tículos  142 y  29).

Documentos  no  gravados  expresamente.—-Los  docu
mentos  que  hayan  de  surtir  efecto  en  asuntos  adminis
trativos  y  no  tengan  objeto  valuable,  ni  se  establezca
para  ellos  un  reintegro  específico  en  la  Ley  o  en  el  Re
glamento  del  Timbre,  llevarán  un  solo  timbre  de  2,00

3,00  Ptas.   pesetas,  cualquiera  que  sea  la  extensión  del  documento.
Prevé  aquí  el  Reglamento  el  caso  raro,  pero  posible,  de

7,50   ‘     que  se  presente  un  documento  que  no  sea  de  los  previs
tos  y  gravados  expresamente  en  la  Ley  y  Reglamento.

Certificaciones.—Las  certificaciones  que  se  expidan  a
instancia  o  en  interés  de  parte,  llevarán  un  solo  timbre
de  3,00 ptas.,  cualquiera  que  sea  la  extensión  del  docu
mento.  Las  certificaciones,  expedidas  por  dependencias
del  Estado  que  no  sea  a  instancia  o  en  interés  de  parte,
que  son  poco frecuentes,  se  reintegrarán  con un  solo tim

Timbre

Timbre

Timbre
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bre  de  0,50  ptas.  y  quedan  exentas  cuando  no  pueda
exigirse  legalmente  al  interesado  el  pego  del  timbre.

Proposiciones  para  tomar  parte  en  subastas  y’ con cur
sos.—Dichas  proposiciones,  siempre  que  tengan  por  ob
jeto  obras  o  servicios  ,de  interés  público,  v.gr.:  transpor
tes  militares,  suministro  de  víveres  a  hospitales,  etc.,  se
reintegrarán  con  un  solo  timbre  de  6,00 ptas.,  cualquiera
que  sea  su  extensión.

Títulos  de  funcionarios  públicos.—Se  consideran  títu
los  a  estos  efectos  los, despachos,  diplomas,  nombramien-.
tos  o  simples  diligencias  dados  o  extendidos  para  ejer
cer  un  empleo,  dignidad  o  profesión,  incluso  sus  renóva
ciones  o  duplicados,  aunque  no  supongan  aumento  da
sueldo.

Dichos  documentos  se  reintegrarán  con  arreglo  a  la
escala  que  transcribimos  a  continuación,  para  la  que
sirve  de  base  la  cuantía  de  la  retribución  anual  íntegra
que  perciba  el  funcionario  con  cargo  a  los  presupuestos
de  la  entidad  que  lo  haya  nombrado;  en  caso  de  los  mi
litares,  del  Estado.

Número  42  de  la  Tan/a

Damos  la  anterior  tarifa  rectificada  conforme  al  ar
tículo  8  de  la  Ley.

Cuando  por  cualquier  causa  se  aumenten  los  haberes
de  los  funcionarios  o  empleados  sin  expedir  nuevo  tí
tulo,  la  nota  o  diligencia  de  toma  de  posesión  se  reinte
grará  con,  el  timbre  correspondiente  a  la  totalidad  del
nuevo  sueldo,  según  la  escala  que  acabamos  de  transcri
bir..

Las  notas  puestas  en  los  títulos  y  credenciales  para
hacer  constar  cualquier  hecho  o  circunstancia  que  no
suponga  incremento  de  haberes,  no  están  sujetas  a  rein
tegro.

Si  no  se  expiden  documentos  acreditativos  del  nom
bramiento  o  del  aumento  del  sueldo,  el  reintegro  deberá
hacerse  efectivo  en  la  primera  nómina  o  en  cualquier
otro  documento  que  acredite  la  percepción  del  primer
sueldo.

En  los  ascensos  provisionales  o  en  comisión,  el  rein.
tegro  se  hace’  en  la  forma  que  acabamos  de  exponer,
pero  cuando  se  consolide  el  ascenso  el  nuevo  título  sólo
llevará  un  timbre,  de  4,50  ptas.,  haciéndose  constar  en
dicho  título  el  importe  del  timbre  satisfecho  en  el  títu
lo  provisional  (art.  145).

Documentos  liberatorios.—Los  documentos  liberatorios
acreditativos  de  pagos  hechos  por  el  Estado,  y  en  este
caso  se  encuentran  los  recibí  justificativos  del  pago  de
haberes,  se  reintegrarán  con  arreglo  a  la  siguiente  esca

la,  si  bien  no  debe  olvidarse  la  exención  de  que  gozan
los  sueldos  inferiores  a  12.000 pesetas  anuales.

Número  14  b)  cíe la  tarifa

De 10,01  a    100pesetas 010 Pias.
De 100,01  a    250pesetas 0,15 “

De 250,01  a    500pesetas 0,25 “

De 500,01  a  1.000pesetas 0,40 “

De 1.000,01. a  1.500pesetas 0,75
De 1.500,01 a  3.000nesetas 1,00 “

De 3.000,01  a  5.000pesetas 1,50 “

De 5.000,01  a  10.000pesetas
.

2,00 “

De 10.000,01 a  20.000pesetas 3,00
De 20.000,01  a  50.000pesetas

Pasando  de  56.ooo ptas.,  por  cada  1.000 o  fracción  de
1.000,  0,25  pesetas.

EXENCIONE5.—Estan  contenidas  en  el  artículo  89  d
la  Ley  y  en  el  172 del  Reglamento.  Recogernos  aquí  úni
camente  las  que  interesan  en  el  ámbito  de  la  adminis

Timbre  tración  militar.  Las  dos últimas  exenciones  que  anota
mos,  técnicamente  se  consideran  como  casos  no  sujetos
a  gravamen;  por  ello  figuran  establecidas  en  artículos
distintos  de  los  que  acabamos  de  citar,  pero  práctica
mente  su  efecto  es  el  mismo,  y  por  eso  las  incluimos
aquí.

Están,  pues,  exentos  del  pago  del  timbre:,
1.  El  Estado.
2.  Las  provincias,  los  municipios  y  demás  entidades

locales.
32  Las  certificaciones  y  demás  documeñtos  referen

tes  a  individuos  de  tropa  de  los Ejércitos  y  Cuerpos  asi
milados,  cuando  se  produzcan  como  consecuencia  del
servicio  militar;  no  obstante  esto,  las  cédulas  de  premio
de  constancia  y  las  instancias  de  este  personal  están  su
jetas  al  gravamen  que  anteriormente  se  ha  consignado.

Esta  exención  no  alcanza,  a  nuestro  entender,  al  Cuer
po  de  Suboficiales,  dado  el  carácter  restrictivo  ‘que  ha
de  darse  a  toda  excepción.

4.  Los  títulos  de  las  distintas  Ordenes  civiles  y  mili
tares  que  se  concedan  por  méritos  de  guerra  a  los  sol
dados  y  clases  de  dichos  Ejércitos  y  Cuerpos.

5.  Los  pasaportes  que  se  expidan  a  funcionarios  ci
viles  y  militares  para  asuntos  del  servicio.

6.  Los  contratos  de  trabajo  y  los  documentos  libera
torios,  originales  y  duplicados,  que  acrediten  la  percep
ción  de  haberes,  sueldos,  pensiones  de  todas  clases,  jor
nales  u  otros  emolumentos,  cuando  éstos  sean  inferiores
a  12.000 pesetas  anuales.

7.  Las  actuaciones  de  la  jurisdicción  militar(  artícu
lo  163-16).

8g  Las  licencias  de  uso  de  armas  y  guías  de.  propie
dad  que  se  expidan  a  favor  de  militares  o  de  autorida
des  y  personal  que  por  su  cargo  tenga  derecho  a  licen
cia,  conforme  al  Reglamento  de  Armas  de  27  de  diciem
bre  de  1944. Y  las  que  se  expidan  a  favor  de  miembros
de  los  Institutos  armados,  cuando  los  interesados  pue
dan,  en’ virtud  de  su  nombramiento,  hacer  uso  de  las
armas  fuera  de  los  actos  de  servicio  (art.  152-11).

Hasta  4.000,00 pesetas  :.

De  4.000,01 a  6.000,00 pesetas
De  6.000,01 a  8.000,00 pesetas
De  8.000,01 a  10.022,50 pesetas
De  .10.022,51 a  1?.048,O0 pesetas
De  12.048,01 a  15.097,50 pesetas
De  15.097,51 a  20.112,50 pesetas
De  20.112,51 a  30.150,00 pesetas
De  30.150,01 en  adelante

3,00  Ptas.
4,50

10,5l
19,50
42,00
90,00

187,50  ‘-

300,00
450,00
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Notas  breves

EL  PELIGRO  EVENTUAL  DEL.  OXIDO  DE
CARBONO  EN  LA  CAMARA  DE  COMBATE  DEL
CARRO  M48.  (De  la  revista  norteamericana  Armor).
Recientes  accidentes  acaecidos  durante  maniobras  con
los  carros  de  combate  M48, en  las  que  se  produjeron  al
gunos  casos  de  asíixia  por  efecto  del  monóxido  de  car
‘nono,  ha  hecho  ifriperativo  el  dar  a  conocer  a  las  tro
oes  acorazadas  que  constituyen  las  tripulaciones  de  di
chos  carros  de  combate,  las  causas  de  tales  accidentes
y  posibles  formas  de  evitarlos.

De  los  informes  emitidos  con  motivo  de  tales  acciden
es  se  deduce  que  la  ausencia  de  la  lona  encerada  que

debe  cubrir  el  escudo  de  pieza  (cañón  de  90  mm.),  pue
‘nc  dar  origen  a  la  entrada  en  la  cámara  de  combate
de  un  exceso  de  monóxido  de  carbono  provinente  del
generador  auxiliar,  contaminándola  peligrosamente.

Efectuados  los  correspondientes  ensayos,  sus  resulta
dos  mostraron  que  bajo  determinadas  condiciones  pue
de  producirse  cierto  riesgo  cuando  está  en  marcha  el
generador  auxiliar.  El  peligro  existe  cuando  el  cañón
se  encuentra  apuntado  hacia  la  retaguardia  o  zaga  del
carro,  el  generador  auxiliar  se  encuentra  en  marcha,
el  encerado  cubre-escudo  no  está  montado  o  está  dete
riorado,  el  motor  principal  no  está  en  marcha,  el  carro
cerrado,  y  el  ventilador  sin  funcionar.

Se  ha  observado  que  la  tripulación  no  podría  sobre
vivir  si  estuviera  sometida  a  estas  con dictones  excepcic
vales  durante  períodos  superiores  a  los  Cinco  minutos.

Con  el  cañón  apuntado  hacia  proa  del  carro,  y  ame.
existiendo  las  mismas  condiciones  desfavorables  reseda
‘ncc  anteriormente,  la  cámara  de  combate  quedará  pe
liqrosamente  contaminada  al  cabo  de  dos  horas.

Por  todo  ello,  las  condiciones  acabadas  de  exponer
constituyen  un  riesgo  que  hace  peligrar  la  seguridad  de
la  tripulación  de  los  carros  citados,  debiendo  adoptarse
las  medidas  necesarias  para  reducir  la  exposición  a  que
puede  haliarse  expuesta.  Las  medidas  que  deberán  adop
terse  serán  las  siguientes:

id  El  encerado  cubre-escudo  de  pieza  deberá  insta
larse  correctamente  y  siempre  en  buen  estado  de  ser
vicio.

2d  Cuando  se  encuentre  funcionando  el  generador
auxiliar,  sin  estarlo  el  motor  principal,  las  escotillas  de
berán  permanecer  abiertas  y,  a  ser  posible,  el  cañón
apuntado  hacia  proa.

3d  El  ventilador  estará  en  marcha  cuando  se  cierre
completamente  el  carro  y  se  encuentren  funcionando  el
generador  auxiliar  o  el  calentador  para  el  personal.

4d  La  tripulación  evitará  el  dormir  en  el  interior  o
sobre  la  cubierta  posterior  del  carro,  siempre  que  se  en
cuentre  funcionando  el  generador  auxiliar.

Una  cuidadosa  atención  en  el  cumplimiento  de  estas
medidas,  que  constituyen  un  complemento  a  las  precau
ciones  de  seguridad  publicadas  con  antelación,  y  la
constante  aplicación  del  sentido  común  por  la  tripula
ción,  podrán  reducir,  si  no  eliminar  completamente,  es-
la  clase  de  riesgos.—Teniente  Coronel  Salvador  Elieondo.

NUEVO  PROYECTIL  DE  PAPEL  Y  AGUA  PA
RA  LAS  PRUEBAS  DEL  MATERIAL  DE  ART!
LLERIA.  (De  la  publicación  norteamericana  Armor).
Un  nuevo  proyectil  de  artillería,  fabricado  a  base  de  pa
pel,  y  relleno  de  agua,  ha  sido  desarrollado  por  el  Ejér
cito  norteamericano,  con  objeto  de  procurar  una  gra
nada  de  bajo  coste,  que  sirva  para  efectuar  algunas  de

las  imprescindibles  pruebas  de  recepción  del  material
acabado  de  artillería.

Hasta  la  fecha  solamente  se  ha  fabricado  tal  clase  de
proyectil  para  el  obús  de  105. mm.  y  su  precio  es  de
unas  40  ptas.,  mientras  que  el  proyectil  c3rriente,  de
metal,  para  esta  clase  de  material,  cuesta  más  de  400.
En  cuanto  a  su  peso  y  resistencia  a  la  presión  de  los
gases  de  la  carga  de  proyección,  son  suficientes  para
permitir  efectuar  la  prueba  del  sistema  elástico  de  re
troceso  (freno  y  recuperador)  de  tal  clase  de  piezas  de
artillería.

Los  disparos  efectuados  con  esta  clase  de  proyectil
tienen  un  alcance  de  30 a  40 m., por  lo cual  dichas  prue
bas  pueden  hacerse  fácilmente  en  pequeñas  galerías  de
tiro  o  espacios  libres  de  la  misma  fábrica,  ya  que,  por
lo  demás,  el  rebufo  solamente  irá  acompañado  de  un
chorro  de  agua  y  pequeñas  partículas  de  papel.  Según
esto,  el  proyectil  resulta  perfectamente  apto  para  reali
zar  las  mencionadas  pruébas  del  sistema  elástico  de  re
troceso,  así  como  sencillas  demñostraciones  del  material.

En  cuanto  a  su  estructura,  dichas  granadas  están
constituidas  por  dos  tubos  de  papel  “craft”  impregnado
de  cera,  de  un  diámetro  aproximado  do  105 mm.  y  unos
106  cm.  de  longitud.  Los  extremos  libres  de  cada  tubo  se
encuentran  tapados  herméticamente  con  discos  de  car
tón  de  suficiente  espesor.  El  interior  se  reliena  de  agua
a.  través  de  un  agujero  de  unos  19  mm.,  practicado  en
la  extremidad  anterior  y  que  se  obtura  convenientemen
te  sirviéndose  de  un  tapón  de  corcho.

El  proyectil  se  rellena  de  agua  inmediatamente  antes
de  er  disparado,  cargándose  después  en  la  pieza  por  la
boca  del  ánima,  en  lugar  de  hacerlo  por  la  recámara,  en
la  cual  se  habrá  introducido  previamente  el  cartucho  con
la  carga  de  proyección  normal.

El  chorro  de  agua,  más  o  menos  pulverizada,  lanzado
uor  la  boca  del  ánima  en  el  momento  del  disparo,  es
inofensivo,  pero  no  sucede  lo  mismo  con  los  residuos  de
cartón  de  las  tapas  del  proyectil,  que  .pueden  dañar  a
un  blanco  situado  a  25  m.;  a  40  m.  de  distancia,  existe
una  seguridad  casi  absoluta  contra  las  partículas  cons
tituídas  por  los  residuos  de  cartón.—Tcnie7tte  Coronel
Salvador  Elhondo.

COHETE  “MiNiATURA”  CON  DESTINO  A  LA
iNFANTERIA  (De  la  publicación  norteamericana
..dcmy  Times).—EJ.  arsenal  de  Redstone  (Alabama),  aca
ba  de  poner  a  punto  el  cohete  de  guerra  más  pequeño
del  mundo,  que  dentro  de  poco  será  colocado  en  manos
de  las  tropas  de  infantería  de  los  RE.  IJU.  para  ser  so
metido  a  los  ensayos  finales  de  campaña.

Dicho  proyectil,  que  es  el  benjamín  de  la  familia  de
cohetes  fabricados  por  el  mencionado  arsenal,  se  le  de
nomina,  cariñosamente,  el  “pequeño  Fry”,  y  constituye
una  munición  de  ejercicio  para  el  “bazooka”  de  90 mm.
Su  longitud  es  de unos  223 mm.  y su  diámetro  es  tal,  que
su  conjunto  se  asemeja  mucho  a  un  grueso  lapicero.

Su  costo  de  fabricación  es  de  unas  100 ptas.  (2,5  S),
precio  notablemente  inferior  al  del  verdadero  proyectil
de  guerra,  al  que  sustituye  en  los adiestramien  tos,  que  es
de  1.200 ptas.  (30  S).  En  cuanto  a  su  trayectoria,  es  la
misma  que  la  del  proyectil  real  del  “bazooka”,  habién
dose  comprobado  que  es  aún  más  preciso  que  este  últi
mo;  según  declaran  los  ingenieros  que  llevaron  a  cabo
las  pruebas  de  fabricación.

El  “pequeño  Fry”  utiliza  una  cantidad  más  pequeña
de  pólvora  de  proyección  que  la  utilizada  por  el  proyec
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tu  de  fuego  real,  teniendo  una  precisión  muy  buena  has
ta  distancias  de  300  m.  o  mas.  Por  lo  demás,  contiene
una  “cabeza  marcadora”  rellena  corrientemente  de  pól
vora  con  llama,  que  al  incidir  sobre  el  blanco  hace  ex
plosión  con  ruido,  humo  y  llama,  permitiendo  compro
bar  su  precision  a  las  tropas  que  lo  utilizan.—Traducc’ión
del  7 ‘cojee te  Coronel  Salvador  Elirondo.

EL  ANESTOGRAFO.  (De  Signal).  —  Este  aparato
permite  hoy  conocer  la  profundidad  de  la  anestesia,  du—
rante  las  intervenciOnes  quirúrgicas.  Se  emplea  en  la  sa
la  de  operaciones  para  adquirir  información  sobré  la
cantidad  de  anestesia  absorbida.por  el  enfermo  y  sobre
el  funcionamiento  de  su  corazón.  El  “Anesthograph”  es
ta  formado  por  la  reunión  de  un  electroencefalógrafo  y
de  un  electrocardiógrafo,  cuyas  indicaciones  regulan  el
nivel  de  anestesia,  que  puede  ser,  de  este  modo,  estre
chamente  vigilada,  haciendo  así  posible  la  intervención
quirúrgica  de  determinados  pacientes,  pues  el  aparato
faculta  el  determinar  rápidamente  síntomas  peligrosos
que  pasan  inadvertidos  a  la  observación  meramente  vi
sual  del  anestesiologo.—Teniente  Coronel  Casas.

EL  “VULCANO”,  NUEVO  CAÑON  AUTOMA
TICO  DE  TIRO  ULTRARRAPIDO  DEL  EJERCI
‘ro  NORTEAMERICANO.  (De  la  publicación  nortt
americana  i  ime,).  —La  última  novedad  norteamericana
en  armamento  la  constituye  el  “Vulcano”,  un  arma  au
tomática  de  20  mm.  (le  calibre,  que  puede  disparar  la

increíble  cifra  de  8.000 (‘?) proyectiles  por  minuto,  y  que
ha  sido  realizada  por  el  Departamento  de  Material
(“Ordnance”)  del  Ejército  de  los Estados  Unidos.  con  la
colaboración  de  la  conocida  firma  “General  Eléctric”.

En  síntesis,  la  parte  esencial  de  la  nueva  arma  la  cons
tituyen  sus  seis  tubos  giratorios,  montados  en  forma  ci
líndrica  y  que  disparan  sucesivamente.

Se  informa  que el  -arma  está  inspirada  en  una,  de  ma
n’:’jo  manual,  que  inventó  en  1862 un  norteamericano
llamado  Richard  J.  Gatling,  y  que  el  Ejército  de  los Es
tados  Unidos  empleó  en  la  Guerra  Hispano-Americana
de  1890.—Comandante  Ory.  -

CALCULADOR  DE  DiSTANCIAS  POR  RADAR
PARA  FINES  TOPOGRAFICOS.  (De  la  publicación

norteamericana  Radio  & Television  News”).—El  radar,  el
ojo  electrónico  que  descubre  y  sigue  objetos  en  movi
miento,  tiene  ahora  una  nueva  aplicacion:  la  medición
de  grandes  distancias  con  fines  topográficos.

E  n  efecto,  e  1
Laboratorio  d  e
Ingenieros  d  e  1                          -•

Cuerpo  de  Trans-                       -.

ñdsiones  d  e  1
Ejército  de  los
EE.  UU.  proyec-                                  -

tó  una  “regla  de  -

radar”,  que  ha:  -.

sido  realizada  por

la  firma  construc

tora  “Motorola”

y  que  puede  me

dir  distancias  de

hasta  80  kilome-                          - -

tros,  con  la  pre

cision  de  pocos

centímetros  y  con

una  rapidez  de

minutos.

El  nuevo  sistc

ma  consta  de  doS

estaciones  de  ra

d  a  r  portátiles,

montadas  sobre       -

sendos  “jeeps”,  que  se  sitúan  en  cada  uno  de  los  ex

tremos  de  la  base  a  medir.  La  medición  corre  a  cargo

de  un  rayo  electrónico,  que  atraviesa

fácilmente  la  niebla,  la  obscuridad  y  el

follaje  (al  contrario  de  lo  que  sucede  en

los  métodos  estadimetricós  actualmente

en  uso).  De  aquí  que  el  empleo  de  este

sistema  esté  especialmente  indicado  para

los  casos  de  largas  distancias,  en  condi

ciones  ópticas  deficientes  y  cuando  la

rapidez  se  impone.

La  total  estación  radar,  con  su  an-tena

sobre  trípode  plegable  de  siete  metros

y  medio  de  altura  y  tres  cajas  metáli

cas  con  equipo  electronico,  pesa  sola--

mente  noventa  kilogramos,  pudiendo  co

locarse  fácilmente  en  la  parte  trasera

de  un  “jeep”,  con  lá  ventaja,  además,  de

que  cada  uno  de  los  equipos  que  forma

una  estación  puede  ser  puesto  en  servi

cio  y  manejado  por  un  solo  hombre.

Las  dos  antenas  situadas  en  los  extre

mos  cJe  la  base  a  medir  se  enlazan  por

una  señal  radar  que  se  mueve  de  una  a

otra  a  una  velocidad  de  miles  .de  reco

rridos  completos  por  segundo.  De  un

modo  automático,-  los  equipos  calculadores  registran  el

número  de  “viajes”  de  la  señal,  expresando  la  distancia

en  función  del  tiempo  que  la  señal  ha  invertido  en  reali

zar  10.000  “viajes”  completos.  El  sirviente  de  la  estación,

utilizando  una  sencilla  tabla,  efectúa  a  continuación  la

conversión  del  resultado  expresado  en  tiempo  en  una  me

dida  de  longitud  de  alta  precisión.

La  fotografía  que  ilustra  esta.  nota  recoge  -la  instala

ción  correspondiente  a  uno  de  los  extremos  de  la  base

a  medir.—Comandante  Ory.

EMPLEO  DE  LA  TELEVISION  PARA  EL  CON

TROL  DEL  TIRO  DE  ARTILLERIA.  (De  la  publi

cación  norteamericana  Army  Times).—La  televisión  con—

siderada  generalmente  como  un  medio  de  entretenimien
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te,  podré.  utilizarse  en  el  futuro  por  el  Ejér
cito  para  obtener  una  visión  cercana  de  las
posiciones  enemigas.

Caso  de  obtener  el  éxito  apetecido  en  los
experimentos  que  actualmente  se  están  ile-

•  vando  a  cabo,  un  “cameraman”  equipado  con
una  cámara  táctica,  podrá  suplementar  los
ojos  de  los  observadores  de  artillería,  cuya
misión  es  situarse  próximo  al  enemigo  en  las
zonas  de  combate  para  observar  sus  líneas  y
localizar  objetivos  para  la  artillería.

Los  ensayos  efectuados  recientemente  en  el
campo  de  tiro  de  NorthArbuckle  (Fort  Sf11),
fueron  patrocinados  conjuntamente  por  las
secciones  de  artillería  de  las  escuelas  de  arti
llería  y  de  proyectiles  teledirigidos,  así  como
por  la  unidad  de  televisión  móvil  de  campaña
del  Cuerpo  de  Transmisiones.

El  jefe  de  artillería  que  dirigió  el  experimen
to  de  observación  y  ajuste  del  tiro  de  artillería,  manifesto
que  el  objeto  del  mismo  era  hacer  una  comparacion  entre
la  eficacia  de  un  observador  “cameraman”  de  televisión  y
un  observador  de  artillería.

En  acciones  de  combate,  el  observador  de  artillería,
después  de  localizar  una  posición  enemiga,  la  comunica
a  su  Centro  de  Dirección  de Fuegos,  sirviéndose  para  ello
del  teléfono  o  de  la  radio.  El  mencionado  Centro  deter
inina  a  su  vez  los  datos  de  tiro  que  comunica  a  las  uni
dades  que  han  de  batir  el  blanco.

La  tarea  fundamental  de  ‘álculo  efectuada  por  el  Cen
tro  de Dirección  de  Fuegos  no  se  altera  al  emplearse  la
televisión,  aunque  el  método  empleado  sea  algo  diferente.

El  “cameraman”  de  televisión  prospecciona  el  terreno
enemigo  con  la  cámara  táctica,  desde  una  posición  en
mascarada,  y  una  vez  localizado  un  objetivo  toma  los de
talles  del  mismo.  La  imagen  es  enviada  por  cable  o  mi
croondas  a  una  pantalla  de  televisión  situada  en  el  Cen
tro  de  Dirección  de  Fuegos,  el  cual  hará  entonces  la  lo
calización  de  dicho  objetivo  por  los  medios  que  juzgue
convenientes.

En  primer  lugar,  comparando  los  accidentes  del  terre
no  sobre  la  pantalla,  con  el  área  del  objetivo  sobre  un
mapa,  se  podrá  situar  la  posición  del  objetivo  o  su  po
sición  relativa  con  respecto  a  una  línea  de  dirección  es
tipulada  previamente  entre  el  oficial  del  Centro  y  el  “ca
ineraman”.              -

El  director  de  producción  de  los  estudios  móviles  de
televisión  manifestó  que  habían  sido  utilizados  dos  ‘tipos
diferentes  de  lentes  en  los  ensayos  mencionados.  La  lente
Zoomar  es  utilizada  para  la  toma  de  una  vista  próxima.
mientras  que  para  las  vistas  panorámicas  se  empleaba
una  lente  de  38 cm.  (15  pulgadas).

Durante  la  citada  experiencia  estaban  constantemen
te  recibiendo  dos  equipos  de  television,  uno  las  vistas  pró
ximas  del  objetivo,  y  el  otro  la  vista  panorámica  de  la
zona  en  que  está  situado  este  ultimo.  Por  lo  demás,  aun
que  se  emplearon  cámaras  de  televisión  normales,  exis
ten  también  cámaras  más  robustas  y  pequeñas,  de  cam
paña,  que  pueden  ser  guardadas  y  transportadas  con  sus
accesorios  en  el  interior  de  un  “jeep”.

La  transmisión  por  microondas  utilizada  en  los  circui
tos  de  televisión,  puede  emplearse  también  en  las  accio
nes  de  combate  por  ser  altamente  direccional,  y  un  sis
tema  muy  seguro  de  transmisión,  aunque  el  ser  direccio
nal  constituye  más  bien  un  inconveniente,  pues  cualquier
colina,  montaña  i1  obstáculo  voluminoso  podrá  bloquear
la  recepción  en  el  Centro  de  Direccion  de  Fuegos,  ha
ciendo  entonces  necesaria  la  utilización  de  una  estación
“relé”.

Los  -ensayos  han  resultado  de  gran  interés,  si  bien  no
se  han  obtenido  todavía  conclusiones  definitivas  sobre  sus

beneficios,  por  lo  que  prosiguen  los  estudios  para  infor
mar  sobre  los  méritos  relativos  del  empleo  de  la  televi
sión.—Ten  iente  Coronel  Salvador  El’izondo.

TRANSISTOR  DE  SILICIO.  (De  Signal).  —  Una
empresa  norteamericana  ha  concebido  un  transistor  a
base  de  silicio,  al  que  califica  de  revolucionario,  puesto
que  dicho  abundante  material  puede  soportar  muy  altas
temperaturas  sin  llegar  a  fracturarse.  Se  suprimen  o  ro-

ducen,  por  consiguiente,  las  necesidades  de  refrigeracion
en  los  equipos  electrónicos  de  aviones  y  proyectiles,  lo
que  se  traducirá  en  ahorro  de  espacio  y  peso,  y,  en  defi
nitiva,  de  combustible  y  potencia.

Del  tamaño  de  este  transitor  da  idea  la  foto  adjunta,
donde  aparecen  cinco  de  dichos  dispositivos.  Las  apli
caciones  que  para  éstos se  prevén  son  muy  amplias  y com
prenden  desde  receptores  de  radio  de  pulsera  o  aparatos
para  sordos,  hasta  equipos  de  alta  fidelidad  para  pro
yectiles  y  cohetes  intercontinentales—Teniente  Coronel
Casas.

EL  SISTEMA  A.A.  “MISSILE  MASTER”.  (De
Signal).—Se  conoce  con  este  nombre  el  primer  sistema
electrónico,  desarrollado  oor  el  Ejército  norteamerica
no,  con  la  misión  específica  de  mando  y  coordinación
del  empleo  de  las  baterías  de  proyectiles  NIKE  y  de
otras  nuevas  armas  de  que  dicho  Ejército  pueda  ser  do
tado.

Tales  dispositivos  se  situarán  en  los  puntos  clavo  de
las  instalaciones  antiaéreas  de  los  EE.  1515., operando
cada  uno  de  aquéllos  con  independencia,  si  bien  pueden
también  actuar  en  colaboración  con  los  equipos  del  nue
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yo  sistema  serni-automático  de  defensa  de
rea,  denominado  SAGE.

  El sistema  que  nos  ocupa  reñne  información  sobre  la
posiCión  de  aviones  y  su  identificación,  presenta  esta  in
formación  en  pantallas  electrónicas  y  la  distribuye  a  las
baterías  encargadas  del  lanzamiento  de  los  proyectiles.
De  este  modo,  cada  batería  NIKE  recibe  continuamente
una  serie  de  datos  recientes  sobre  todos  los  aviones  si
tuados  en  la  zona  de  defensa,  así  como  sobre  las  activi
dades  de  las  otras  baterías.  Por  consiguiente,  el  jefe  de
cada  batería  dispone  de  todos  los  datos  precisos  para  se
leccionar,  adecuadamente,  sus  blancos.  Además,  los  ope
radores  del  “Missile  MasterY  observan  las  actividades  de
todas  las  baterías  englobadas  en  el  sistema,  y  pueden,
cuando  es  necesario,  dirigir  un  proyectil  a  un  determu
nado  blanco  o  prevenir  a  los  aviones  amigos  para  evi
tar  ser  afcanzados  por  las  armas  propias.

Cada  sistema  se  alberga  en  un  gran  edificio  de  dos
plantas,  cuya  dependencia  fundamental  es  ci  llamado
“centro  de  operaciones”,  donde  personal  del  Ejército,
sentado  ante  consolas  con  pantallas  tipo  radar  (véase
foto),  disponé  de  una  vista  de  la  situación  aérea  en  la
zona  local  asignada  al  sistema,  así  como  de  información
sobre  la  actuación  de  las  baterías  NIKE,  bajo  su  juris
dicción.  Próximas  al  edificio  y  como  fuentes  indepen
dientes  de  información,  se  instalan,  en  torres,  radares  de
vigilancia  y  de  localización  en  altura.

En  el  sistema  de  que  tratamos,  las  misiones  primordia
les  están  encomendadas  al  personal  siguiente:

—  sirvientes  de  persecución  o  seguimiento,  encargados
de  la  información  previa  de  álarma,  tan  pronto  ella  en
tra  en  e]. sistema  Missile  Master;

—  vigías  tácticos;  que  siguen  las  incidencias  del  com
bate  y  asignan,  cuando  sea  necesario,  blancos  determina
dos  a  las  baterías;

—  el  “protector  de  los amigos”,  encargado  de  asegurar
 que  las  baterías  NIKE  no  disparen  sobre  aviones  reco
nocidos  como  propios  o  aliados;

—  y  los  jefes  de  batería,  capacitados  para  realizar  o
recibir  asignación  de  objetivos,  sin  entorpecer  o  dupli
car  la  actuación  de  otras  baterías.

El  Missile  Master  se  caracteriza,  en  alto  grado,  por  su
seguridad  y  flexibilidad.—Tte.  Coronel  Casas.

EQUIPO  DE  RADIO  EMISOR  Y  RECEPTOR
ALOJADO  EN  UN  CASCO  DE  COMBATE.  (De  la
publicación  norteamericana  Radio  & Television  News).—
El  Cuerpo  de  Transmisiones  del  Ejército  de  los  Estados
tJnidos  ha  desarrollado  un  nuevo  equipo  de  radio,  emi
sor  y  receptor,  cuya  denominación  técnica  es AN/PRC-34,

que  es  el  primero  en  su  clase,  lo  suficientemente
pequeño  como  para  quedar  alojado  en  el  interior
de  un  casco  de  cómbate,  al  mismo  tiempo  que  lo
bastante  ligero  como  para  que  esto  resulte  prác
tico.

El  aparato  ha  sido  proyectado  con  el  fin  de  que
los  iníantes  de  las  escuadras  de  fusileros  puedan
disponer  de  un  medio  de  comunicación  de  corto
alcance,  sin  necesidad  de  cargar  con  un  equipo  a
la  espalda  o  tenerlo  que  llevar  como  un  paquete.

Los  componentes  electrónicos  del  equipo  van  en
el  interior  de  dos  cajas  de  aluminio  del  tamaño  de
paquetes  •de tabaco  rubio,  que  se  fijan  en  el  inte
rior  de  un  casco  a  modo  de  auriculares.  Una  de  las
cajas  contiene  los  circuitos  de  emisión  y  recepción
y  la  otra  lleva  los  auriculares,  tres  baterías  y  los
botones  de  mando,  así  como  el  alojamiento  para  la
clavija  del  micrófono,  que  tiene  el  tamaño  de  un
dedo  pulgar  y  que  puede  guardarse  también  en  el

i  n  t e r  i o r  del  casco,  cuando  no  se  usa  la  radio.
El  alcance  de  esta  “radio-casco”  es  de  varios  centena

res  de  metros,  cuando  el  enlace  se  establece  entre  casco
y  casco  y  de  cerca  de  un  Kilómetro  cuando  se  enlaza  un
casco  con  un  aparato  de  más  potencia.  Las  tres  pilas  con
que  está  equipado  le  proporcionan  capacidad  como  pa
ra  funcionar  durante  medio  día  de  continuo  trabajo  de
recepción  con  eventuales  emisiones.

La  antena  queda  alojada  en  el  interior  del  casco,  dis
poniéndos&  de  una  segunda  antena,  que  permite  un  al
cance  de  una  mílla.  Esta  antera  es  vertical  y  se  atorni
ha  en  la  parte  superior  del  casco.  Con  ella,  pueden  re
cibirse  emisiones  de  estaciones  potentes  incluso  desde  dis
tanelas  considerables.

El  receptor  consta  de  un  superheterodino  de  FM,  con
una  sensibilidad  de  diez  mnicrovoltios,  completamente
transiStorizado”.  El  transmisor  consta  de  un  oscilador

con  a.f.c.,  para  estabilidad  de  la  frecuencia,  empleando
un  pentodo  “Raytheon  6051”. Puede  utilizar  doce  cana

les  diferentes,  entre  los  38  y  51  megaciclos,  reemplazan
do  dos  unidades.

El  equipo  está  preparado  para  que  el  soldado  pueda
transmitir  un  corto  tono  c.  w.,  para  dar  la  conformidad
a  los  mensajes  que  reciba,  cuando  el  uso  de  su  voz  pue
da  ser  medio  pará  su  localización.

El  equipo  está  montado  sobre  un  casco  de  plástico  de
forma  parecida  a  los que  utilizan  los  jugadores  de  rugby
y  que  proporciona  igual  protécción  frente  a  la  metralla,
balas  de  fusil  y  cascotes  que  el  casco  de  acero  corriente.

Característica  muy  interesante  de  este  minúsculo  y ori
ginal  aparato  emisor  y  receptor  de  radio  es  que  puede

ia  Fuerza  Aé
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trabajar  en  red  con  cualquier  otro  de  los  corrientes  em
pleados  en  el  Ejército.  Los  mensájes  procedentes  de  los
“radio-cascos”  pueden  ser  recogidos  detrás  de  las  líneas
y  pasados  a  cualquier  punto  de  la  red  de.campaña.—Co
mandante  Orp.

NUEVAS  APLiCACIONES  TÁCTICAS  DE  LA
TELEVISION.  Son  diversas  las  ocasiones  en  que  se  ha
tratado  ya,  en  esta  misma  revista,  de  las  aplicaciones
tácticas  de  la  televisión,  recordando  entre  otras  la  del
empleo  de  equipos  portátiles  que.  utilizados  por  observa
dores  avanzados,  transmiten  al  mando  divisionario,  o
simplemente  de  artillería,  las  vicisitudes  más  interesan
tes  tue  ocurren  en  la  zona  de  combate,  o  la  localización
de  blancos,  respectivamente,  perm itién do les  la  adopción
de  más  rápidas  y  seguras  decisiones.

En  nuestro  afán  de  informar  a  los  lectores  de  los nue
vos  progresos  alcanzados  en  este  campo  de  la  televisión
táctica,  a  continuación  vamos  a  procurarles  una  reseña.
siquiera  sea  gráfica,  de  las  novedades  dadas  a  conocer
por  la  prensa  militar  norteamericana  más  reciente,

La  primera  información  que  ahora  damós  a  conocer
se  refiere  a  un  helicóptero  sin  tripulacion  y  que  contro
lado  a  distancia  puede  ejercer  la  vigilancia  del  campo  de
batalla  mediante  la  utilización  de  una  cámara  volante
de  televisión  que,  montada  en  su  interior  y  controlada
en  sus  emisiones  desde  detrás  de  las  líneas  p.ropias.  ocr
mite  transmitir  al  mando  una  vista  amplia  y  continua
de  las  vicisitudes  seguidas  en  la  accion  que  se  desarrolla
en  el  campo  de  batalla,  así  como  también  los  movimien
tos  que  tienen  lugar  detrás  de  las  líneas  enemigas.

En  las  figuras  1.’  y  2.’.  que  se  acompañan,  se  mnues
tran,  respectivamente,  el  helicóptero  “robot”  actuando
en  esta  peculiar  misión  de  vigilancia  aero—terrestre,  y  el
puesto  de  mando  donde  se  reciben  las  informaciones  te
levisadas  en  un  aparato  receptor  montado  sobre  un
“jeep”.  En  cuanto  a  la  imagen  que  aparece  sobre  la  pan
talla  de  este  receptor  es  la  de  una  porción  de  terreno  si
tuado  a  70 Kilómetros  del  puesto  de  recepción;  el  solda

do  colocado  a  la  izquierda  del  receptor  es  el. que,  sirvién
dose  de  un  telemando  radio-eléctrico,  controla  el  vuelo
del  helicóptero,  mientras  que  el  otro  soldado  se  ocupa
del  manejo  de  la  telecámara  que  en  el  helicóptero  se  aso
ma,  para  escrutar  el  terreno,  por  el  fondo  de  la  carlin
ga,  bien  sea  desde  la  proa  o  la  popa  de  la  misma.

El  citado  helicóptero,  cuyos  movimientos  pueden  ser
también  controlados  desde  el  aire,  fué proyectado  por  los
servicios  técnicos  del  ejército  y  la  marina;  puede  efec
tuar  una  gran  diversidad  de  servicios  militares  además
del  expuesto.  Es  perfectamente  apto  para  establecer  rá
pidamente  comunicaciones  alámbricas,  tendiendo  el  co
rrespondiente  hilo  telefónico  sobre  terrenos  muy  abrup
tos  e  inacesibies;  puede  lanzar  bombas  de  humos  para
marcar  objetivos  a  la  artillería;  establecer  nubes  de  hu
mos;  fotografiar  el  campo  de  batalla;  efectuar  transpor
tes  en  regiones  inacesibles;  ser  utilizado  como  vehículo
de  elevada  movilidad  en  la  lucha  contra  los  carros  de
combate,  y,  finalmente,  colocar  una  línea  de  cargas  ex
plosivas  sobre  las  zonas  enemigas  localizadas  como  cam
pos  de  minas,  para  que,  haciéndolas  explosionar  después,
se  consiga  abrir  el  adecuado  portillo  en  los mismos  que
permita  el  paso  sin  peligro  de  las  tropas  y  vehículos.

Debemos  hacer  resaltar  que  el  mérito  de  esta  clase
de  helicópteros  es  que,  además  de  eliminar  la  tripula
cion  y  los  subsiguientes  peligros  a  la  misma,  es  sencillo
y  de  pequeño  peso,  repitiendo  una  vez  más  que  no  sola
mente  puede  ser  controlado  en  su  vuelo  por  un  puesto
de  mando  terrestre,  sino  también  por  otro  helicoptero,
siéndole  también  posible  seguir  de  “memoria”  una  ruta
previamente  marcada  en  su  teledirección  p01’ la  estacion
de  control;  de  esta  manera  una  sola  estación  terrestre
de  control  podrá  dirigir  al  mismo  tiempo  varios  helicóp
teros  “robot”  situados  a  gran  distancia.

El  “relé”  de  microondas  Raytheon—Otra  novedad  en
el  campo  de. la  television  militar,  es  el  “relé”  de  micro
ondas,  empleado  para  ampliar  Ci  alcance  util  de  los equi
pos  de  television,  retransmitiendo  la  información  provi
nente  de  las  telecárnaras  y  permitiendo  el  aumento  (le
alcance  do  las  mismas.

En  la  fig.  31  se  expone  el  diseño  de  uno  de  los  posi
bles  empleos  del  “relé”  Raytheon  KTR,  que  según  dice
una  de  las  autoridades  militares  ocupadas  de  la  televi
Sión  táctica,  constituye  un  dispositivo  “tan  revoluciona
rio  en  el  campo  de  las  transmisiones  militares,  como  ]o

Fig.  2.’

Fiq.  1.’

68



fué  en  su  tiempo  la  invencion
de  la  pólvora  en  el  campo  de
los  armamentos.”

El  equipo  de  que  se  trata,  de
tamaño  y  peso  reducidos,  es
también  muy  resistente  al  rudo
trabajo  de  campaña,  cíectuan
do  una  retransmisión  perfecta

aun  en  las  condiciones  más  ad
bversas,  ya  se  trate  de  imágenes
obtenidas  durante  el  desarrollo
de  una  operación  de  desembar
co  marítimo  (tal  y  como  se
muestra  en  la  mencionada  fi
gura  3.),  como  en  el  reconoci
miento  aéreo  del  campo  de  ba
talla,  permitiendo  én  todos  los
casos  .una  transmisión  instan
tánea  al  punto  donde  se  haya
establecido  el  mando  táctico  de  las  tropas.

Cámara  de  televisión  Philco  para  las  !uer2as  aéreas.—
También  las  fuerzas  aéreas  norteamericanas  han  perfec

cionado  recientemente  un  tercer  ojo”  dé  gran  alcance,
empleando  modernas  cámaras  de  televisión  montadas  so
bre  aviones.  De  esta  manera,  y  tal  como  se  muestra  en

el  diseño  representado  en  la  fi
gura  4.,  el  mando  militar  pue
de  observar  en  la  pantalla  de
un  receptor  de  televisión,  en
forma  de  imágenes  vivientes,
las  maniobras  y  operaciones
realizadas  a  distan cias  remo
tas—Teniente  Coronel  Salva
dor  Elizondo,  de  la  Dirección
General  de  Industria  Militar.

Fig.  3.

Pig.  4.”
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Lasposicionesencontra-pendiente

Coronel  LDY.—De  la  publicación  Revue  Militaire  Suisse.  (Traducción  del  Capitan,
Profesor  de  la  Escuela  Militar  de  Montaña,  Restituto  MARTINEZ  RODRÍGUEZ.)

En  el  mes  de  febrero  de  1943, la  34 División  de  Infan
tería  norteamericana  combatía  frente  a  la  Wehrmacht
en  Ti.ínez.  Esta  División  le  había  arrebatado  varias  altu
ras  generalmente  defendidas  en  la  pendiente.  Pero  un
día  se  encontró  ante  los  fuegos  violentos  de  un  adversa
rio  tan  invisible  como  lo  eran  sus  posiciones  de  tiro.  Las
considerables  pérdidas  que  sufrió  como  consecuencia  de
esto,  dieron  lugar  a  una  cuidadosa  información  sobre  el
procedimiento  empleado  por  la  Wehrrnacht.  La  informa
ción  reveló  el  empleo  de  un  medio  conocido  en  teoría,
pero  desconocido  en  la  práctica:  se  trataba  de  la  posi
ción  en  contra-pendiente,  que  se  aplicó,  desde  entonces,
con  éxito  en  Sicilia,  en  Italia,  más  tarde  en  Corea  y  que
parece  que  se  piensa  utilizar  con  frecuencia  en  el
porvenir.

Esto  es  al  iñenos  lo  que  escribe  el  Mayor  Charles  A.
Jackson  en  “The  Infantry  Quarterly”,  en  el. mes  de  ene
ro  de  este año,  artículo  reproducido  por  la  “Wehrkunde”
de  Munich  (numero  de  marzo)  y  del  que  extraemos  los
informes  ‘siguientes:  Una  posición  en  contra—pendiente,
es  decir,  preparada  al  abrigo  de  una  cresta  expuesta
a  las  vistas  y  fuegos  directos  del  enemigo,  ofrece  al  de
fensor  cinco  ventajas  principales:

l.  No  disponiendo  el  asaltante  más  que  de  su  explo
ración  aérea,  no  está  en  condiciones  de  establecer  un
plan’  de  ataque  perfecto.

2.  El  efecto  de  sus  fuegos  de  artillería  y  lanza-gra
nadas,  está  considerablemente  reducido  por  la  imposibi
lidad  de  observar  sus  resultados.  En  lugar  de  un  •tiro
corregido  debe  recurrir  a  n  tiro  de  zonas.

3a  La  eficacia  de  sus  armas  de  trayectoria  tensa,
es  ahulada  por  la  cresta.

4.  Cuando  el  asaltante  alcanza  la  cresta,  es  sorpren
dido  por  el  fuego  concentrado  del  defensor.

 Libre  el  defensor  de  las  vistás  del  asaltante,  puede
tfabajar  en  la  mejora  de  la  posición,  reforzar  los  obs
táculos,  y  despejar  el  campo  de  tiro.  Sus  movimientos,
evacuaciones  y  aprovisionamientos  son  más  fáciles.  Los
contraataques  y  contra-asaltos  están  menos  expuestos  a
los  fuegos  de  la  artillería  y  lanza-granadas.

Pero  las  posiciones  en  contra-pendiente  tienen  tam
bién  sus  desventajas.  Hélas  aquí:

1.  La  más  importante  es  que  el  defensor  no  tiene
observatorios  cómodos  o  suficientes  para  utilizar  el  gran
alcance  de  sus  armas.

2.  Los  campos  de  minas  y  obstáculos  establecidos  de
lante  de  la  cresta  del  lado  del  asaltante,  no  pueden  ser
batidos  por  el  fuego  de  la  posición.

 La situación  del  defensor  es  crítica  cuando  el  asal
tante  ha  conseguido  ocupar  la  cresta  y  pasa  al  ataque
desde  ella.

4.  De  noche,  una  posición  situada  en’ la  contrapen
diente,  gs  más  vulnerable  que  si  está  situada  delante  de
la  cresta.

Corno  resultado  de  este  examen,  el  autor  se  pregunta
cuándo  convendrá  recurrir  a  una  posIción  en  contra-pen
diente  y  qué  condicionees  deberá  reunir  ésta.  Y  saca
estas  Conclusiones:

1.  Cuando  la  pendiente  que  se  encuentra  bajo  las
vistas  directas  del  enemigo,  esté  desprovista  de  obstáculos
y  no  se  preste  a  la  organización  de  una  posición  defen
siva.  entonces  aquélla  se  organizará  en  ‘la  contra-pon
dien  te.

2.  ,  Esta  debe  ofrecer  un  campo  de  tiro  suficiente.
3•a  Si  la  posición  defensiva  presenta  entrantes  o  sa

lientes,  puede  aconsejar  que  se  óxganice  en  contra-pen
diente.

4•  Una  posición  también  podrá  organizarse  en  con
tra-pendientes  en  previsión  del  caso  en  que  otra  que  se
ha  organizado  en  la  pendiente,  expuesta  a  las  vistas  di
rectas  del  asaltante,  resulta  insostenible.

5.  El  defenrór  se  organizará  también  en  la  contra-
pendiente  si  la  posesión  de  la  cresta  no  es  indispensable
para  la  observación  ‘de su  tiro.

En  lo  que  concierne  a  las  medidas  de  seguridad,  limi-.
tadas  como  están  las  vistas  del  defensor  por  ‘la  cresta,.
es  indispensable  tratar  de  prolongarlas  más  allá  y  de
hostigar  al  asaltante  tan  lejos  cómo  sea  posible.

Estas  misiones  incumben  a  las  avanzadas  de  combate,
constituidas  generalmente  por  las  secciones  de  reserva
de  las  compañías  de  fusileros  de  primera  línea.  El  Bata
llón  de  quien  dependen  aquéllas  directamente,  las  dota
de  observatorios  de  artillería  y  de  lanza-granadas,  así
como  también  de  cañones  sin  retroceso  y  de  carros.  Estos
elementos  deben  er  suficientemente  fuertes  para  recha
zar  los ataques  locales émprendidos  de  noche.  De día  rom
pen  el  fuego  en  el  límite  del  alcance  eficaz  de  sus  armas
y  se  retiran  oportunamente  para  sustraerse  al  combate
próximo.  La  retirada  de  los  cañones  sin  retroceso  y  ame
tralladoras  pesadas  precede  a  la  de  Tos carros,  armas
ligeras  y  fusileros.

Los  seis  cañones  sin  retroceso  del  Batallón,  están  des
tinados  a  destruir  los  carros  enemigos  más  allá  de  la
cresta,  como  acabamos  de  ver.  Para  conseguirlo,  vigilan
las  principales  avenidas  y  prestan  su  apoyo  a  las  Com
pañías  de  fusileros  de  primera  línea.

Los  carros  dl  Batallón  se  escalonan  en  profundidad
a  ambos  lados  de  la  cresta,  con  el  fin  de  asegurar  la  de
fensa  contra-carro  y  apoyar  los  contra-ataques;  cada
uno  de  ellos  debe  disponer  de  varios  asentamientos  pre
parados  de  antemano,  cuidadosamente  enmascarados
y  que  permitan  cruzar  los  fuegos.

Sobre  todos  los puntos  de  paso  obligado  y  las  zonas  de
probable  reunión  del  asalante,  situadas  más  allá  de  la
cresta  la  artillería  y  lanza-granadas  estarán  dispuestos,
a  petición  de  los  observadores  y  aun  sin  que  éstos  lo pi
dan,  a  desencadenar  concentraciones  de  fuego.  Pero  su
misión  principal,  consiste  principalmente,  en  impedir  que
el  asaltante  ponga  pie  en  la  cresta.

El’  corto  espacio  que  separa  la  cresta  de  los  puntos
de  apoyo  avanzados  de  la  posición,  debé  estar  cubierto
abundantemente  de  obstáculos  y  de  minas..  Delante  de
las  avanzadas  de  combate  no  se  les  utiliza  más  que  allí
donde  estos  obstáculos  están  en  condiciones  de  garan
tizar  su  eficacia.

El  asentamiento  de  cada  arma  debe  estudiarse  cuida
dosamente.  Las  ametralladoras,  se  sitúan  de  manera  que
puedan  flanquear  todo  el  terreno  comprendido  entre  la
cresta  y  el  límite  de  la  posición,. y  sobre’ esta  zona  deben
sorprender  al  asaltante.  Su  acción  se  extenderá.  si  es
posible,  hasta  las  pendientes  expuestas  a  las  vistas  direc
tas  del  enemigo  de  las  alturas  próximas.

En  el  momento  que  el  asaltante  alcanza  la  cresta,



todas  las  armas  desencadenan  un  tiro  de  detención.  Si
ha  conseguido  una  brecha,  sobre  ésta  concentran  su
fuego  todas  las  armas  disponibles.  En  caso  necesario,
cuando  se  presente  una  oportunidad,  el  defensor  lanza
un  contra-ataque,  en  el  que  los  primeros  escalones  re
chazan  al  asaltante  hasta  que  las  avanzadas  de  combate

•  consigan  recuperar  la  cresta.  Todos  los  carros  disponi
bles  participan  en  el  contra-ataque.

En  resumen,  lo  primordial  del  combate  en  una  posi
ción  en  contra-pendiente,  está. en  la  posesión  de  la  cresta.
El  defensor  ha  conseguido  un  éxito  si  logra  recuperar
la  cresta  o  se  la  hace  insostenible  al  enemigo.

Inauguración  oficial  del  primer  Club  Militar  de  Judo  en  la  Junta  Re

gionaldeEducaciónFísicadelaComandancia  General  de  Mellilla

Teniente  S.  Benítez  DE  ARAGON,  Secretario  del  Departamento  Nacional de  Judo.

En  la  guerra  existen  momentos  y  servicios  que  no
pueden  resolverse  más  que  con  la  lucha  corporal  (cuan
do  llega  el  cuerpo  a  cuerpo,  en  misiones  especiales,
escuchas,  comandos,  etc.).  Entonces,  el  más  fuerte,  si
tiene  ante  sí  un  profano  en  el  arte  de  la  defensa  per
sonal  cuenta  con  evidente  ventaja;  este  es  el  momento
en  que  el  Judo  puede  jugar  su  papel,  por  ser  este  “arte”,
capaz  de  anular  diferencias  de  pesos,  estaturas,  etc.,  coino
ya  se  ha  demostrado  en  otros  artículos,  publicados  en
esta  revista,  técnicamente  hablando  sobre  el  particular.

Entre  nosotros,  dada  la  utilidad  de  su  aplicación  por
las  fuerzas  armadas,  también  se  practica  el  Judo,  y  por
ello  escribo  estas  líneas,  que  a  titulo  de  información  inte
resarán  a  muchos,  pues  me  consta  que  cada  día  despierta
mayor  curiosidad  esta  palabra,  para  muchos  desconoci
da  por  completo.

En  la  Academia  de  Infantería  y  en  la  Escuela  Cen
tral  de  Eduación  Física,  en  Toledo,  el  maestro  japonés
Kiyoshi  Mizuno,  6.  Dan  del  Kodo-kas  y  Asesor  Técnico
del  Departamento  Nacional  de  Judo,  especialmente  ve
nido  del  Japón  al  efecto;  desarrolla,  simultaneamente,
clases  prácticas  de  Judo,  aplicado  a  la  defensa  personal
y  combate  cuerpo  a  cuerpo,  con  gran  éxito,  como  prueba
que  en  el  curso  anterior  llegó  a  conceder  hasta  dos  in
tos  Verdes  y  numerosos  Naranjas  y  Amarillos,  entre  los
seguidores  de  dichas  clases,  todo  ello  logrado  en  el  espa
cío  de  tiempo  de  siete  meses.

En  Pedralbes,  4)  Región  Militar,  el  experto  4)  Dan
Sr.  Birbaum,  que  fué  preparador  de  la  Escuela  Militar
de  Antibes  en  Francia,  de  esta  materia,  también  desa
rrolla,  a  su  vez, un  curso  de  “Combate  Cuerpo  a  Cuerpo”,
para  Jefes,  Oficiales  y  Suboficiales  en  aquella  Región  Mi
litar,  cuyos  detalles  han  sido  publicados  acompañados
de  información  gráfica,  en  artículo  exprofeso,  de  esta
misma  revista,  ni’imero  correspondiente  al  mes  de  agos
to  ppdo.

En  Madrid,  también,  los  Paracaidistas  del  Aire,  prac
.tican  en  el  Club  Busbidokwaj,  a  las  órdenes  del  1)  Dan
Sr.  Franco  y  en  la  Guardia  Civil,  bajo  la  dirección  del
también  1)  Dan  Comandante  González.  Este  benemérito
Cuerpo  cuenta  desde  hace  un  par  de  años,  con  cuatro
Cintos  Negros,  independientemente  del  mencionado  Jefe.

Con  este  preámbulo,  pequeño  resumen  del  auge  que
va  adquiriendo  la  práctica  de  este  deporte,  de  cuyos
valores,  ya  han  escrito  en  estas  páginas,  ant.eriormentp,
personas  más  autorizadas  técnicamente,  demuestro  que
no  estamos  en  el  Ejército  al  margen  de  estos  ejer
cicios  de  tanta  utilidad  en  la  preparación  del  comba
tiente.  También  es  cierto  que  con  anterioridad  a  la  exis
tencia  de  estos  medios  y  facilidades,  ya  particularmente

algunos  Oficiales  lo  practicaban  en  distintos  Clubs  de
nuestra  Península.

Pues  bien,  entremos  en  materia:

Esta  marcha  ascendente  del  Judo  en  el  aspecto  prác
tico  que  nos  ocupa,  ha  culminado  en  la  inauguración  de
un  “dojo”  o  club  militar  de  Judo,  en  Melilla,  instalado
por  la  Junta  Régional  de  Educación  Física  de  aquella
Comandancia  General.

Con  tal  motivo,  el  General  Presidente  de  la  misma,
invitó  amablemente  a  un  equipo  de  Cintos  Negros,  de
Castilla  para  que  se  desplazara  a  aquella  Ciudad,  a  fin
de  realizar  dos  éxhibiciones,  y  demostraciones  prácti
camente  ante  las  Autoridades,  Jefes  y  Oficiales  de  la
guarnición,  sobre  los  numerosos  recursos  del  Judo,  en
cuanto  a  su  aplicación  para  las  fuerzas  armadas.

A  tal  fin  se  trasladaron  a  Melilla  los  Sres.  siguientes:
Sexto  Dan  Sr.  Mizuno,  Cintos  Negros  Sres.  Franco,

Navarro  y  García  y  el  que  estas  líneas  escribe,  en  su
condición  de  Secretario  Nacional.

Las  dos exibiciones  realizadas  tuvieron  un  éxito  rotun
do,  y en  ambas  se  hizo  una  breve,  pero  suficiente  demos
tración  de  los  principios  y  teoría  del  Judo  como  deporte,
y  de  algunos  de  los  numerosos  recursos  que  ofrece
para  la  aplicación  militar,  ya  que  una  demostración
completa  sería  interminable  por  lo  abundante.

Asimismo,  el  profesor  Sr.  Mizuno,  valiéndose  de  dis
tintos  profesores  en  cada  ocasión,  desarrolló  los  Katas
o  distintas  técnicas  del  Judo,  en  píe  y  suelo,  contra  gol
pe,  cuchillo  y  espada.

Realizaron  la  defensa  contra  fusil  y  bayoneta  los seño
res  Franco  y  Navarro  (utilizándose,  a  su  vez,  el  casco  de
acero),  ataques  a  centinelas,  desarmes  y  otras  demostra
clones  que  fueron  constantemente  aplaudidas  asimismo.

Al  día  siguiente  se  celebró  ya  . la  primera  clase  en  el
Club  de  Judo  Militar,  instalado  en  un  edificio  amplio.,
y  técnicamente  perfecto  en  cuanto  a  su  instalación,  a
cargo  del  profesor  Cinto  Negro  Sr.  Garrido  y  Cinto
Naranja  Sr.  Moyaflo,  explicándoles  los  principios  de  los
Ukemis,  o  caídas  y  algunas  de  las  primeras  llaves  de
jisus,  así  como  la  importancia  del  desequilibrio  y  teoría
de  “no  resistencia”,  en  que  se  basa  el  Judo,  viéndose  la
clase  muy  concurrida  por  Jefes  y  Oficiales  de  los  que
previamente  se  habían  inscrito  para  estas  clases.

Ello  nos  anima  a  pensar  que  el  año  próximo,  al  igual
que  en  el  actual  lo  hizo  ya  uno  de  la  Guardia  Civil,
partícipe  en  los  Campeonatos  Nacionales  de  Judo,  un
equipo  del  Ejército,  que,  lógicamente  ofrecerá  serias  di
ficultades  para  el  resto  de  los  contendientes  de  las  dis
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tintas  provincias  fedeiadas,  ya  que  la calidad  de  sus  coni
ponentes  es  indiscutible  en  este  tipo  de  deporte  de
combate.

Sólo  me  resta,  pues,  felicitar  a  aquellos  que  han  logra
do  Ver  convertida  en  realidad  su  idea  de  contar  en  Me-

Guía bibliográfica

lilia  de  un  Club  de  Judo  y  mñy  respetubsamente  al
Mando  que  ha  accedido  a  tal  instalación,  colocando  a
Melilla  al. nivel  de  las  regiones  más  adelahtadas  en  la
práctica  de  deportes  y  en  cuanto  a  instalaciones  al  erec
to  se  refiere.

CENTINELA  DE  OCCIDENTE

En  1937  se  publicó  el  ‘Franco  de  Joaquín  Arrarás,
que  pronto  daría  la  vuelta  al  inundo.  El  libro  fué  escrito
al  compás  de  la  guerra  y  editado  cuando  se  combatía  en
el  Norte,  aun  no  vencida  la  cuesta  empinada  de  la  prime
ra  época  de  la  contienda.  Desde  entonces  han  pasado,  en
España  y  en  el  mundo,  tantas  cosas,  que  aquellos  días  de
1337 se  diría  que  corresponden  a  otra  vida  que  antes  tu
vimos.

Ahora,  a  los veinte  años  casi,  ha  aparecido  otro  libro
sobre  el  Generalísimo,  firmado  esta  vez por  Luis  de  Galin
soga,  con  la colaboración  del  General  Franco  Salgado  (1).
La  edición,  la  extensión,  el  final  de  la  obra  encajan  en
este  momento.

El  libro  se  divide  en  tres  partes,  muy  acertadas,  pues  la
primera  —“Franco,  soldado”—  termina  en  1936 y  corres
ponde  al  soldado  destacadísimo,  miembro  de  un  Ejército;
la  segunda  —“Franco,  caudillo”—  recoge  los tres  años  de
nuestra  guerra,  y  en  ella  el  soldado  ya  no  se  encuentra
dentro  de  una  jerarquía,  siendo  un  escalón  de  ella,  sino
que  ha  ascendido  hasta  la  cima  del  Ejército  y  en  circuns
tandas  tan  críticas  —guerra  civil  y,  en  cierto  modo,  in
ternaciorjal—  que  su  categoría  de  Generalísimo  le  otorga
la  máxima  responsabilidad;  finalmente,  en  la  tercera
parte  —“Franco,  hombre  de  Estado”—  se  rebasa  la
condición  de  soldado  y  de  Caudillo  para  llegarse  a  la  de
Jefe  supremo  de  la  Nación.  (En  realidad  lo  fué ya  en  la
segunda  época  considerada,  si  bien  el  soldado  pesaba
allí,  al  menos  para  nosotros,  más  que  elpolítico.)

El  libro,  ya  se  advierte,  no  es  una  biografía.  “Habría
tentado  a  los  autores  el  propósito  de  hacerla  si  no  les
hubiera  acometido  súbitamente  el  justificado  temor  a
un  fracaso  seguro,  por  lo  menos  si  la  biografía  del  Ge
neral  Franco  había  de  contenerse  en  los  cortos  limites
de  un  libro”,  como  el  que  sirve  de  referencia.  Se  trata,
más  bien,  de  un  boceto  biográfico,  de  un  acopio  de  re
ferencias  anecdóticas  de  incalculable  valor  para  el  fu
turo.  Sobre  un  fondo  profundamente  humano,  van  di
bujándose  acá  y  allá,  apareciendo  y  desapareciendo,  para
volver  a  aflorar  más  tarde,  una  serie  de  circunstancias
sobre  las  que  se  inserta  la  figura  del  General  Franco,  y
que  sn  en  realidad  las  que  le  definirán  luego  ante  la
Historia.

Son  muchas  y  diversas.  Podríamos  ahora  hablar  aquí
de  su  juventud  (el  más  joven  alférez,  el  más.  joven  co
mandante,  el  más  joven  coronel,  el  más  joven  general):
de  su  dedicación  al  estudio;  de  su  destino  de  llegar  siem
pre  a  punto,  junto  a  catástrofes  que  parecen  inevita
bies  (cuando  va  a  derrumbarse  la  Comandancia  de  Me
lilla,  cuando  la  revolución  de  1934);  de  sus  dotes  de

(1)  Luis  de  Galinsoga  y  Teniente  General  Franco-Salgado:

“Centinela  de  Occidente” .—ditoria1  AHR;  Barcelona,  1956:468 págs.;  19  cm.,  tela.

mando;  pero  quizá  la  circunstancia  más  repetida  es  la
que  le  sitúa  désde  siempre  frente  a  la  revolucioi,  cii
cualquiera  de  sus  formas.  -

Fu,  en  efecto,  en  1917,  cuando  una  pequeña  colümna
al  mando  del  Comandante  Franco  (una  Compañía  de
fusiles,  una  Sección  de  ametralladoras  y  una  Sección  de
la  Guardia  Civil)  salía  de  Oviedo  a  recorrer  la  zona
minera  asturiana,  entregada  a  la  revuelta.  Fué  en  1930,
cuando  los  sucesos  de  Jaca,  en  que,  ya  Genei’al  y  Direc
tor  de  la  Academia  General  Militar,  daba  la  orden  de
acuartelamiento  inmediato  de  los  profesor’es  y  disponía
saliesen  armadas  varias  compañías  de  cadetes,  para  si
tuarse  a  caballo  sobre  la  carretera  (le  Zaragoza  a  Hues
ca,  buscando  cortar  el  paso  a  la  columna  Galán.  Fué
luego,  en  1934, cuando,  providencialmente  en  Madrid,  era
colocado  por  el  entonces  Ministro  de  la  Guerra  en  la
misión  de  dirigir  la  represión  de  la  revolución  marxis
ta-separatista.  Fué  en  1936;  y  nada  hay.  que  decir  aquí,
pues  todo  sobra.  Y  fué,  en  fin,  en  tiempo  ya  muy  re
ciente,  cuando  se  ponía  a  España  en  trance  de  doble
gar  la  cerviz  ante  las  presiones  de  las  Naciones  Unidas
y  las  présiones  de  los  grupos  asaltantes  de  la  divisoria

pirenaica.
En  agosto  de  1936,  el  General  Franco  daba  a  las

Cancillerías  europeas  las  razones  del  Alzamiento.  “Te
nemos  también  que  salvar  a  Europa  Occidental  de  aque
lla  amenaza  (el  comunismo)...  Tenemos  el  orgullo  de  ser
la  primera  nación  que  se  levanta  para  defender  la  ci
vilizacion  occidental.”  En  las  palabras  estaba  iinlicita
una  profecía:  España  era  “primera”  nación,  lo  que
daba  a  entender  vendrían  luego  otras  que,  de  una  for
ma  u  otra,  con  éxito  o  fracaso,  para  mal  o  para  bien,
se  alzarían  igualmente.  De  esto  hace  veinte  años.

El  tono  del  libro  sube  a  medida  que  se  avanza  en  su
lectura,  siendo  en  la  segunda  parte  de  aquél  donde  es
tán  para  nosotros  las  más  queridas  referencias;  al  fin
y  al  cabo  se  habla  allí  de  una  guerra  en  la  que  todos
estuvimos  incursos.  Así  aparece  todo  lo  relacionado  con
las  jornadas  iniciales  del  ,Tovi.miento  Naciohal  -y  de
la  marcha  del  General  Franco  desde  Canarias  a  Afri
ca:  sus  decisiones  ante  las  incidencias,  casi  siempre  in
gratas,  de  la  contienda;  lo  que  dijo,  lo  que  hizo,  lo  que
planeó:  sus  idas  y  venidas  a  los  frentes.  Por  los  tes
timonios  consignados  en  el  libro,  todos  ellos  de.  altísima
calidad,  nos  enteramos  —por  ejemplo—  de  cuál  era
la  duración  que  estimaba  el  Generalísimo  habría  de  te
ner  la  contienda;  de  porqué  se  llevó  la  guerra  al  Frente
Norte;  de  la  transcendencia  que  dió  al  paso  del  Ebro  por
los  rojos  el  25  de  julio  de  1938,  y  cuya  decisión  consi
guiente  influyó  seguramente  en  el  destino  general  de
Europa.  De  mil  detalles  en  los  que  estaba  el  secreto  del
acontecer  diario.

Y  sin  embargo,  quizá  sea  la  tercera  parte  del  libro
la  que  tenga  mayor  valor  histórico.  Es  más  construc
tiva,  y  por  ella  pasan  días  quizás  más  difíciles  aún  que
los  de  la  guerra  de  España.  Primero  fmi  la  liquidación
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de  •esa guerra,  cuyas  heridas,  dejadas  por  todas  partes.
era  preciso  curar;  luego  el  mantenimiento  a  rajatabla
de  nuestra  neutralidad  ante  el  gran  caos  mundial  que
todo  lo  devoraba,  y  frente  a  un  verdadero  mare  magnum
de  exigencias  de  toda  índole;  finalmente,  la  conjura
antiespañola,  en  la  que  la  memoria  jugó  a  hacerse  la  ol
vidadiza  y  en  la  que  se  mezclaron,  sin  rubor  alguno,
todas  las  pasiones.  Se  insertan  aquí  documentos,  cartas,
discursos,  conversaciones,  de  cuyo  interés  nada  hemos
de  decir.

No  dudamos  de  calificar  de  verdaderameirte  histó
rica  la  entrevista  Franco-Hitler  tenida  en  Tlendaya.  de
la  que  salió,  en  germen,  la  guerra  de  Alemania  cdntra
la  U.R.S.S.  y  en  la  que  la  Historia  se  jugó  su  suerte  a
los  dados;  entrevista  de  la  que  se  dé. una  versión  auto
rizada  del  mayor  interés.  En  igual  plano  está  todo  lo
que  se  refiere  a  las  advertencias  dadas  or  el  Caudillo,
en  los  primeros  tiempos  de  la  G.  M.  II,  ante  el  peligro
de  que  ésta  se  generalizara  y,  en  todo  momento,  la  alerta
por  el  peligro  comunista;  temor  este  reiterado  un  día
y  otro  y  que  había  (le  chocar,  más  que  con  la  más  gla
cial  indiferencia,  con  la  más  estúpida  incomprension.
Allí  estaban.  sin  embargo,  pintados  con  los  colores  exac
tos  muchos  panoramas  que  el  mundo  con templa  hoy:
la  sovietización  de  tantos  paises,  los  progresos  de  Rusia
en  el  camino  de  las  armas  más  modernas,  gracias  a  la
cooperación  de  los  técnicos  alemanes  y  de  otros  paises.
los  gérmenes  vivos  de  nuevas  guerras,  el  mundo  sin
paz  permanente  que  vemos.

Uno,  a  la  vista  de  estas  páginas,  ha  andado  buscando,
inconscientemente  quizás,  la  frase  que  condensara  el  pen
samiento  de  su  inspirador.  Varias  de  ellas  nos  han  hecho
dudar.  Así  ésta:  ‘Pase  lo  que  pase,  donde  yo  esté  no

babra  comunismo’,  O  esta  otra,  dicha  a  Hitler  el  23
de  octubre  de  1940:  “Yo  no  temo  a  nadie.  Si  intentan
invadirnos  nos  defenderemos  y  hai’emos  otra  guerra,  de
la  independencia  ‘.  O.  en  fin,  las  que  dijo  a  nosotros,

 militares  en  cierta  ocasion:  “Nuestro  deber  es  cosa
bim’n  sencilla:  o  vivir  con’  la  victoria,  o  salir  con  lOS
plí.’S  para  adelante”.

Esta  actitud,  aiie  representa  la  suma  decision,  tiene
vaLer  siempre.  pero  ese  valor  sube  al  mayor  grtido  en
épocas  en  que  abundan  las  situacione.5  de  compromiso.
Entonces  saber  donde  se  va  y  no  reparar  en  obstáculos,
constituyen  las  verdaderas  cualidades  del  Caudillo.—
Cr.moadonte  M’irtínez  Bande.

MEMORIAS  DE  UN  AGENTE  SECRETO

El  hecho  que,  al  menos  para  mi,  resulta  mas  insolito
en  este  libro  os  que  se  trata  de  unas  “Memorias”  escri
tos  bol’  un  hombre  de  veinticuatro  años.  Hemos  de  reco
nocer  que  no  es  corriente,  en  este ‘género  literario  tap
abundante  ahora  que  se  nos  presente  un  autor  en  ple
na  juvootud,  pero  hay  que  añadir  inmediataménte  nue
ello  no  resta  interés  al  apasionante  relato,  sino  que,  por
el  con Irario,  sunone  una  nueva  razón  para  leer  y  ,iuz
ar  este  libro  con  criterios  que  forzosamente  se  han
de  apartar  de  los  usua]es.

Anatoli  Míckailovich  Granovsky,  era  hijo  de  un  lider
del  Partido  Comunista,  un  personaje  de  la  “vieja  guar
dia”  que,  como  tantos  otros,  fué  liquidado  en  las  gran
des  “purgas”  que  Con  tanto  realismo  han  sido  dadas
a  conocer  al  mundo  ‘occidental,  ya  de  una  forma  ofi
cial.  pr  el  famoso  “informe  Kruschev”.  La  desapari
clon  de  su  padre  cuando  él  contaba  quince  años  de  edad,
produjo  el  inevitable  choque  psicológico  agravada  por
la  ‘circunstancias  corriente  en  la  U.R.S.S.,  de  que  toda
la  familia  del  “liquidado”  quedaba  estigmatizada,  Inar
cada  tedelebietoente  nor  el  sello  de  “enémigos  del  pue
blo”.  (iranovsky,  en  sus  intentos  por  dar  con. el  parade
ro  de  su  padre.  se  hace  detener  por  la  N.K.D.V.  y  entra
en  contacto  con  el  régimen  carcelario  soviético  cuando
apenas  ha  dejado  de  ser  un  niño,

Nada  nuevo  aporta  a  cualquiera  que  haya  seguido
con  mediano  interés  las  publicaciones  Sobre  la  Rusia  So
viética,  la  descripción  que  el  autor  nos  hace  de  SU  estan
cia  en  las  cárceles  moscovitas.  El  macabro  relato  de  una
organizacic’n  fría  e  implacable,  montada  con  el  exclusi
vo  fin  de  quebrantar  la  resistencia  física  y  espiritual
de  los  reclusos  para  obtener  de  ellos  confesiones  previa
mente  redactadas  declarando  su  culpabilidad,  encuentra
aquí  una  repetición  que  podría  calificarse  do  hasta  mo
nótona  si  no  fuera  porque  en  todo  momento  hay  un
hombre,  una  figura  humano,  con  el  cálido  tono  de  sus
palabras  impregnando  el  relato  y  dando  nueva  vida  a
lo  que  ya,  u  fuerza  (le  conocido,  nos  parece  leyenda.

Granovsky  es  finalmente  “quebrantado”,  pero  tal  vez
su  juventud  o  sus  aptitudes,  o  posibioniento  ambas  cir
cunstancias,  hacen  que  se  le  ofrezca  la  libertad  a  cam
bio  de  SU  entrega  a  la  N.K.D.V.,  como  agente  secreto.

Es  adora  cuando  el  lector  occiden tal  ha  de  hacer  lodo
el  esfuerzo  mental  posible  para  comprender  —110  justi
ficar  ni  escuar,  sino simplemente  explicarse—  cuál  pudo
ser  el  mecanismo  mental  del narrador  en  aquellas  circuns
tancial  para,  con  un  súbito  cambio  de  frente,  ponerse  al
servicio  de  aquellos  que,  hasta  la  víspera,  eran  los  asesi
nos  de  su  padre  y  sus  propios  verdugos.  Granovsky,  tras
seis  meses  de  cárcel,  se  olvida  de  su  padre,  se  olvida  fre
cuentemente  de  su  madre  y  hermanos  que  arrastran  una
existencia  miserable  .y  hambrienta  mientras  él  se  en
cuentra  bien  alimentado  y  pagado  por  Ja  N:K.V.D.,  de
dicándose  a  espiar  y  denunciar  a  todas  las  personas  que
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le  son  señaladas  y  que  frecuentemente  son  sus  propios
amigos  de  la  infancia,  los  compañeros  de  j u e go  de
otras  épocas.

Cuando  uno  se  enfrenta  don  estos  hechos,  lo  anec
dótico,  pese  a  su  indudable  interés,  deja  de  tener  im
portancia  ante  la  circunstancia  central  e  inexplicable
que  supone  en  todos  estos  casos  lo  que  pudiérase  llamar
el  “mecanismo  de  la  conversión”.  Por  este  camino  de
fieles  servidores  de  la  U.R.S.S.  a  desertores  del  régimen
soviético,  han  desfilado  ya  demasiadas  personas  para
que  uno  pueda,  ante  el  conjunto  de  todas  ellas,  forjarse
un  esquema  mental  capaz  de  seguir  la  línea  de  estos
hombres  sometidos  a  circunstancias.  tan  tremendas.  Re
cuerdo,  en  el  conjunto  de  huidos  a  occidente,  a  Jan  Val
tin  y  a  Kravschens}to,  como  dos  casos  típicos  y  sufi
cientemente  conocidos  corno  para  referirse  a  ellos  a  tí
tulo  de  módulos  o  de  comparación.  Pero  no  hay  módulo
posible  ante  el  relato  que  Granovsky  nos  brinda.

En  cualquiera  de  los  casos  conocidos  late  siempre  un
interés  personal  —normalmente  el  miedo  a  su  propia
liquidación—  que  brinda  una  justificación  humana
y  lógica  a  su  actitud.  Alguno,  como  Orlov,  cuando  relata
“los  crímenes  secretos  de  Stalin”,  que  naturalmente  han
dejado  de  ser  secretos  mucho  antes  de  que  el  camarada
Orlov  los  lanzara  a  la  publicidad,  lo  hace  en  un  tono
casi  reverencial  para  los  principios  comunistas,  señalando  siempre  el  desenfreno  personal  del  poder  Stalinis

ta  que  constituyó  la  médula  de  Kruschev  en  su  informe.
Todo  ello  puede  parecer  sucio  —y  lo  es  de  hecho—  pero
es  real  y  se  le  ve  su  justificación  humana,  su  elemental
y  cobarde  ‘razón  de  ser,  puesto  que  es  lógico  pensar  en
que  estos  hombres,  instrumentos  de  aquel  sanguinario
poder  hasta  la  víspera,  no  han  de  entregarse  inermes
cuando  adviertan  al  lobo  tras  de  sus  huellas.  Su  pro
pia  vida  o  la  de  los  suyos  es  casi. siempre  la  ilnica  ra
zón  “ideológica”  que  les  hace  comprender  de  silbito  las
bellezas  de  occidente.  Y  es  natural  que,  en  principio,
sólo  así  sea.

Pero  Granovsky  se  nos  presenta  con  un  esquema  to
talmente  distinto.  Su  entrega  a  la  N.K.V.D.,  le  hace.
bien  pronto  entusiasmarse  en  la  tarea  y  los  cursos  que
recibe  le  dotan  de  unas  cualidades  poco  comunes  para
el  desempeño  de  una  misión  ue  va  dejando  tras  de
sí  un  rastro  de  dolor  y  de  sangre.  Se  encuentra  bien
vestido,  bien  pagado  y  alimentado,  disponiendo  de  bue
nos  alojamientos  y  eso  basta.  En  vano  a  su  lado,  su
propia  madre.  languidece  en  tabucos  misérrimos,  ali
mentada  con  una  iinica  ración  diaria  de  sopa  de  len
tejas;  para  el  nuevo  chequista  todo  aquello  es  así,  sin
otra  explicación  y  la  suerte  es  que  él  se  haya  encara
mado  a  un  escalón  algo  más  cómodo  que  el  que  ocu
pan  aquellos  que  le  rodean.

Con  su  destino  a  una  Escuela  de  Contra-espionaje  y
el  subsiguiente  empleo  en  estas  tareas  durante  la
G.  M.  II,,  Granovsky  encuentra  un  nuevo  campo  de
aventuras  y  de  riesgo  en  el  que  aplicar  sus  aptitudes.
Lanzado  en  paracaídas  tras  la  retaguardia  alemana
o  encargado  de  preparar  el  sabotaje  a  los  occidentales
apenas  terminada  la  guerra.  GranovsRy  tropieza  en  el
curso  de  esta  nueva  etapa  con  algo  que  quizá  haya  que
llamar  amor,  aunque  esté  presentado  con  unas  caracte
rísticas  exclusivamente  sensuales.  Ella  es  otra  chequis
ta,  otra  iluminada  en  el  trabajo  del  sabotaje  y  así  no
es  raro  que  en  una  de  sus  misiones  sea  capturada  por
los  alemanes  y  colgada  de  un  árbol.

Vuelvo  a  suplicar  al  lector  que  haga  un  nuevo  esfuerzo
para  comprender  a  Granovsky  que,  a  partir  de  la  captura
de  su  amada  Shura,  adquiere  un  violento  odio  contra  el
régimen  comunista  al  que  viene  sirviendo,  en  el  nivel
más  intimo  y  delicado.  Cualquiera  creería  que  la  muerte
de  .  Shura,  cuya  juventud  tué  objeto  de  ‘repugnantes

violencias  por  parte  de  sus  captores,  despertaría  en  su
amante  un  sentimiento  de  odio  contra  los invasores  y  mo
tivaría  una  entrega  más  total  y  apasionada   los  idea
les  que  ambos  venían  sirviendo,  pero  es  justamente  lo
contrario  lo  que  ocurre.  Granovsky  concibe  desde  aquel
momento  la  idea  de  desertar  de  los  soviets  y  pasarse
a  occidente  consiguiéndolo  al  fin,  años  más  •tarde,  en
un  puerto  de  Suecia.

Naturalmente  salta  a  la  vista  la  peligrosidad  que  para
occidente  encierran  estas  evaiones  y’  entregas  en  las
que  uno  o  queda  nunca  suficientemente  tranquilo  de
no  estar  albergando  a  un  enemigo.  1-Ternos de  suponer
que  los servicios  secretos  de  todos  los  países  interesados,
hasta  su  actual  establecimiento  en  una  nación  de  Amé
rica  del  Sur,  hayan  quedado  satisfechos  de  su  lealtad,
pero  ,no  deja  uno  de  felicitarse  de  que  las  cosas  no  se
desarrollarán  tal  y  como  Granovsky  se  las  había  plan
teado,  ya  que  en  su  libro  declara  rotundamente  que  sus
pensamientos  eran  desembarcar  en  Gibraltar  para  a den
trarse  en  España,  donde  “encontraría  refugio  sin  difi
cultadós  de  ninguna  clase”.

Anatoli  Granovsky: Memonas  de  un  agente  secreto  snvidttco.
Editorial  A. H. R.  Barcelona, 1956.

RESEÑAS  BREVES

J.  O.  Cuffi  Canaddell  y  P.  López  Castellote,  La  Conjura
RevolucIonarIa  del  14  de  Abril.—Publicaciones  Cris
tiandad;  Barcelona.  s.  a.:  84  páginas;  18 centímetros;
rústica.

Un  folleto  hecho  con  documentos  históricos  sobre  la
trayectoria  revolucionaria  seguida  en  siglo  y  medio  por
nuestra  Patria;  algunos  de  aquellos  documentos  son  de
indudable  valor.

Para  el  autor  joven,  nacido  o  crecido  después  de  la
Guerra  de  Liberación,  el  folleto  le  dirá  muchas  cosas,
que  de  una  manera  rápida,  atrayente,  brillante  exponen
a  la  luz  sucesos  lamentables,  equivocaciones  terribles,  co
bardías  sin  disculpa,  que  han  traído  a  la  larga  demasia
da  sangre.  Para  los que  conocieron  los  temibles  días  an
teriores  al  18 de  .lulio no  Id  será  tampoco  estéril  la  lec
tura,  que  siempre  refrescará  lo  que  la  memoria  nunca
debe  dejar  en  el  olvido.

Entre  los  primeros  de  los  dos  citados  grupos  de  posi
bies  actores,  hay  seguramente  mucha  oficialidad  joven.

López  Medranda  y  Fernández-Amigo,  Tele fonía.—Im
prenta  de  los  Talleres  Penitenciarios  de  Alcalá  de  He
nares;  Madrid,  1956;  332 páginas  con  214  figuras;  24
centímetros;  riistica.

Un  libro  dedicado  íntegramente  a  la  Telefonía,  con
sus  numerosos  problemas,  complejísimos  algunos,  aun
que  enfocados  todos  ellos  desde  un  punto  de  vista  vul
garizador  y  sencillo,  a  fin  de  poder  ser  comprendidos  por
todos.  Los  autores  reconocen’,  al  efecto,  su  deseo  de  huir
de  fórmulas,  que  terminan  por’ quitar  la  visión  clara  del
sentido  físico  del  problema.

Desde  un  Memorandum  de  Acústica,  puesto  a  modo
de  Introdución,  hasta  un  Apéndice  dedicado  a.  la  Tele
fonía  en  los  Aviones,  el  lector  recorre  un  largo  camino.
La  primera  parte  de  la  obra  está  dedicada  principal
mente  a  Aparatos;  la  segunda,  a  Redes  y  Líneas.  y  la
tercera,  a  los  perfeccionamientos  actuales  de  la  Telefo
nía  (Amplificadores  telefónicos,  Sistemas  selectivos,  Alta
Frecuencia,  cable  Hertziano,  etc.).  Numerosas  figuras,
muy  claras  y  limpiamente  dibujadas.  contribuyen  a  ha
cer  palpables  las  ideas.  expuestas  con  sencillez  y  ame
n  idad.

74



Arnoid  Toynbee:  La  Europa  de  Hitler—Editorial  AHR.José  María  Sanz  .Briones,  ¿Qué  es  el  heroísrno?—Edicio
nes  Aldecoa;  Burgos,  1955; 55 páginas;  19 centímetros;
rústica.
Un  libro  dedicado  a  la  juventud.

El  héroe  es  necesario  en  la  vida  de  un  pueblo;  sin  él
la  Historia  no  marcha.  El  heroísmo  es  difícil,  pero  nece
sario.  Y  el  autor  se  pregunta  si  el  concepto  de  heroísmo
atraviesa  un  momento  de  crisis.

Grecia  creó  su  tipo  .de  héroe:  el  semi-dios.  Ahí  está
Elises.  Y  el  Cristianismo  el suyo,  con  una  raíz  más  moral
que  deportiva.  En  este  sentido  resulta  un  poco  extraño
atribuir  carácter  heroico  a  los  defensores  cíe una  políti
ca  de  clase,  como  los  creadores,  en  1870, de  la  1.  Inter
nacional  española.  (Que  en  las  luchas  de  ese  tipo  exis
tan  aspiraciones  justas  no  es  suficiente  para  dar  carác
ter  de  heroicidad  a  aquéllas).  No  puede  hoy  un  cristia
no  admitir  más  heroísmo  que  el  que  persigué,  como  úl
tima  instancia,  entronizar  el  reino  de  Dios  en  la  tierra.
Ni  siquiera  puede  aceptarse  el  héroe  científico  o  el  de
portista,  si  persiguen  solamente  el  afán  de  descubrir  por
descubrir,  o  de  superar  el  riesgo  por  el  riesgo  mismo.
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